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El presente libro es un complemento del 
Taller de Redacción, primer semestre. Los dos 
Îlevan la intencién de ayudar a los estudiantes 
de ensefianza media superior en el desarrollo 
de habilidades para redactar y leer. 

Cubren, en lo fundamental, los programas 
relacionados con la ensefianza del espafiol y la 
literatura, vigentes en la Escuela Nacional Pre- 
paratoria, en el Colegio de Ciencias y Huma- 
nidades, en el Colegio de Bachilleres, en voca- 
cionales del Instituto Politécnico Nacional y en 
diversas instituciones particulares de bachillerato. 

Mi propósito es que ambos textos sirvan de 
instrumento de aplicación diaria a la solución 
de problemas del lenguaje, que continuamente 
se presentan a los estudiantes en su quehacer 
intelectual, a diferencia de otros textos, carga- 
dos de valiosos conocimientos, que son poco 
consultados, y se conservan empolvados en los 
anaqueles de libreros y bibliotecas, 

El primer texto es propedéutico, invita al 
alumno a la práctica de las normas más ele- 
mentales de la redacción, sin dejar de ser, en su 
primera parte, un medio para evitar la inhibi- 
ción del estudiante en su expresión oral y es- 
crita. 

El segundo texto comprende, con mayor 
amplitud, la estilística y los géneros literarios. 

En realidad, el maestro puede aprovechar 
los dos textos, o uno de ellos, para seguir el 
programa semestral o anual en que participe. 

Este Taller de Redacción, segundo semestre 
debe considerarse —es menester repetirlo— tan 


sólo como una invitación a leer y escribir, ya 
que no existe ni existirá un libro mágico que 
convierta a los lectores en escritores profesio- 
nales, 

He procurado simplificar, en alto grado, los 
temas expuestos, Para ello, sigo un esquema di- 
dáctico sencillo: 

1. Poca teoría. 

2. Ejemplos claros. 

3. Ejercicios graduados. 

No estoy seguro de que este esquema fun- 
cione con los mejores resultados, pero mi expe- 
riencia docente me ha permitido lograr buenos 
rendimientos en muchos casos. 

No me parece que sea censurable el he- 
cho de facilitar al máximo las tareas del alum- 
no, llevarle de la mano y proporcionarle todo 
ya preparado. Como maestro, prefiero tratar de 
allanar, cuanto se pueda, el camino de la ense- 
ñanza y el aprendizaje a estudiantes y maes- 
tros. Sé que esto, en ocasiones, es desfavora- 
ble para las fecundas iniciativas de investiga- 
ción, pero también sé que, tanto los unos como 
los otros, encontrarán en mi libro un medio 
menos difícil para adquirir soltura en la re- 
dacción, y evitar así lo que,con frecuencia, no 
es motivación del trabajo personal, sino un sis- 
tema a menudo desorganizado y estéril. 

En verdad, no es tan grave la disyuntiva. 
No pretendo substituir al maestro. Este y sus 
alumnos son libres para complementar, con 
imaginación y diversos recursos didácticos, lo 


7 


que vo propongo. No pretendo tampoco que el 

estudiante alcance el titulo de escritor. Mi as- 
piración es modesta: que los alumnos no con- 
sideren el arte de la redacción como oficio des- 
tinado solamente para seres dotados excepcio- 
nalmente; que dejen de sentirse medrosos al 
ponerse a escribir. De esa manera, y con el 
estudio y práctica de la obra que ahora les 
ofrezco, podrán en lo futuro, sin titubeos, ex- 
| presar correctamente por escrito su pensa- 
miento. 


Puedo concretar el espíritu que me animó 
a escribir este texto en tres puntos: 
a) Disminuir el temor de los alumnos ante 
la expresión escrita de sus pensamientos 
y de sus estados afectivos. 
b) Nutrir la mente de los estudiantes con 


el conocimiento de páginas brillantes de 
grandes literatos, 

c) Ofrecer una. serie de cjercicios que sir- 
van de material didáctico para muchas 
sesiones del curso, y que faciliten al 
maestro la organización de su programa. 

Una vez más, agradezco. a don Adrián O. 
Valadés sus atinados consejos para el mejora- 
miento de la base teórica de esta obra. 

Mi gratitud asimismo al editor, maestro 
Agustin Mateos M., por haber dado buena aco- 
gida a los originales. 

Agradeceré a maestros y alumnos todas las 
sugerencias que tengan la bondad de comuni- 


. carme, las cuales atenderé gustoso, para mejo- 


rar la calidad tematica y didáctica de este Ta- 
ller de Redacción, segundo semestre. 


José Luis Lórez Cano 


1.1 EL ESTILO. Es frecuente que tengamos dificultad para redactar una 
simple carta. No sabemos qué palabras emplear, y en qué forma, No viene 
a la pluma la frase que encierra exactamente lo que queremos decir, lo cual 
podría llevar a pensar erróneamente que carecemos de estilo. En realidad, to- 
dos tenemos un estilo propio; se puede hablar, por ejemplo entre otros, dei 
estilo de Azorín o el de Shakespeare, de sus sentimientos e ideas. La manera 
de expresarse de cada quien -—precisa o imprecisa, clara o confusa, sencilla o... 
complicada, bella o fea— no es igual a ninguna otra., Tal forma de expresión. 
es, sencillamente, el estilo peculiar del que habla o escribe. 

El estilo (del griego stylos) era el punzón que los antiguos griegos utilizaban 
para escribir y borrar en tablillas enceradas. 

Para Gil Tovar, el estilo es “el sello del espíritu del artista sobre las 
formas que origina.” 

Buffon decía: “El estilo es el hombre”. “Escribir bien es poseer al mismo 
tiempo inteligencia, alma y gusto.” 

“La principal cualidad del estilo --para Aristóteles— debe ser la clari- 
dad.” “Un buen estilo debe tener un aire de novedad y, al mismo tiempo, ocul- 
tar su arte.” 

Según J. C. Holland, “el estilo que no refleja la plenitud de la individua- 
lidad de un hombre, carece de significación de valor.” 

Azorín escribe: “El estilo no es una cosa voluntaria... El estilo es una ' 
resultante fisiológica.” 
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Para Albalat, “el estilo es el esfuerzo por medio del cual,la inteligencia 
y la imaginación encuentran los matices, las relaciones entre una y otra.” 

Por último, transcribimos lo que dice al respecto Martín Alonso: “Moder- ' 
namente entendemos por estilo, el carácter propio que da a sus obras el artista 
o literato; se considera el estilo como el conjunto de características comunes, 
o, mejor, un espiritu colectivo de la literatura de cada época, al mismo tiempo 
que de su pensamiento, de su arte, de su politica, y hasta de su economia . 
y de su ciencia. 


1.2 LA ESTILISTICA. EI estilo, como muchas realidades de la vida, es 
digno de estudio cientifico,y tiene su ciencia: la estilistica. 

Entiendo por estilística la critica y el análisis de los elementos que integran 
el estilo. El estilo encierra actos muy complejos: raciocinio, procesos imagina- 
tivos, voliciones, instintos, reacciones y' estados afectivos. 


Actualmente, la estilística puede desdoblarse en dos tendencias: estilística 


lingüística, que investiga sobre el habla corriente; y estilistica literaria, o cien- 
cia de la literatura, Que analiza el lenguaje literario. Solamente a esta última 
me referiré én mis siguientes consideraciones. 

Desplegaré dicha estilística a lo largo de tres fuentes: 

Cualidades del estilo, personalidad del escritor y géneros literarios. 


1.3 CUALIDADES DEL ESTILO. Trataré brevemente de aquellas cua- 
lidades que son más aceptadas por los especialistas, 


A) SENCILLEZ. EI arte armoniza con la sinceridad, Sólo por virtud de 
la sinceridad se llega a penetrar en la intimidad del lector. El escritor debe 
huir del amaneramiénto y del artificio. Ser sincero es ser sencillo. 

La sinceridad nace de la seguridad en uno mismo y de la cordialidad para 
todos los seres, El escritor sincero refleja su propia alma con espontaneidad, 
movido por la calidad de su emoción. 


B) CLARIDAD. En una de sus obras, Azorín asienta: “El estilo es claro 
si lleva al instante al oyente a las cosas,sin detenerse en las palabras, Retenga- 
mos la máxima fundamental: derechamente a las cosas. Si el estilo explica fiel- 
mente y con propiedad lo que se siente, es bueno.” 

El orador, como el escritor, como todo ser humano, debe tener en cuenta, 
para expresar sus ideas, el nivel intelectual del auditorio. Es necesidad social 
procurar que la claridad de nuestros conceptos se vea acompañada de un vo- 
cabulario y una sintaxis claros. Nuestra expresión debe ser tan sencilla, que 
cualquier persona piense que pudiera hacer lo mismo. 

No somos claros si nos referimos a la escasez de dinero de un santo;y deci- 
mos un pobre santo, en lugar de un santo pobre, Lo mismo sucede con un 
grande hombre y un hombre grande, : 

Eugenio D’Ors nos legó el decálogo de la sencillez, cuyo resumen, hecho 
por Martín Alonso, copiamos a continuación : 

“1° Cualquier silencio o monólogo prolongado se torna orgulloso y contra- 
rio a la sencillez, 


2° La risa ablanda la rigidez y acrecienta la discreción. 

3° Conviene ir a pie en el estudio para que el saber no envanezca. 

4° Entre dos explicaciones, elige la más clara; entre dos formas, la elemen- 
tal; entre dos palabras, la más breve. 

5° Nada de aislarnos. Respiramos tradición. 

6° Apóyate en tus prejuicios para avanzar, Acaso más tarde descanses en 
ellos. 

7° No seas miserable ni demasiado rico. No prosperes demasiado de prisa. 

8° Ne quid nimis. La exquisita sobriedad en todo. 

9° No abuses de la vida interior. No esta el dafio en tenerla, sino en sen- 
tirla, y el pecado, en cultivarla demasiado. 


10° La sencillez exige tiempo para estar de vuelta de muchas complica- 
ciones.” 


C) LA PRECISION. Esta cualidad nos exige exactitud en el pensamien- 
to y en la palabra. Los escritores precisos llenan de sentido cada una de sus 
palabras; con pocas palabras dicen mucho. 


¿Por qué no decir con ocho palabras lo que se dijo con diez, si de todos 
modos se expresa lo mismo? 


Para mejorar la redacción, debe eliminarse lo superfluo y no echar mano 
de la verborrea, pero que no ahogue la fantasía ni la imaginación; seguir el con- 
sejo de Paul C. Jagot y de F. Duchiez en la obra La educación del estilo: “En 
cuanto una frase no agrega nada al relieve de la idea, en cuanto no enseña 
nada de precio, parece una excrescencia, y se la ha de borrar sin pena: los 
sarmientos inútiles se apropian de la vitalidad de los racimos. Por lo contrario, 
cuando ella dé al sentimiento un brillo nuevo, entonces debe prestársele toda 
clase de cuidados.” 


D) ORIGINALIDAD. Ser original no es ser afectado o raro, sino de- 
jar de lado lo trivial y las frases hechas, lo gastado por el uso. Es penetrar en 
un tema más hondo que otros y saberlo expresar con distinción y personalidad. 

“El espíritu verdaderamente original —dice Martín Alonso— ve las cosas 
desde un ángulo distinto al nuestro, sorprende matices diferentes y los inter- 
preta según una trayectoria propia.” l 

Jonathan Swift es original cuando dice: “Tenemos la suficiente religión para 
odiarnos unos a otros, pero no la bastante para amarnos.” Nos falta origina- 
lidad al emplear frases como éstas: “ha llegado a sus quince abriles.”, “la ilu- 
sión de su vida”, “más viejo que los cerros.” 


Oigamos, por último, lo que Albalat nos dice con toda claridad al confron- 
tar dos estilos, el común y el original: 


“Existe un estilo hecho, un estilo trivial, para uso de todo el mundo, un 
estilo “cliché”, cuyas expresiones neutras usadas le sirven a cualquiera: un 
estilo incoloro, construido sólo con las palabras del diccionario; un estilo muer- 
to, sin fuego, sin imagen, sin color, sin relieve, sin imprevistos, un estilo pe- 


gado a la tierra e inelegante, gramatical e inexpresivo; el estilo de los escritores ` 


que no son artistas, un estilo burgués y concreto, irreprochable y sin vida.” 
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Respecto de este estilo, del que debe huirse, nos propone el autor citado 
un estilo original: “el que sorprende, el que reduce y que tiene un sello per- 
sonal. La originalidad reside, sobre todo, en el modo de decir las cosas, de ex- 
presar las ideas, de hacer ver el fondo.” 


14 LA PERSONALIDAD DEL ESCRITOR. EI estilo se origina en la 
experiencia emotiva e intelectual de cada escritor; conviene hacer un camino, 
hasta donde sea posible, del proceso creativo del escritor. 


A) LA VOCACION DEL ESCRITOR. Empezaré a ver el asunto del 
estilo por el frente de la interioridad de su creador, el hombre. El estilo enraiza 
en la experiencia intelectual y emotiva del escritor. 

¿Se aprende el arte de escribir? Considero que si es posible aprender a es- 
cribir, siempre que se cuente con cierta disposición natural. 

En su Filosofia del arte, Hipólito Taine parece no estar de acuerdo con- 
migo: “En materia de preceptos, no se han encontrado más que dos: el pri- 
mero, que aconseja nacer con genio, y ése es asunto de vuestros padres, no 
mío; y el segundo, que aconseja trabajar mucho, a fin de dominar el arte. Es 
asunto. vuestro, tampoco es mío.” 

La vocación por sí sola es tan inútil como la técnica. Vocación y técnica 
se complementan. 

Una auténtica vocación, el sentirse realmente llamado a un oficio, supera 
las dificultades: a fuerza de paciencia, pule la expresión, Pero si la vocación 
es vacilante, nada de eso ocurre, 

La mayoría, en realidad, posee vocación para escribir, pero no se da a 
conocer por falta de ejercicio. “Partiendo de esa base optimista —dice Bonet—, 
se enseña el arte de escribir y cada uno llega hasta donde puede, pues hay 
grados en lo que toca al dominio de la expresión; desde la frase simplemente 
correcta de la persona culta, hasta el impacto verbal del estilista.” 


B) LA INVENCION. La vocación cristaliza mediante tres momentos: 
invención, plan y elocución: 

Redactar bien es pensar bien. “Pensar bien —dice Martín Alonso— es 
poner en juego todas las facultades del espíritu: el entendimiento, sometido 
a la verdad; la voluntad, sujeta a la moral: las pasiones, sometidas al enten- 
dimiento y a la voluntad. Cuando el hombre deja sin acción alguna de sus 
facultades, es un instrumento al que le faltan cuerdas.” 

_La invención no viene de la nada, sino del esfuerzo por encontrar algo 
que decir, y la forma adecuada de hacerlo surge cuando observamos detenida- 
mente un asunto y nos saturamos de él, Lo recorremos en nuestra intimidad 
por todos sus lados hasta que aparece la inspiración, nos sentimos plenos y li- 
bres, y encontramos la frase, la idea, la descripción, la visión tan largamente 
esperadas. ; | 

Pero no se crea que escribir es tan fácil; requiere, entre otras facultades, 
vocación, pensar y alimentar nuestra alma. El mejor alimento del escritor es la 
lectura. El escritor necesita el ejercicio diario de la lectura de los libros, que nos 


pone en contacto con lo mfs selecto de los pensadores, y esto tonifica todas 
nuestras potencialidades, 

Maurois, en su Arte de vivir, en iorno a la lectura, le recomienda al es- 
critor las siguientes reglas: 

“1* Vale más conocer perfectamente algunos escritores y algunos temas, que 
repasar superficialmente un gran número de autores. En la juventud hay 
que andar entre los libros como se va por el mundo: para buscar entre ellos 
los más amigos. 

2? Hagamos un gran sitio a los grandes textos. El número de las obras 
maestras es tal, que jamás las conoceremos todas, Tengamos confianza en la 
selección hecha por los siglos. 

3? Procuremos elegir bien el alimento. A cada espíritu le convienen unos 
especiales. Aprendamos a conocer quiénes son nucstros autores. 

4? Rodeemos nuestras lecturas, siempre que sea posible, de la atmósfera de 
recogimiento y respeto que reservamos a una noble ceremonia. 

5? Hagámonos dignos de los grandes libros, porque con la lectura ocurre 
como con el amor: que no se halla más que lo que se lleva. El arte de leer es, en 
gran parte, el arte de encontrar la vida en los libros y, gracias a ellos, compren- 
derla mejor.” 


C) EL PLAN. Con la invención, tenemos el qué de la creación; nos 
falta ahora el cómo. Es el momento de ordenar los materiales, lo que va a 
escribirse. Es obtener una visión de la estructura del conjunto de la obra, darle 
a cada parte su lugar y su valor. En la creación artística, no debe sobrar ni 
faltar nada, los elementos deben eslabonarse simétricamente. Los detalles deben 
articularse de manera graduada, respetando una unidad que les dé sentido. 


En el teatro, es más notorio el descuido en el plan. Las escenas de teatro 
deben elaborarse con mayor cuidado; es difícil escapar al viejo esquema: ex- 
posición, nudo y desenlace. 


El plan permite ajustar los materiales, quitar lo superfluo de acuerdo con 
lo que se busca. Deben dejarse de lado todos los detalles que no se relacionan 
directamente con el asunto básico. 


D) LA ELOCUCION Y LA INSPIRACION. La invención nos pro- 
porciona los materiales de la obra; el plan, su ordenamiento. Queda por fijar 
la tarea de la elocución. Este tercer momento de la cristalización de la voca- 
ción busca la belleza de la forma. Aqui el escritor se entrega a la tarea dei 
artesano. La redacción tiene que limpiarse de los errores más graves; es menes- 
ter quitarle los adjetivos inexpresivos o gastados por el uso, iluminar los luga- 
‘res oscuros, revisar los verbos y sus tiempos, y corregir la repetición innece- 
saria de palabras. Las pàginas se van depurando y empiezan a ganar contornos 
ya pulidos. 


Son demasiado escasos los escritores que no requieren corrección, Han exis- 
tido escritores, como Víctor Hugo, que no corregian sus escritos: no sopor- 


taban releerse. En cambio, otros, como Juan Ramón Jiménez, se pasaban días 


enteros refinando la obra. El sentido común hace que nos apartemos de estos 
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dos extremos. Ni exceso de confianza en la propia vocación, ni exceso en la 
autocritica. Si corregimos mucho, podemos matar la inspiración y secar la 
obra. Conviene corregir después que el escrito haya reposado un tiempo pru- 
dente, cuando se puede separar la obra del autor, 

Existen personas renuentes a la disciplina de pulir las páginas literarias, que 
acuden al influjo de la inspiración. En realidad, la inspiración y la artesanía de 
la corrección se complementan. 

Federico García Lorca aclara esta idea en su conferencia sobre La imagen 
poética de don Luis de Góngora. 


E) RESUMEN DE REGLAS PRACTICAS PARA CORREGIR LA 
REDACCION. Entresacamos de la Estilística, de Azorín, cuatro de sus más 
famosas reglas (las que registraron primeramente) que dedica, no sin ciertas re- 
servas, al escritor novel: 

1. “Poner una cosa después de otra y no mirar a los lados. Escolio: hay 
que escribir directamente; es superfluo todo lo que dificulte la marcha 
del pensamiento escrito.” 

- 2. “No entretenerse. Escolio: no amplificar; es propio de oradores el desen- 
volver con prolijidad un tema. Lo que en la oratoria es preciso, huelga 
en la escritura.” | 

3. “Si un sustantivo necesita de un adjetivo, no lo carguemos con dos. Es- 
colio: el emparejamiento de adjetivos indica esterilidad de pensamien- 
to, y mucho más la acumulación inmoderada.” 

4. “El mayor enemigo del estilo es la lentitud. Escolio: no hay estilo lento 
que pueda perdurar; si leemos a un escritor lento, es como documento 
histórico, porque necesitamos leerle para nuestras enseñanzas. Leemos 
a un escritor lento. y nos desesperamos: quisiéramos poder empujarle 
para que prosiga más rápidamente en su camino.” 

5. Utilizar la palabra exacta y adecuada. 

6. Evitar la pobreza del lenguaje, tener siempre a la mano un diccionario 
etimológico y de sinónimos. 

7. Procurar no repetir una misma palabra en frases próximas, sin necesidad 
justificada. 

8. Preferir la repetición al sinónimo rebuscado. 

9. Leer frecuentemente a los buenos escritores. 

10. Preparar, en lo posible, un esquema o un borrador antes de escribir. 

11. La expresión deberá ser clara, escrita para las mayorías. 

12. Evitar el uso de los verbos fáciles: hacer, poner, tener, decir, etc.; de 
las muletillas: cosas, especie, algo, etc. 

13. No duplicar innecesariamente los adjetivos. 

14. El estilo debe ser sencillo, no afectado. 

15. Ser moderado en los elogios. 

16. No abusar de los incisos y paréntesis. 

17. No emplear frases hechas ni lugares comunes. 

18. Releer y retocar sus escritos, tachar lo superfluo. 

19. Ser sincero, sencillo y original. 

20. No restar vida a sus escritos, no criticar con exceso. 


1.5 LOS GENEROS LITERARIOS. Consideradas ya las dos fuentes de 
nuestra estilística, las cualidades del estilo y la personalidad del escritor, queda 
por tratar sobre los géneros literarios. Lo haré sin entrar en disquisiciones cla- 
sificatorias, atendiendo solamente a la finalidad práctica de esta obra, y por 
el orden que detallo a continuación: 

1. Descripción. 

2. Biografía. 

3. Narración. 

a) Diálogo. 
4. Novela 
5. Cuento. 
6. Poesía. 
7. Periodismo. 
a) Noticia. 


b) Artículo. 

c) Reportaje. 
d) Entrevista. 
e) Comentario. 


f) Critica periodística. 
8. Traducción y resumen. 
9. Ensayo. 
10. Humorismo, radio, cine y televisión. 


Resume el concepto que te hayas formado acerca del estilo. 


EC wi og £ 


FE. st A VOR Ses 


Anota tres trozos de estilos diferentes: uno cientifico, uno literario y uno 
técnico. | 
; Científico 


. 
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| LiteraNo l 
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16. 


“Técnico 


Escribe y comenta las principales diferencias que hayas notado en los tres 
estilos ilustrados en este ejercicio. 


ZA 


Investiga y escribe a continuación dos conceptos del estilo de dos escritores 
de valía, que sean diferentes de los anotados en este capítulo. 


1. 


¿Qué difefencia existe entri A y estilística? 


Entresaca y escribe dos ejemplos breves de estilo sencillo. 
i è : É 


Resume las principales cualidades de la personalidad del escritor, _ 


J 


REDACCIÓN, 2° SEMESTRE.—2 
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¿Cuáles consideras que son las reglas más 
redacción, y por qué? 


importantes para corregir la 


2.1 LA DESCRIPCION. La descripción pinta literariamente con palabras, 
seres, objetos y paisajes; es el cuadro que produce en la imaginación del lector 
una “impresión equivalente a la impresión sensible.” Trata de dar la ilusión de 
la vida. 

La descripción exige al escritor una gran capacidad de observación y de 
objetividad: lo que se describe debe darse al lector con los detalles necesarios 
y sin aumentarle o restarle valor. — 

Al describir, casi siempre se procede por recuerdos; es difícil hacer una 
buena descripción de lo que se presencia en determinado momento, es un retra- 
to, y no una copia instantánea. Martín Alonso dice: “Lo que mejor se describe 
no es lo que estamos presenciando, sino lo que hubimos de presenciar antes, 
El literato es un testigo desinteresado de la actualidad. La descripción vive 
y se elabora en el recuerdo, como un eco. Se describe a través de las propias 
emociones.” 

Vayamos de la teoría a la práctica, y describamos algo sencillo: una casa, 
por ejemplo. 

La residencia de mis primos está en el sur de la ciudad, precisamente en 
el pedregal de San Francisco. Es una casa majestuosa, de dos plantas, cons- 
truida en un peñasco que permite contemplar en las noches la espléndida 
iluminación de la ciudad. l 


El frente de la casa es un jardín cuidado con esmero; en él abundan las 


rosas rojas y las gardenias, que rodean una fuente en forma de hongo, traspa- 
sada por un puente de ladrillo. 
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A espaldas de la casa, se encuentra un frontén, en el que pasan mis primos 
muchas horas los fines de semana. 

Las habitaciones son espaciosas y cómodas; las recámaras rodean, por la 
parte alta, una amplia estancia, decorada con muebles coloniales y bellos cua- 
dros de pintores españoles. 

Continuemos describiendo, cedamos la pluma. 


‘Describe lo que te venga de pronto a la memoria; por ejemplo, tu escri- 
torio, la calle donde vives, tu casa, un almacén, etc. 


2.2 CLASES DE DESCRIPCION. Presentaré las descripciones más acep- 
tadas generalmente. Conviene observar qué se describe y cómo se describe. 


A) DESCRIPCION PICTORICA. Lo que se describe, debe quedar gra- 
bado en la imaginación del lector. Lo descrito debe darnos el goce estético 
—como al pintor un paisaje— por su luz, su color y distribución. El escritor 
puede describir pintando paisajes; el paisaje “es una porción de terreno conside- 
rada en su aspecto artístico.” Para el escritor, paisaje es el campo, el cielo y el 
mar, vistos a través de su luz, su color, su grandeza, su forma, su movimiento y su 
vida, todo lo cual influye en el alma mediante el sentimiento. El paisaje ofrece 
a la contemplación, los viejos olmos, las pacientes ovejas que cruzan de líneas 
los montes, los arroyos limpios, la fragancia de las rosas, la nube pasajera. 


Analicemos tres maneras de describir pictóricamente: 


a) Plásticamente. 
b) Comparativamente. 
c) Mediante antítesis, 
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a) Plásticamente. Describimos plásticamente cuando llenamos de color y 
damos vida a lo gris e incoloro. 

Ejemplo: Anotemos un párrafo gris e incoloro: 

“Frente al hogar, reposa el castellano. Es hermoso y altivo, se siente feliz 
al verse otra vez entre los suyos, después de larga y penosa cruzada.” 

Bernardo Morales de San Martín le da vida y color a ese párrafo, gris 
e incoloro, con las siguientes palabras: 

' “Frente al hogar de mármoles y bronces, reposa el castellano en alto sitial, 
viste blanca túnica y lleva bordada en el pecho la roja cruz de los templarios. 
Es hermoso y es altivo; relampaguea en sus ojos el fuego de su raza indoma- 
ble y late su corazón apasionado en feliz ritmo, al verse otra vez entre los 
suyos, después de larga y penosa cruzada.” (Cfr. Bibliografía complementaria, 


1. Analiza los párrafos anteriores, separa las frases grises y las plásticas, y 
anótalas en las líneas de abajo. He aquí el primer ejemplo, para facilitar su 
comprensión. 


Grises Plásticas 


Frente al hogar Frente al hogar de mármoles y bronces. 


Plásticas 


mar se alza en una carcajada. 


Là, serpiente trepó moviéndose febrilmente. 


yd 


| . Todo es claro, a 
ae ó ; 


po 


i A 


i 


“ Ligeras cintas de pelo recortan su frente. 
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III. Imita, en lo posible, las siguientes líneas, y describe, cambiando per- 
sonajes, tiempos y situaciones, un suceso de tu vida. 


“El niño creció a la buena de Dios junto con sus hermanos. Gracias a la 
ternura de la madre, los hijos no presenciaron nunca las tristes escenas que 
provocaba el padre desordenado y violento. De su madre aprendió Ludwig a 
soportar los sufrimientos, a condolerse de los ajenos y a imponerse al dolor. El 
padre, que intuyó el genio de Ludwig, hizo estudiar al niño con métodos 
rayanos en la crueldad, y se propuso hacer del pequeño un músico tan grande 
como Mozart.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N* 5) 


Ubaldo Vargas Martínez 
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IV. Describe plásticamente, llenando las líneas que están más abajo, un 
animal, un día interesante de tu vida, un prógrama 
; vo «i 


e televisión, etc. 


b) Comparativamente. 


Describir es plasmar imágenes, y se puede plasmar recurriendo a lo seme- 
jante en dos objetos o situaciones, subrayándolo y simplificándolo. 


Comparo cuando afirmo: 
143 ba ho ho > 
Su vida fue como un camino sinuoso. 


Esta comparación facilita la comprensión del concepto que se tiene de la 
vida de un hombre; es más plástico que decir: “su vida fue cambiante.” 
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La comparación, como cualquier redacción, debe ser sencilla, clara y 
precisa, 

Un ejemplo de sencilla: “Subían las nieblas, como humo.” 

Un ejemplo de compleja: “subían las nieblas, como pájaros en desbandada.” 

Resulta claro afirmar: “Las yedras colgaban por los aleros, como reptiles 
delgados y petulantes.” Es confuso decir: “Las yedras colgaban por los ale- 
ros, como serpientes de medusa.” 

La siguiente frase es plástica y precisa: “el estadio, al terminar el juego, 
quedó como enorme y solitario valle.” 


Substituye las frases siguientes por otras que sean descripciones por com- 
paración, sencillas, claras y precisas, como se indica en el primer ejemplo. 
1. El perro corre como yet. l El perro corre como venado. 


2. El día claro, como agua cristalina, fue j ; 
tranquilo. loa a GENTE 


Lay 
CAS G 


m 


3. Su actividad diaria era como remolino. 


4. Las oficinas del registro civil semejan con- 
centración de moscas. 


5. Su cabello, revuelto como laberinto. 


6. Su carácter, tranquilo como lago. 


7. Estudiaba todo el día, como planta de luz. 


8. La gruta nos sorprendió: semejaba enor- 
me esfera negra y vacía. 


9. Las tareas del maestro de historia siguen 
siendo más extensas que el infinito. 


10. La montaña, enorme universo inexplorado, 
no pudo ser escalada. _ Direi ho ge A Mi 
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c) Mediante aniitesis. 

Un concepto puede ser comprendido mediante la contraposición con otro 
de significado contrario. Contraponer una palabra o una frase a otra de sig- 
nificado contrario es utilizar la antítesis. Lo negro destaca cuando se enfrenta 
con lo blanco, la luz con la obscuridad, lo bueno con lo malo, lo bello con 
lo feo. 

Ejemplos: 

Ganar poco es mucho para muchos, 

Lo profundo, para unos, es superficial para otros. 

Para un santo, muerte material es el nacimiento del espíritu. 


I. Imita las antítesis siguientes y escribe otras, cambiando conceptos y si- 
tuaciones. 


1. “El hombre aislado o es un santo o una bestia.” 


2. “Los años que una mujer se quita no se pierden: se afiaden a los de otras 
mujeres.” 


o 


LI ORO | 


so 


"A É Di an 


n Micho empiezan donde cal 


5. 


6. “Que nadie goce de lo superfluo, mientras alguien carezca de lo necesario.” 


io 
ES A 
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7. “Tu riqueza es causa de mi pobreza; tu alegria es causa de mi tristeza; y 


tu vanidad despierta en mí una callada humildad.” 


“La juventud debe acumular, la \yejez us 


B) DESCRIPCION TOPOGRAFICA. La técnica de esta descripción 
mantiene al observador inmévil, contemplando todo desde un ángulo de visión. 
Es propio del cronista que viaja describir el paisaje desde un ferrocarril, un 
automóvil o un avión, No consiste en una enumeración de detalles, sino en la 
presentación de los rasgos que caracterizan un paisaje. 


Pongo un ejemplo de descripción topográfica a continuación: 
JARDÍN MUERTO 


“Cae lluviosa la mañana sobre el jardín... Al fin de una cuesta fangosa y 
junto a una cruz, verde y negra por la humedad, está la puerta de madera car- 
comida que da entrada al recinto abandonado. Más allá hay un puente de piedra 
gris, y en la distancia brumosa una montafia nevada. En el fondo del valle y entre 
peñas corre el rio manso tarareando su vieja canción. 

En una covacha negra que hay junto a la puerta, dos viejos con capas rotas 
se calientan a la lumbre de unos tizones mal encendidos... El interior del 
recinto es angustioso y desolado. La lluvia acentúa más esta impresión. Se resbala 
con facilidad. En el suelo hay grandes troncos muertos... Las paredes, altas y ama- 
rillas, están cruzadas de grietas enormes, por las que salen las lagartijas, que pasean 
formando con sus cuerpos arabescos indescifrables. En el fondo hay un resto de 
claustro con yedras y flores secas, con las columnas inclinadas. En las rendijas 
de las piedras desmoronadas hay flores amarillas llenas de gotas de lluvia; en los 
suelos hay charcos de humedad entre las hierbas...” (Cfr. Bibliografia complemen- 
taria, N? 4) ' 


Federico García Lorca 
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I. Recuerda algunos detalles de tu lugar de nacimiento y contesta a las si- 
guientes preguntas: 


¿Cómo eran los caminos? 


¿Qué tipo de vegetación se daba? 


¿Corría algún río o arroyuelo? ¿Cómo? 


¿Había iglesias? ¿Cómo eran? 


¿Qué animales había? 


E 
i A z A \\ Py 


¿Qué características tenían las montañas 
o montes, en caso de haberlos? 


$ 


II. Apoyándote en las respuestas anteriores, intenta ÎNlvanar una descrip- 
ción topográfica de tu lugar de nacimiento o de cualquier regién que conozcas. 


C) DESCRIPCION CINEMATOGRAFICA. El observador puede per- 
manecer inmóvil y los objetos moverse en su derredor; si éste es el caso, tendre- 
mos, al exhibirlo, una descripción cinematográfica. Es compleja; requiere movi- 
miento, luz, color, sonido y contraste. El lector ve y oye lo que se le describe, 


casi con sus propios ojos y oídos. 
Romain Rolland nos muestra una descripción cinematográfica en las si- 


guientes palabras: 
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LA NOCHE 


“Es de noche y nos hallamos en el interior de la casa. 

La casa... el refugio contra todo lo que espanta: la sombra, la noche, el miedo, 
lo desconocido. 

Nada hostil podría cruzar sus umbrales... Llamea el fuego en el hogar y 
gira suavemente en el asador un ganso de dorada carne que embalsama la habi- 
tación con olor delicioso. 

j Alegría de comer, dicha incomparable, entusiasmo religioso, estremecimiento 
de júbilo! ' 

Embótase el cuerpo con el calor suave, con las fatigas del día y el ruido de las 
voces familiares. La digestión sumerge en una especie de éxtasis en que, la som- 
bra, las caras, la pantalla del quinqué, las lenguas de llamas que bailan en la 
negra chimenea, toman aspecto regocijado y mágico. 

Cristóbal apoya la cabeza en el brazo para gozar de semejante felicidad. 

Ya está en su cama, tibio, abrumado de cansancio y sin saber cómo ha ido 
a ella, En su cerebro se mezclan las voces que suenan en la habitación y las imá- 
genes del día. 

Su padre toma el violín y vibran en la calma de la noche sonidos dulces y 
agudos, que parecen lamentos. 

Pero la suprema dicha de Cristóbal es cuando se acerca su madre, coge la 
mano del niño casi adormecido e, inclinada sobre él, a petición suya, canta a 
media voz una antigua canción cuya letra nada significa.” (Cfr. Bibliografia com- 
plementaria, No. 5) 

Romain Rolland 


I. Observa atentamente los detalles de la descripción cinematográfica que 
antecede, e imita su estructura sintáctica; cambia solamente situaciones y perso- 
najes. Si lo prefieres, redacta cualquier otra descripción con tal que sea en for- 
ma cinematográfica, Utiliza los siguientes renglones: 
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II. Recuerda la última película que hayas visto, o la que te haya gustado, 
y describe una escena interesante; por supuesto, en forma cinematográfica. 


D) EL RETRATO. En las descripciones, es fácil advertir que se da una 
dualidad: el que describe y lo que se describe: se puede describir una casa, un 
pueblo, una noche, una fruta, etc. 

El que describe, siempre serà un hombre: un objeto no puede expresarse. 
Describir es expresar. Pero el hombre: “la medida de todas las cosas”, ¿mo 
podría describirse y ser descrito? Por supuesto, si el hombre es descrito, ten- 
dremos su fotografia si se presentan rasgos fisicos; si se dan rasgos morales, 
etopeya; si reunimos estas dos, obtendremos un retrato. 

Si comentamos de un amigo lo siguiente, tendremos su fotografia fisica: 

Su rostro es alargado, amplia su frente y sumidos sus ojos. 

Este mismo amigo será descrito moralmente si decimos: 

Su rostro es triste, la frente revela al pensador aislado del mundo, y sus 
ojos delatan al hombre que no ha encontrado la felicidad. 

Su retrato resultará de combinar sus rasgos físicos con sus rasgos morales: __ 

Su rostro alargado da la impresión de tristeza; su amplia frente revela al 
hombre meditabundo, y a su mirada asoma la expresión de la desgracia. 

En el retrato, como en todas las descripciones, no deben presentarse dema- 
siados detalles, sino sólo los suficientes para armonizar lo particular con lo 
general. La descripción no es un inventario, sino una realidad del hombre para 
la imaginación del hombre. | 


FS i E 


\ Sa 


Vo, 


Tratándose de retratos, no podemos dejar de repetir el “Autorretrato” que 
de él mismo hizo el príncipe de las letras españolas, Miguel de Cervantes 
Saavedra: 


AUTORRETRATO 


Este que veis aquí, de rostro aguileño, de cabello castaño, frente lisa y des- 
embarazada, de alegres ojos, de nariz corva aunque bien proporcionada, las barbas 
de plata, que no ha veinte años fueron de oro, los bigotes grandes, la boca pe- 
queña, los dientes no crecidos, porque no tiene sino seis, y éstos mal acondicio- 
nados y peor puestos, sin correspondencia los unos con los otros; el cuerpo entre 
dos extremos: ni grande ni pequeño; la color viva, antes blanca que morena; 
algo cargado de espaldas y no muy ligero de pies; éste digo que es el rostro del 
autor de Galatea y de Don Quijote de la Mancha, y del que hizo el Viaje del 
Parnaso, a imitación del de César, Caporal Perusino, y otras obras que andan por 
ahí descarriadas y quizá sin el nombre de su dueño, llámase comúnmente Miguel 
de Cervantes Saavedra. Fue soldado muchos años, y cinco y medio cautivo, donde 
aprendió a tener paciencia en las adversidades; perdió en la batalla naval de 
Lepanto la mano izquierda de un arcabuzazo, herida que, aunque parece fea, 
él la tiene por hermosa, por haberla cobrado en la más memorable y alta ocasión 
que vieron los pasados siglos ni esperan ver los venideros, militando debajo de 
las vencedoras banderas del hijo del rayo de la guerra, Carlos V. (Cfr. Bibliografía 
complementaria, N° 5) 

Miguel de Cervantes Saavedra 


I. Relee atentamente el “autorretrato” anterior, y, como ejercicio de lectura 
de comprensión, responde a las siguientes preguntas: 
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¿Cómo era su rostro? Sia 


¿Su cabello? eesiaan 


¿Sus ojos? 


¿Su frente? lena Pes ¿de 


¿Su nariz? A i aa de È 


¿Su boca? Pa 


¿Las barbas? 


¿La piel? RARE E N MANTA 


¿Las espaldas? 


¿De qué grandes obras dea i vesti a eo Go fe 


fue autor 


¿Su carácter? 


¿Hazañas? 


II. Describe el retrato de algunos de tus familiares, amigos, compañeros o 
maestros. Contesta, para este caso, las preguntas anteriores, y, con esos datos, 
apóyate en tu redacción. 


¿Cómo era su rostro? E 


¿Su cabello? 


¿Sus ojos? 


¿Su frente? 


¿Su nariz? 


¿Su boca? 


¿La barba? 


¿La piel? 


¿Las espaldas? 


¿Escribió alguna obra? 


¿Su carácter? 


¿Hay algún hecho nota- i i 


ble en su vida? 
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Ahora realiza tu redacción en las siguientes líneas. 


Dada la importancia del retrato, ofrecemos el “Retrato de Dante”, por 


Tomas Carlyle. 
RETRATO DE DANTE 


Para mi, es un semblante conmovedor, tal vez de los más conmovedores que 
conozco. Solitario, y como si saliese del vacio con el sencillo laurel en la frente; 
los dolores y pesares que nunca mueren y la esperanza del triunfo que tampoco 
muere: ésta es la historia de Dante. Creo que es una de las caras más lúgubres 
que jamás se pintaron en la realidad. Trágica y conmovedora a la vez. Hay en 
ella, como fundamento, la dulzura, el cariño y la afectuosa docilidad del niño; 
pero todo esto como congelado en una contradicción discordante: abnegación, 
aislamiento, y el dolor del orgullo desesperado. Un alma tan dulcemente etérea, 
con un mirar tan severo, torvo y punzante, como si saliese de entre las duras 
y reforzadas prisiones de hielo. Al mismo tiempo, un dolor silencioso, despre- 
ciativo y altanero; el labio plegado en una especie de soberano desdén por el 
objeto que le roe el corazón, como cosa despreciable e insignificante, y como si 
aquel a quien podría torturar y martirizar fuese superior a todo dolor. Cara 
de uno de aquellos que viven en eterna protesta y batalla con el mundo; indig- 
nación implacable, lenta, igual, callada, como la de un dios. La mirada también 
os mira como sorprendida y asombrada y como si os preguntase: “¿Por qué el 


mundo fue así amasado?” Este es Dante: asi se os aparece esta voz de diez siglos- 


silenciosos, que se levanta y nos entona su mística en insondable canto. (Cfr. Bi- 
bliografía complementaria, N? 5) 
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I. Analiza el retrato anterior e imitalo, describiendo a quien quieras. 


1 É 
PI po 


Sa, A, 


II. Cerremps este capítulo pueda autorretratarte. 


LCE 


3.1 LA BIOGRAFIA. Vimos que el retrato nos presenta a un hombre 
mediante la descripción de sus rasgos físicos y morales; esta descripción suele 
ser de poca extensión. La biografía nos da no sólo el retrato de un personaje, 
sino toda su historia, incluyendo las características del ambiente en que vivid. 
En la historia de la literatura han descollado como autores de biografías Emil 
Ludwig, Stefan Zweig, A. Maurois, Romain Rolland y Gregorio Marañón. 


Partiendo de lo sencillo a lo complejo, podemos dividir el tratamiento de 
un personaje en: 


A) La nota biográfica. 
B) La semblanza. 
C) La biografia. 


A) LA NOTA BIOGRAFICA. Es un trabajo de redacción simple y es- 
quemático; presenta los datos biográficos escuetos por orden cronológico; se 
resiste a la belleza literaria. Son datos frios de la vida de un individuo: lugar 
y fecha de nacimiento, estudios, méritos académicos y profesionales, aporta- 
ciones; es el curriculum vitae. 


Pongo un modelo de nota biográfica, tomado del libro Literatura Mexicana, 
de Ma. del Carmen Millán. 


“GABRIELA MISTRAL. Lucila Godoy Alcayaga (Chile, 1889-1957), más 
conocida por su seudónimo Gabriela Mistral, fue maestra rural. Una de sus acti- 
vidades constantes fue la ensefianza, cuyos frutos se cosecharon, tanto en Chile 
como en México, Desempeñó importantes puestos en el servicio consular y en 
organismos internacionales. Recibió en 1945, el premio Nobel de Literatura. Den- 


REDACCIÓN, 2° SEMESTRE.—3 


tro de la poesía, aprendió las primeras lecciones de los modernistas, aunque des- 
pués tomó su propio camino. El tema de su poesía es el amor. Desolación (1922) 
recoge las composiciones que hacen referencia a su primer amor y a su trágico 
final. Todas las gradaciones del sentimiento amoroso están expresadas en este 
libro. Al sublimar su dolor, canta al amor universal, y en especial a los niños. 
Tala (1938) continúa la linea de Desolación. Su último libro es Lagar (1954). 
Su primera obra dio la tónica de su poesia: vigor y energia. Por eso sus predilec- 
ciones están en el Antiguo Testamento, en el Libro de Job, y en la novela rusa. 
Esta dureza externa corresponde a la profunda contextura moral de su poesía; 
ella va en busca de la intensidad de la expresión, y en verdad que la alcanza con 
magnificencia.” (Cfr. Bibliografia complementaria, N° 38) 


I. Redacta la nota biográfica de algún personaje de la vida social o polí- 
Ítica de México, o de algún compañero, Sigue el esquema del modelo que 
presento: l 


Nombre: E MG Pere 


Trabajos: 24 4-3 


“yy 


Lugar y fecha de na 


a Gi 


b 


Méritos personales: 


II. Escribe tu propia nota biográfica 


Nombre: ATO fas ; A 


Lugar y fecha de nacimiento: 


> 


“Méritos personales: 
x 


< 
a. NN 
Estudios: 3 


E (2% Te 2 es 
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B) LA SEMBLANZA. Se encuentra situada entre la nota biográfica y la 
biografia. No es esquemática, como la primera, ni tan rica literariamente, como 
la segunda. Destaca lo más significativo del carácter de un personaje. 


Carlos González Peña, en su Historia de la Literatura Mexicana, nos legó la 
siguiente semblanza de Manuel Acuña: 


“Apenas si Manuel Acuña tiene biografía. Dos fechas, casi exclusivamente, la 
componen: la de su nacimiento, en Saltillo (Estado de Coahuila) el 26 de agosto 
de 1849, y la de su trágica muerte, acaecida en México el 6 de diciembre de 
1873. Entre una y otra, sus efusiones infantiles, los primeros estudios en su ciu- 
dad nativa, su decisión de venir a la capital, en 1865, para seguir la carrera de 
medicina; un amor desesperado, sus juveniles cantos... Estos lo inmortalizaron... 
Tiempo le faltó para llegar a donde estaba llamado. No lo tuvo para depurar 
su gusto, ahondar en las ideas, llegar al pleno dominio de la forma... Era, por 
temperamento, un sentimental enfermizo; por contagio, un materialista y un 
escéptico. Había venido del fondo patriarcal de su provincia, lleno de añoranza 
y de fe; y la rosa de su juventud se abrió en un mundo nuevo en que se pre- 
tendía elevar a la ciencia a la categoría de dogma, Naufragó en la duda. Sin 
embargo, materialismo y escepticismo no alcanzaron a ahogar en él la efusión 
pura, ingenua, humanística, de su sentimiento, Al contrario: su musa, penetrando 
en el ambiente denso de la sala de disección y deteniéndose ante la triste carne 
macerada y yerta, llega a poetizar la materia. Y de aqui lo original de su perso- 
nalidad poética. Junto al estudiante incrédulo y desesperado de El hombre y La 
ramera, que declama y grita, el alma toda unción y ternura del que evoca en 
Lágrimas y Entonces, y hoy, el recuerdo del hogar creyente, apacible y lejano. 
Junto al materialista dogmático de Ante un cadáver, el enamorado romántico, 
esencialmente espiritual y casto, del Nocturno, y el soñador todo melancolía de 
Hojas secas. Y al lado del enfático negador del más allá, el campechano humo- 
rista de la Letrilla y de La vida del campo...” (Cfr. Bibliografía complementaria 
N° 25) 


I. Escribe la semblanza de un compafiero de estudios, de un familiar, de 
un maestro o de un personaje conocido; : 
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C) LA BIOGRAFIA. Narra la historia de una persona importante. La 
narración de hechos, que se suceden cronolégicamente en forma literaria, refle- 
ja la vida del biografiado en el ambiente en que toda ella transcurre, El bid- 
grafo tiene que ser un poco periodista, psicólogo y sociólogo, a más de escri- 
tor, lo que quiere decir ser objetivo y sincero. Debe presentar al personaje sin 
retoques que lo desfiguren, tal como es, y no hacer de él elogio exagerado o 
gratuito. El lector debe apreciar al biografiado por lo que es en sí y por sus 
acciones, que no por lo que comenta su biógrafo. 


Cultivaron este género de literatura biográfica, con admirable maestría, 
escritores de tiempos pasados; entre ellos, recuerdo a los siguientes: Plutarco, 
Emil Ludwig, Stefan Zweig, André Maurois, Romain Rolland y Gregorio Ma- 
rañón. Y lo siguen cultivando escritores de tiempos actuales. 


Una bella muestra de estilística narrativa son los fragmentos de biografías 
clásicas que inserto 'a continuación: 


Vidas ejemplares 
REETHOVEN 


“Ludwig van Beethoven nació el 16 de diciembre de 1770, en Boon, cerca 
de Colonia, en una mísera buhardilla de casa pobre. Era flamenco de origen; su 
padre, un tenor borracho y sin talento; su madre, una criada, hija de un coci- 
nero y viuda en primeras nupcias de un ayuda de cámara. 

Su infancia severa no tuvo la familiar dulzura de que la de Mozart, más feliz, 
estuvo rodeada, Desde el principio, la vida se le reveló como un combate triste 
y brutal; su padre quiso explotar sus disposiciones musicales y exhibirlo como un 
niño prodigio; a los cuatro años de edad lo sentaba, durante horas enteras, fren- 
te a su clave, o lo encerraba con un violín y lo abrumaba de trabajo. Poco faltó 
para que por siempre le hubiera hecho odioso el arte. 

Fue preciso usar de la violencia para que Bcethoven aprendiera la música. 
Su juventud fue entristecida por las preocupaciones materiales, el cuidado de 
ganarse el pan, los trabajos prematuros; a los once años, formaba parte de la 
orquesta del teatro, y a los trece, era organista.” (Cfr. Bibliografia complementaria, 
N° 49) 

Romain Rolland 
Tres titanes 


MIGUEL ANGEL 


“¿Qué ocurrencia era la del chico de trece años —qué ocurrencia la de Miguel 
Angel— de querer estudiar para pintor? El obstinado muchacho solía contemplar 
con mirada grave lo que tenía delante y garrapatear en el fino papel una imagen 
o lo que a él se le antojaba tal. No sólo el padre, también los hermanos se en- 
fadaban, porque el de pintor era un oficio pobre, sin gloria, y tantos golpes recibió 
el chico, que, ya viejo, aún lo recordaba. No había en casa ninguna madre que lo 
protegiera, hombres gobernaban el triste lugar. Puesto que aquel hijo, al parecer, 
no servía para otra cosa, ¿qué le quedaba al padre, sino ceder? Lo llevó, pues, 
al maestro Ghirlandaio, que en Santa María Novella pintaba las paredes, ro- 
deado de discípulos y ayudantes. El aprendizaje fue fijado en tres años; de mal 
talante sacrificó el padre el dinero, a la vez que la esperanza de que su se- 
gundo hijo llegara a ser algo. Pues, ¿cómo creer que alcanzara jamás a su 
maestro o al gran Donatello?” (Cfr. Bibliografía complementaria, N? 32) 

Emil Ludwig 


Basándote en los trazos biográficos que anteceden, intenta escribir el prin- 
cipio de la biografía de un personaje religioso, político, artístico o científico. 
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3.2 LA AUTOBIOGRAFIA. Redactar una biografia compromete a ser 
sincero y objetivo. Redactar la propia biografia —la autobiografia— com- 
promete doblemente: cargarse de valor y contar la propia intimidad. 

“El hombre —dice Martín Alonso— puede contar su vida a Dios, a sí 
mismo y a los demás hombres. De aquí nacen tres géneros de autobiografías: 
las confesiones, los diarios íntimos y las memorias.” 


A) LAS CONFESIONES. En las confesiones se nota un afán de comu- 
nicar a una entidad sobrehumana sentimientos de culpa por los actos vividos, 
_ con la intención de invocar perdón para sentirse “limpio”. Este género fue 
cultivado excelentemente por San Agustín en su célebre obra Las confesiones, 
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en cuya introducción leemos las siguientes palabras: “...Las confesiones cons- 
tituyen una autobiografía de factura enteramente nueva, en la que el proyecto 
de narrar la vida deja paso a preocupaciones metafísicas y religiosas, en las 
que el autor busca menos exponer su propia historia que satisfacer su vida 
religiosa y despertar en sus lectores el sentimiento religioso que en sí mismo 
experimenta.” Presento a continuación un trozo de este libro del obispo de 
Hipona: 


POR QUÉ DE ESTAS CONFESIONES, AUNQUE DIOS LO SABE TODO 


“:Puedes, Señor, siendo tuya la eternidad, ignorar lo que digo o veo según 
el tiempo, lo que pasa en el tiempo? ¿Por qué, entonces, te relato tantos aconte- 
cimientos? 

De seguro no es para que los conozcas por mí. Mas excito hacia ti mi amor 
y el de aquellos que me leen, para que digamos todos: 

¡Grande es el Señor y muy digno de ser alabado! 

Ya lo he dicho y lo vuelvo a repetir: por amor de tu amor hago estas confe- 
siones. Pues también rezamos, no obstante que dice la Verdad: Sabe vuestro 
Padre de qué tenéis necesidad, antes de que le pidáis. 

Son, pues, nuestros sentimientos hacia ti los que manifestamos, confesándote 
nuestras miserias y tus misericordias para con nosotros, para que acabes de li- 
brarnos, ya que has comenzado; para que dejemos de ser miserables en nosotros 
mismos y seamos bienaventurados en ti, pues que nos has llamado; para que sea- 
mos de los pobres de espíritu y de los mansos y de los que lloran y de los que tie- 
nen hambre y sed de justicia y de los misericordiosos y de los limpios de corazón 
y de los pacíficos. 

Ves que te he contado muchas cosas, las que he podido y he querido, porque 
primero quisiste que te confesara a ti, Señor Dios mío, que eres bueno, que es 
eterna tu misericordia.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N° 1) 


Redacta, hasta donde te lo permita tu intimidad, algunas líneas que repre- 
senten tus confesiones. 
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B) LOS DIARIOS INTIMOS. Los diarios íntimos revelan en sus auto- 
res una intención de sinceridad consigo mismos, de conocerse más que de juz- 
garse moralmente. Como modelo de este género, tenemos El diario de Ana 
Frank. La niña Ana Frank cuenta a sí misma su vida, lo hace sin pensar en las 
opiniones de futuras generaciones, escribe con autenticidad indiscutible, Aso- 
mémonos a unas lineas de su diario. 


Sábado, 20 de junio de 1942. 


“Hace varios días que estoy sin escribir; necesitaba reflexionar, de una vez por 
todas, sobre lo que significa un Diario. Es para mí una sensación singular la de 
expresar mis pensamientos, no sólo porque yo no he escrito nunca todavía, sino 
porque me parece que, más tarde, ni yo ni ningún otro se interesaría por las con- 
fidencias de una escolar de trece años. En fin, eso carece de importancia. Ten- 
go ganas de escribir y aún más de sondear mi corazón sobre toda clase de cosas. 
‘El papel es más paciente que los hombres'. Este dicho acudiò a mi espíritu un 
día de ligera melancolía en que estaba aburriéndome a más no poder, la cabeza 
apoyada en las manos, demasiado disgustada para decidirme a salir o a quedar- 
me en casa. Sí, en efecto, el papel es paciente, y, como presumo que nadie se 
preocupará de este cuaderno encartonado dignamente titulado Diario, no tengo 
ninguna intención de dejarlo nunca leer, a menos que encuentre en mi vida el 
amigo o la amiga a quien enseñárselo. Heme aquí llegada al punto de partida, a 
la idea de empezar un Diario: yo no tengo amiga. 


A fin de ser más clara, me explico mejor. Nadie podrá creer que una mucha- 
chita de trece años se encuentre sola en el mundo. Desde luego, no es totalmente 
exacto: tengo padres a quienes quiero mucho, y una hermana de dieciséis años; 
tengo, en suma, una treintena de camaradas y, entre ellos, las llamadas amigas; 
tengo admiradores en abundancia que me siguen con la mirada, mientras que los 
que, en clase, están mal situados para verme, tratan de asir mi imagen con ayuda 
de un espejito de bolsillo. Tengo familia, amables tíos y tías, un hogar agradable. 
No. No me falta nada aparentemente, salvo la amiga. Con mis camaradas, sólo 
puedo divertirme y nada más. Nunca llego a hablar con ellos más que vulgarida- 
des, inclusive con una de mis amigas, porque nos es imposible hacernos más inti- 
mas; ahí está la dificultad. Esa falta de confianza es quizá mi verdadero defecto. 
De cualquier modo, me encuentro ante un hecho cumplido, y es bastante lastimoso 
no poder ignorarlo. 


De ahí la razón de este Diario. A fin de evocar mejor la imagen que me forjo 
de una amiga largamente esperada, no quiero limitarme a simples hechos, como 
tantos hacen, sino que deseo que este Diario personifique a la amiga. Y esta ami- 
ga se llamará Kitty.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N° 20) 


cio 17 


a algunas líneas interesantes que representen tu diario íntimo. 
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C) LAS MEMORIAS. Las memorias se escriben para que nos conozcan 
otros hombres; no buscan necesariamente hondura psicolégica ni juicio mo- 
ral. Winston Churchill ganó el Premio Nobel con sus Memorias, transcribo 
como ilustración un trozo de ellas. 


“Hasta aqui he expuesto en forma de narración los hechos más sobresalientes 
de la aventura de Grecia. Una vez que las cosas han pasado, es fácil escoger el cri- 
terio y la postura moral que uno hubiera debido de adoptar. En dicho relato he 
explicado los acontecimientos tal como ocurrieron, y las acciones tal como se desa- 
rrollaron. Más adelante, ambos podrán ser juzgados a la luz de las consecuencias; 
y, finalmente, cuando nuestras vidas hayan cesado, la historia pronunciará su 
frío, imparcial y sombrío veredicto. 

No cabe la menor duda de que el crimen de Hitler y Mussolini, al atropellar 
a Grecia, así como nuestros esfuerzos por plantar cara a la tiranía y salvar de 
sus garras lo que se pudiese, impresionaron profundamente al pueblo de los Esta- 
dos Unidos, y, sobre todo, a su gran Presidente. Yo sostuve en aquellos momentos 
un emocionante intercambio de telegramas con el Presidente...” (Cfr. Bibliografía 
complementaria, N° 18) 


Ejercicio 18 | | eon! 


Escribe un apunte de tus memorias. 


4.1 LA NARRACION. La narración expone sucesos humanos ajenos a 
la intimidad del escritor, aunque éste puede figurar asimismo en ella. La des- 
~<cripeién es diferente de'la narración; la primera insiste en el aspecto externo 
de los hechos, percibidos sensiblemente; la segunda cala los hechos y se aden- 
‘tra en los personajes, en su intimidad moral. 

Se puede considerar la narración como una descripción ampliada. En la 
descripción puede estar ausente el ser humano; en la narración, no. Si escribo 
que la casa de mi amigo está rodeada de un jardín, y que en la parte de atrás 
se encuentra una fuente en forma de hongo, estoy describiendo; pero narro si 
doy la descripción de la casa y relato la vida de sus moradores. 


Para la retórica antigua, “la narración era una de las partes en que se 
dividía el discurso, precisamente aquella en que se aclaraba el asunto median- 
te el relato de los hechos.” 

Escribir una carta es tarea que puede aprenderse sin dificultad alguna; 
pero “el talento de narrar —dice Martín Alonso— es la aplicación, el entre- 
namiento y la cultura del individuo. No basta tener un asunto atractivo; es 
menester presentarlo con interés. Algunas personas son extraordinarias narra- 
doras en la conversación; pero se les da una pluma y se turban: les falta la 
inspiración y no pueden escribir como hablan.” 


Narrar es un arte vital que está implícito en la esencia humana: todos, en 
distinta medida, hemos sido narradores, en más de una ocasión. En charla con 


los amigos, no falta el “chisme” picante que se relata y escucha con cierto' 


“deleite sadista”; ansiamos regresar de nuestro viaje para contar a parientes 
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y amistades las interesantes experiencias que adquirimos. Hay mujeres que es- 
tán impacientes por contar las secuencias de la película que dejó una honda 
impresión en ellas. La abuelita relata cuentecillos hermosos a sus nietos, y los 
viejos de provincia gustan de sazonar la plática con sabrosas anécdotas de su 
pueblo natal, 


Estas narraciones cotidianas son espontáneas; algunas resultan fluidas y be- 
llas; un gran número de quienes las hacen, carecen de la más elemental ins- 
trucción. La narración es esencialmente connatural. Hay mucho que no se 
aprende con ella y mucho que sí se aprende. Las grandes narraciones no admi- 
ten el encasillamiento en esquemas preceptivos; todos los grandes narrado- 
res son diferentes entre sí. Establecen reglas que sólo ellos aplican. 


La narración —más que otros géneros literarios— debe ser sencilla, origi- 
nal y sincera; su imitación es copia sin frescura, sin vida propia. Sin embargo, 
difícilmente llegaremos a ser buenos narradores si no empezamos por imitar a los 
grandes, reconociendo que este procedimiento es provisional, es apoyo o mule- 
ta para aprender a caminar y, después, si la historia lo dispone, saltamos y 
corremos por sí solos en el ancho camino de la literatura. 


Para que la teoría tenga aplicación práctica, anoto dos trozos narrativos. 
En La muerte y otras sorpresas, de Mario Benedetti, encuentro uno que cala 
la personalidad de un individuo. 


EL OTRO YO 


“Se trataba de un muchacho corriente: en los pantalones se le formaban rodi- 
lleras, leía historietas, hacía ruido cuando comía, se metía los dedos en la nariz, 
roncaba en la siesta, se llamaba Armando, Corriente en todo, menos en una 
cosa; tenía otro yo. 

El otro yo usaba cierta poesía en la mirada, se enamoraba de las actrices, men- 
tía cautelosamente, se emocionaba en los atardeceres. Al muchacho le preocupaba 
mucho su otro yo y le hacía sentirse incómodo frente a sus amigos. Por otra parte, 
el otro yo era melancólico y, debido a ello, Armando no podía ser tan vulgar como 
era su deseo. 

Una tarde, Armando llegó cansado del trabajo, se quitó los zapatos, movió 
lentamente los dedos de los pies y encendió la radio. En la radio estaba Mozart, 
pero el muchacho se durmió. Cuando despertó, el otro yo lloraba con desconsuelo. 
En el primer momento, el muchacho no supo qué hacer, pero después se rehizo 
e insultó concienzudamente al otro yo. Este no dijo nada, pero a la mañana si- 
guiente se había suicidado. 

Al principio, la muerte del otro yo fue un rudo golpe para el pobre Armando, 
pero en seguida pensó que ahora sí podría ser íntegramente vulgar. Ese pensa- 
miento lo reconfortó. 

Sólo llevaba cinco días de luto, cuando salió a la calle con el propósito de 
lucir su nueva y completa vulgaridad. Desde lejos vio que se acercaban sus ami- 
gos. Eso le llenó de felicidad e inmediatamente estalló en risotadas. Sin embargo, 
cuando pasaron junto a él, ellos no notaron su presencia. Para peor de males, 
el muchacho alcanzó a escuchar que comentaban: “Pobre Armando. Y pensar 
que parecía tan fuerte, tan saludable.” 

El muchacho no tuvo más remedio que dejar de reír, y, al mismo tiempo, sin- 
tió a la altura del esternón un ahogo que se parecía bastante a la nostalgia. 
Pero no pudo sentir auténtica melancolía, porque toda la melancolía se la había 
llevado el otro yo.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N? 7) 


La narración “Los novios”, incluida en El Diosero, de Francisco Rojas Gon- 
zález, nos presenta la clásica timidez de dos enamorados que se encuentran: 


“El era de Bachajén, venia de una familia de alfareros; sus manos, desde niñas. 
habian aprendido a redondear la forma, a manejar el barro con tal delicadeza, 
que cuando moldeaba, más parecía que hiciera caricias. Era hijo único, mas cierta 
inquietud nacida del alma lo iba separando, dia a dia, de sus padres, llevado por 
un dulce vértigo... Hacia tiempo que el murmullo del riachuelo lo extasiaba 
y su corazén tenia palpitaciones desusadas; también el aroma a miel de abejas 
de la flor de pascua había dado por embelesarlo y los suspiros acurrucados en su 
pecho brotaban en silencio, a ocultas, como aflora el desasosiego cuando se ha 
cometido una falta grave... A veces se posaba en sus labios una tonadita tristo- 
na, que él tarareaba quedo, tal que si saboreara egoistamente una manjar acre, 
pero gratísimo. “Ese pájaro quiere tuna” —comentó su padre cierto día, cuando 
sorprendió cl canturreo. l 

El muchacho, lleno de vergüenza, no volvió a cantar; pero el padre —Juan 
Lucas, indio tzeltal de Bachajón— se había adueñado del secreto de su hijo. 

Ella también era de Bachajón; pequeña, redondita y suave. Día con día, cuan- 
do iba por el agua al riachuelo, pasaba frente al portalillo de Juan Lucas... 
Ahí un joven sentado ante una vasija de barro crudo, un cántaro redondo y boti- 
jón, al que nunca daban fin aquellas manos diestras e incansables... 

Sabe Dios cómo, una mañanita chocaron dos miradas. No hubo ni chispa, ni 
llama, ni incendio después de aquel tope, que apenas si pudo hacer palpitar las 
alas del petirrojo anidado entre las ramas del granjero que crecía en el solar. 

Sin embargo, desde entonces, ella acortaba sus pasos frente a la casa del alfa- 
rero y de ganchete arriesgaba una mirada de urgidas timideces. 

El, por su parte, suspendía un momento su labor, alzaba los ojos, y abrazaba 
con ellos la silueta que se iba en pos del sendero, hasta perderse en el follaje que 
bordea el río...” (Cfr. Bibliografía complementaria, N* 48) 


Intenta escribir dos narraciones parecidas a las que acabo de poner como 
ejemplos. 
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4.2 ELEMENTOS DE LA NARRACION. Se consideran como princi- 
pales elementos de la narración los siguientes: 


A) Los personajes, 
B) La acción. 
C) El ambiente. 


A) LOS PERSONAJES. Toda narración se refiere a seres humanos y, 
para que sea de calidad, es menester pintar sin exageracién, pero con exactitud, 
a un sujeto determinado; de modo que el lector pueda representarlo fácil- 
mente en su imaginación, y no solamente en forma física, sino con su persona- 
lidad caracterizada del todo. Los grandes narradores y novelistas presentan a 
sus personajes —los importantes y los sencillos— en forma interesante y ple- 
namente caracterizados. 

Entresaco de un relato de Los hermanos Karamazov, de Dostoievski, la 


caracterización de un personaje: 
LA LLEGADA AL MONASTERIO 


“Era un día soberbio, cálido y claro, de fines de agosto. 

La entrevista con el starets habiase fijado para después de la última misa, 
a las once y media de la mañana. 

Nuestros visitantes llegaron al final del oficio en dos coches. El primero, una 
elegante carretela tirada por dos hermosos caballos, hallábase ocupada por Pedro 


Miusov y un pariente suyo lejano, Pedro Fornitch Kalganov, de unos veinte años. 
Este joven preparábase a ingresar en la Universidad. Miusov, de quien era hués- 
ped, le proponia un viaje por el extranjero, a Zurich o a Jena, para que termi- 
nase allí sus estudios, pero Kalganov aún no se había decidido. Pensativo y dis- 
traído, posefa éste una figura simpática, de constitución robusta y estatura elevada: 
su mirada era extrafiamente fija, propia de gentes de pensar disperso; a veces 
miraba sin ver. Taciturno y un tanto irresoluto, mostrAbase únicamente en las 
entrevistas, de pronto, muy locuaz, vehemente y alegre, riéndose Dios sabe de 
qué. Pero su imaginación era llama fugaz, tan pronto encendida como apagada. 
Vestia con elegancia y hasta con cierto rebuscamiento. Poseedor de alguna fortu- 
na, aún esperaba nuevas riquezas. Sostenia amistosas relaciones con Alejo...” 
(Cfr. Bibliografía complementaria, N? 20) 


Es notoria la habilidad psicológica del narrador para meterse en el alma 
del personaje. Dostoievski parte de asuntos cotidianos y, sin brusquedad, nos 
instala en el alma de sus personajes. 

Creo conveniente presentar a otro personaje, que encontramos en Fouché, 
de Stefan Zweig: 


“Parece un personaje visto con luz de gas, pálido y verdoso: sin brillo en los 
ojos, sin sensualidad en el gesto, sin metal en la voz, lacio y revuelto el pelo, rojizas 
y apenas visibles las cejas, de una palidez grisácea las mejillas. Jamas el pig- 
mento colorea esta cara con arrebol saludable; siempre hace el efecto, este hom- 
bre tenaz, inauditamente duro para el trabajo, de un ser cansado, de un enfer- 
mo, de un convaleciente. Todo el que lo ve recibe la impresión de un hombre 
sin sangre ardiente, roja. pulsante. Y, efectivamente, también en lo psíquico per- 
tenece a la raza de los flemáticos, de los temperamentos fríos. No conoce pasiones 
recias, avasalladoras; no es arrastrado hacia las mujeres, ni hacia el juego; no 
bebe vino, no le tienta el despilfarro, no mueve sus músculos, no vive más que 
en su estudio, entre documentos y papeles. Nunca se enfada visiblemente, nunca 
vibra un nervio en su cara. Sólo para una leve sonrisa cortés, mordaz, se contraen 
estos labios afilados, anémicos; nunca se observa bajo esta máscara gris, terrosa, 
aparentemente desmadejada, una verdadera tensión; nunca delatan los ojos, bajo 
los párpados pesados y orillados, su intención, ni revela sus pensamientos en un 
gesto. 

Esta sangre fría, imperturbable, constituye la verdadera fuerza de Fouché. 
Los nervios no lo dominan, los sentidos no lo seducen, toda su pasión se carga 
y se descarga tras el muro impenetrable de su frente. Deja jugar sus fuerzas y 
acecha despierto las faltas de los demás. Espera pacientemente que se agote la 
pasión de los otros o que aparezca en ellos un momento de flaqueza para dar 
entonces el golpe inexorable. Terrible es esta superioridad de su enervada pacien- 
cia: quien así puede esperar y ocultarse, bien puede engañar hasta al más sagaz. 
Obedecerá tranquilamente, sin pestañear. Sonriente y frío soportará las más recias 
ofensas, las más viles humillaciones; ninguna amenaza, ningún gesto de rabia con- 
moverá a ese monstruo de frialdad. Tanto Robespierre como Napoleón, se estrella- 
rán contra esta calma pétrea, como el agua contra la roca. 

Tres generaciones, toda una época, fluye y refluye en mareas pasionales, mien- 
tras que él persiste frío o insensible.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N? 53) 


Zweig caracteriza a Fouché de tal manera que nos da la impresión de te- 
nerlo vivo, frente a frente. 
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Escoge a un conocido; penetra en su alma, hasta donde te sea posible, y 
pintalo caracterizadamente. 


Ge 
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B) LA ACCION. Sin el movimiento emotivo, no se concibe una na- 
rración. Se dan antecedentes de una situación conflictiva, con los cuales basta 
para que se vaya desarrollando gradualmente, hasta llegar a un desenlace que 
completa la narración. 

La acción no debe confundirse con movimiento fisico o con agitación; se 
trata de movimiento de profundidad psicológica. El movimiento intrascenden- 
te es propio de las novelas de aventuras de poca calidad, que sólo buscan am- 
plia difusión con fines meramente comerciales. 

Juan Rulfo, en El llano en llamas, mos presenta un ejemplo bien logrado de 
acción narrativa; 


“¡Viva Petronilo Flores!” 

El grito se vino rebotando por los paredones de la barranca y subió hasta 
donde estábamos nosotros. Luego se deshizo. 

Por un rato, el viento que soplaba desde abajo nos trajo un tumulto de voces 
amontonadas, haciendo un ruido igual al que hace el agua crecida cuando rueda 
sobre pedregales. En seguida, saliendo de allá mismo, otro grito torció por el reco- 
do de la barranca, volvió a rebotar en los paredones y llegó todavía con fuerza 
junto a nosotros: 

“¡Viva mi general Petronilo Flores!” 

Nosotros nos miramos, 


La Perra se levantó despacio, quitó el cartucho a la carga de su carabina y se 
lo guardó en la bolsa de la camisa. Después se arrimó a donde estaban “los Cua- 
tro” y les dijo: “;Sfganme, muchachos, vamos a ver qué toritos toreamos!” Los 
cuatro hermanos Benavides se fueron detrás de él, agachados: solamente la Perra 
iba bien tieso, asomando la mitad de su cuerpo flaco por encima de la cerca. 

Nosotros seguimos allí sin movernos. Estábamos alineados al pie del lienzo, 
tirados panza arriba, como iguanas calentándose al sol. 

La cerca de piedra culebreaba mucho al subir y bajar por las lomas, y ellos, 
la Perra y “los Cuatro”, iban también culebreando como si fueran con los pies 
trabados. Así los vimos perderse de nuestros ojos. Luego volvimos la cara para 
ver otra vez hacia arriba y miramos las ramas bajas de los amoles que nos 
daban tantita sombra...” (Cfr. Bibliografía complementaria, N° 50) 


Erich María Remarque imprime hondo sentido humano a todo lo que viven 
y hablan sus personajes; permitámosle narrarnos un acontecimiento de su obra 
Sin novedad en el frente: 


“Se hincan los hierros en la tierra con intervalos regulares. Van siempre dos 
hombres sosteniendo un rollo, otros devanan el alambre de púas, el asqueroso 
alambre de púas largas, espesas. He perdido la costumbre de devanar y me hiero 
la mano. 

Horas después, hemos concluido. Pero aún hay tiempo hasta que lleguen los 
camiones. Casi todos se acuestan y duermen; yo también lo intento; pero hace 
demasiado frío. Se advierte que estamos relativamente cerca del mar, y el frío 
lo despierta a uno. Hasta que al fin me duermo. 

Y de repente me despierto sobresaltado: me veo lanzado a la altura: no sé 
dónde estoy. Estoy viendo las estrellas, los cohetes, y un instante tengo la sensa- 
ción de haberme dormido en un jardín durante una fiesta. No sé si amanece 
o anochece; me veo tendido en una cuna pálida, entre dos luces; espero unas 


tiernas palabras, que van a sonar ahora, unas tiernas y dulces palabras... ¿Estoy 
llorando? 
Me toco los ojos... ¡Qué raro! ¿Soy un niño? Una piel suave... Esto sólo 


dura un momento; reconozco la silueta de Katezinsky, que está sentado tranqui- 
lamente; el veterano, que fuma su pipa, desde luego una pipa con tapa. Cuando 
ve que estoy despierto, me dice: 

—Buen susto te llevaste. No era más que una espoleta. Allí se metió, en aque- 
llos arbustos. | 

Me siento. Tengo la impresión de hallarme completamente solo. Bien está que 
Katezinsky se halle cerca de mí. Está mirando, pensativo, hacia el frente, Dice: 

—Bonitos fuegos artificiales, si no fueran tan peligrosos...” (Cfr. Bibliografia 
complementaria. N° 45) 


cio 21 


Analiza alguna narración de alta calidad literaria, y entresaca de ella 
un fragmento que haga ver claramente la accién narrativa. Escribelo en las 
siguientes líneas. 
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IT. Redacta una sci nara de algún suceso interesante de tu vida. 


C) EL AMBIENTE. Ortega y Gasset, entre otros pensadores, sostiene 
que el ser humano es una resultante de su ambiente, más que de la he- 
rencia. Afirma: “yo soy yo y mi circunstancia.” El ambiente conforma el 
escenario de los personajes: aparecemos pobres, sin casas, caminos, paisa- 
jes y aparatos, El ambiente permite al lector acercarse fácilmente a los perso- 
najes, sin brusquedad alguna. 

El escritor debe recoger datos verídicos para crear el ambiente de su obra; 
fracasarfa si tratase de reconstruir situaciones y lugares que le sean desconoci- 
dos o poco conocidos. 

Cito una ambientación que Chejov nos ofrece en su obra El loco: 


“El tiempo había sido hermoso, muy apacible desde que comenzara el día. 
Unos mirlos silbaban; más lejos, del lado de los estanques, oíanse como quejas; 
hubiéranse dicho soplos vivientes pasando a una botella vacía. Una becada atra- 
vesó el aire en su vuelo; sonó un tiro, que fue repercutido alegremente en la 


atmósfera primaveral... Mas he aquí que ya la parte baja del bosque se ensom- 
brecia; un mal viento del este, sopló; frío y penetrante. Finas agujas de hielo se 
alargaron sobre las charcas; y el bosque se hizo más sombrío aún, inhospitalario, 
desierto, muerto... 

Seguía el invierno. 

Es el caso de un pobre estudiante de la academia eclesiástica, Iván Velikoplski, 
el hijo del sacristán, regresaba a su casa, después de todo un día pasado en 
acecho. Iba por los senderos estrechos de las praderas inundadas, con los dedos 
entumecidos, el rostro encendido por las quemaduras del viento. Esa brusca arre- 
metida del frío parecíale una anomalía; por ella quedaba rota la armonía de 
las cosas; la misma naturaleza se sentía turbada, y es que las tinieblas de la 
noche se habían espesado más rápidamente que de costumbre. La campiña estaba 
vacía, lúgubre. Del lado del río, sin embargo, en el “jardin de las viudas” un 
fuego brillaha: pero más lejos y hasta más allá del pueblo, a una legua. todo se 
anegaba igualmente en la sombra fría.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N? 16) 


Es fácil darse cuenta de que todos los elementos, que forman el ambiente 
en el pasaje transcrito, se encuentran perfectamente equilibrados: no sobran 
ni faltan detalles. 

Knut Hamsun, en su libro Hambre, nos ofrece una bien lograda ambien- 
tación: 


“Había llegado el invierno, un invierno húmedo y mísero, casi sin nieve: una 
noche perpetua, sombría y brumosa, sin el menor golpe de viento fresco en toda 
una semana. Los faroles estaban encendidos casi todo el día en las calles, y, a 
pesar de ello, las gentes se tropezaban en la niebla. Todos los ruidos, el sonido 
de las campanas, los cascabeles de los caballos de alquiler, las voces humanas, 
el ruido de los cascos sobre el pavimento sonaban sordamente. como envueltos 
en la atmósfera espesa. Las semanas se sucedían y el tiempo no cambiaba. 

Yo seguía viviendo en el barrio de Uaterland. Estaba cada vez más sólida- 
mente unido a aquella posada, a aquel hotel amueblado nara viaieros. donde 
me permitían vivir, a pesar de mi miseria. Mi dinero se había agotado desde 
hacía tiempo, pero yo continuaba yendo y viniendo por allí, coma si tuviera de- 
recho o como si fuera de la casa. La patrona no me decía nada: pero no por 
eso me atormentaba menos la imposibilidad de pagarle. Así transcurrieron tres 
semanas. 

Llevaba varios días de trabajo, sin lograr escribir nada que me satisficiera: a 
pesar de mi aplicación y de mis constantes tentativas, no acudía la inspiración. 
Era igual que tratase de desarrollar un tema como otro; la suerte no me sọn- 
reía.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N° 26) 


I. De algún libro que hayas leído, entresaca un trozo bien ambientado y 
escríbelo en el espacio siguiente: 
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II. Escoge una anécdota interesante de tu vida, ambiéntala y anótala. 
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4.3 PROCESO DE LA NARRACION. Estudiados los elementos de la 
narración, considero oportuno dotarlos de vida y presentar el proceso narrativo. 


A) El inicio de la escena. 
B) La segunda escena. 
C) El desenlace. 

D) El engarce. 


A) EL INICIO DE LA ESCENA. Conviene empezar por algo que sus- 
cite el interés del lector, que lo haga estar pendiente de la continuación de 
esa escena. ¿Qué misterio encierra este personaje? ¿Por qué sufre tanto? 
¿Cómo se resolverá el conflicto? ¿Cuál fue la causa de la tragedia? ¿Qué sig- 
nifica este lugar desconocido? 

Cualquier asunto interesante sirve para el inicio de la escena, Franz Kafka, 
en La metamorfosis, nos enseña a iniciar un relato: 


“Al despertar Gregorio Samsa una mañana, tras un sueño intranquilo, encon- 
tróse en su cama convertido en un monstruoso insecto. Hallábase echado sobre 
el duro caparazón de su espalda, y, al alzar un poco la cabeza, vio la figura 
convexa de su vientre oscuro, surcado por curvadas callosidades, cuya prominen- 
cia apenas si podía aguantar la colcha, que estaba visiblemente a punto de escu- 
rrirse hasta el suelo. Innumerables patas, lamentablemente escuálidas en compa- 
ración con el grosor ordinario de sus piernas, ofrecían a sus ojos el espectáculo 
de una agitación sin consistencia. 

—¿Qué me ha sucedido? 

No soñaba, no. Su habitación, una habitación de verdad, aunque excesiva- 
mente reducida, aparecía como de ordinario entre sus cuatro harto conocidas 
paredes. Presidiendo la mesa, sobre la cual estaba esparcido un muestrario de 
paños —Samsa era viajante de comercio—, colgaba una estampa ha poro recor- 
tada de una revista ilustrada y puesta en un lindo marco dorado. Representaba 
esta estampa una señora tocada con un gorro de pieles. envuelta en una boa 
también de pieles, y que. muy erguida, eserimía contra el espectador un amnlio 
manguito, asimismo de piel. dentro del cual desaparecía todo su antebrazo.” (Cfr. 
Bibliografía complementaria, N? 29) 


Todo en la transcripción anterior mantiene la curiosidad del lector y le 
prepara para las siguientes escenas, 

Ofrezco otro inicio de escena adecuado en El brick misterioso, de Edgar 
Allan Poe: 


“Poro tiempo después ocurrió un incidente que me llenó alternativamente de 
alegría y horror, y me pareció, por esto mismo, más conmovedor y terrible que 
ninguno de los azares que he corrido más tarde en el transcurso de nueve largos 
años. llenos de sucesos tan sornrendentes como inauditos, Estábamos tendidos en 
cubierta, junto a la escala. discutiendo la posibilidad. de penetrar hasta la des- 
pensa, cuando volviendo los ojos hasta Augusto, que estaba frente de mí. observé 
que se había puesto de pronto pálido como un muerto y que sus labios temblaban 
de una manera singular e incomprensible. Bastante alarmado, le dirigî la palabra 
y no me contestó, lo que me hizo pensar que le había atacado un mal repentino. 
Me fijé entonces en sus ojos, singularmente brillantes y clavados en algún objeto 
que estaba detrás de mí. Volví la cabeza, y no olvidaré nunca la alegría inena- 
rrable que penetró todo mi ser viendo un gran brick que venía hacia nosotros y 
no se encontraba ya ni a dos millas de distancia.” (Cfr. Bibliografía complemen- 
taria, N° 44) ` 


— 


I. Selecciona de una lectura un inicio adecuado de narración y anótalo. 
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II. Inicia, en forma interesante, la narración de algún pasaje de tu vida; 
para ello, utiliza el oo panos 
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B) LA SEGUNDA ESCENA. No todo puede ser de palpitante interés 
en una narración: el lector puede cansarse. Es necesario permitir que se vavan 
diririendo con calma imágenes y conceptos, Asf como en un cuadro se requie- 
re del contraste luminoso del claroscuro, en la narracién se requiere del des- 
canso. Es posibilidad para que se puedan apreciar los pasajes más importantes. 

Una segunda escena tranquila se contempla en El filo de la navaja, de 
Somerset Maugham: 


“Se pnede preguntar por qué. si he convertido a Paul Gauguin en un inglés 
no podría hacer otro tanto con los personajes de este libro. La contestación es 
sencilla: no podria. No serian quienes son. No pretendo que sean norteamericanos, 
como ellos mismos se ven; son norteamericanos vistos a través del cio de un 
inglés. No he intentado reproducir las peculiaridades de su lenguaje. El fracaso 
de los escritores, al intentar hacerlo, puede solamente igualarse al fracaso de los 
escritores estadounidenses cuando ensavan reproducir el inglés tal como se habla 
en Inglaterra. El dialecto es una trampa. Henrv Tames, en sus cuentos ingleses, lo 
utilizaba constantemente. pero nunca con exactitud, como lo hace un inglés, de 
manera que en vez de lograr los efectos familiares buscados, a menudo resulta 
chocante para el lector inglés, 

En 1919, me encontraba accidentalmente en Chicago, de paso para el Extremo 
Oriente, y por razones que nada tienen que ver con esta narración, tuve que per- 
manecer allí por espacio de dos o tres semanas. Poco tiempo antes había pu- 
blicado una novela que tuvo huen éxito, y como por el momento mi persona 
constituía algo digno de publicidad, fui entrevistado apenas llegué. A la mañana 
siguiente sonó el timbre del teléfono. Atendí la llamada.” (Cfr. Bibliografía com- 
plementaria, N? 34) 


Para reforzar lo que he explicado, cito otro ejemplo, encontrado en El viejo 
y el mar, de Ernest Hemingway: 


“Entristecia al muchacho ver al viejo regresar todos los dias con su bote 
vacio, y siempre bajaba a ayudarle a cargar los rollos de sedal o el bichero 
y el arpón y la vela arrollada al mástil. La vela estaba remendada con sacos de 
harina y, arrollada, parecia una bandera en permanente derrota. 

El viejo era flaco y desgarbado, con arrugas profundas en la parte posterior 
del cuello. Las pardas manchas del benigno cáncer de la piel, que el sol produce 
con sus reflejos en el mar tropical, estaban en sus mejillas. Estas pecas corrían 
por los lados de su cara hasta bastante abajo, y sus manos tenian las hondas ci- 
catrices que causa la manipulación de las cuerdas cuando sujetan los grandes 
peces. Pero ninguna de estas cicatrices era reciente. Eran tan viejas como las 
erosiones de un árido desierto.” (Cfr. Bibliografia complementaria, N° 27) 


I. Entresaca de alguna buena narración una segunda escena tranquila, y 
anótala. 
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C) EL DESENLACE. EI desenlace es el término a que llega la acción 
y, por consiguiente, la parte en que se despeja la incógnita de los hechos que 
han ocurrido sucesivamente en el desarrollo de la trama. Los más de los narra- 
dores prefieren un final suave a uno estridente, Acrecienta el interés del lector 
el acabar sin acabar realmente, ya que a su imaginacién se deja la interpreta- 
ción posible y futura del asunto. Sin embargo, el desenlace no debe ser dema- 
siado inesperado ni intuido claramente. La moderación es norma en cuestiones 
literarias. 
Fijemos la atención en este desenlace suave que nos ofrece Somerset Maug- 
ham en Servidumbre humana: 


— “Te casarás conmigo, Sally? 

La muchacha no se movió. No apareció ninguna señal de turbación en su 
rostro, pero no le miró mientras respondía: 

—¿No lo deseas? 

—jOh!, desde luego que me gustaría tener una casa mía. Y ya es tiempo de 
que piense en acomodarme. 

Philip sonrió. La conocía bastante ahora y no se asombró de su respuesta, 

—Pero, ¿no quieres casarte precisamente conmigo? 

—No me casaría con ningún otro. 

—Entonces estamos de acuerdo. 

—Mamá y papá se sorprenderán mucho, ¿no te parece? 

—i¡Soy tan feliz! 

— Vamos a almorzar? 

—j Querida! 

Sonrió, le cogió la mano y se la estrechó. Se levantaron y salieron de la Gallery. 
Detuviéronse un momento junto a la balaustrada y dirigieron la vista a Trafalgar 
Square. Coches y ómnibus corrían en todas direcciones, la multitud pasaba pre- 
surosa y el sol brillaba.” (Cfr. Bibliografía complementaria N? 36) 


Seleccioné este otro desenlace sencillo y tranquilo que encontré en Bel Ami, 
de Guy de Maupassant: 


“Cuando llegó al umbral, vio ante sí la masa negra y rumorosa de la multitud © 


que había acudido allí por él, Jorge Du Roy. El pueblo de París lo contemplaba 
y lo envidiaba. 

Luego, alzando los ojos, vio a distancia, al otro lado de la plaza de la Con- 
cordia, la Cámara de los Diputados. Y le pareció que iba a saltar desde el pórtico 
de la Magdalena hasta el pórtico del Palacio Borbón. 

Lentamente bajó los peldaños de la alta escalinata, entre dos filas de espec- 
tadores. Pero él no los veía. Su pensamiento volvía atrás, y ante sus ojos, deslum- 
brados por el resplandor del sol, flotaba la imagen de la señora de Marelle, 
arreglándose ante el espejo los ricillos de las sienes, que siempre tenía alborota- 
dos al salir de la cama.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N* 37) 


O, Geta lea hé 


II. Continúa la narración que principió en el ejercicio 25, y sugiere un 
desenlace suave. i 
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D) EL ENGARCE. EI inicio de la escena, la segunda escena y el desen- 
lace, pueden ser de calidad,tratados separadamente; pero la obra no estará 
terminada mientras no se hayan limado las asperezas, surgidas en la combina- 
ción de las diferentes partes que la integran. Nada de remiendos toscos. Se 
debe pasar de una situación a otra, en el espacio o en el tiempo, lógica y 
estéticamente, sin que se note la transición. 

Este problema quizá sea el más complejo y difícil de todos los problemas 
literarios. 
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Los genios del arte de escribir lo resuelven con naturalidad. Pero, desgra- 
ciadamente, no se pueden dar reglas al respecto; basta decir que debe seguirse 
el impulso personal y no complicarse con pulir nuestra narración mediante 
zurcidos que pueden gastar la obra más que reforzarla. Si encontramos saltos, 
reiniciemos lo que escribimos, y, posiblemente, en un intento saldrà sin cortes 
bruscos. 

Un ejemplo de engarce de escena bien logrado, nos muestra Dostoievski en 
El idiota: 

“La gente hablaba con horror del número de libros que las tres muchachas 
habían leído. No mostraban prisa en casarse y no aparecían sino muy moderada- 
mente en el círculo social al que pertenecían. Esto resultaba lo más notable de 
todo, siendo notorios, como lo eran, los propósitos, inclinaciones, carácter y de- 
seos de su padre, 

Serían cosa de las once, cuando el príncipe pulsó el timbre de la puerta del 
general. Este habitaba, en el primer piso de su casa, un departamento relativa- 


mente modesto para su posición en el mundo.” (Cfr. Bibliografía complementaria, 
Ne 19) 


Dostoievski engarza, con absoluta suavidad, las criticas que se hacian a las 
hermanas y la visita del principe. 


I. Reúne el material de tu narración, anotando en los tres ejercicios que 
anteceden el inicio de la escena, la segunda escena y el desenlace. 


II Intenta empezar, hasta donde puedas, tu narración. Primero, corrige el 
estilo, con arreglo a las normas dadas y, cuando la narración esté acabada, 
sácala en limpio, 
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4.4 EL DIALOGO. El hombre habla en diálogo necesariamente, a tono 
con las circunstancias, para comunicarse en la vida diaria con los demás seres 
humanos; pero gusta de reproducirlo, si es escritor, dándole fuerza expresiva 
en la mayor parte de los géneros literarios, particularmente en la obra tea- 
tral, la novela, la didáctica, la entrevista... 

El diálogo da frescura a los personajes de una narración, permite pin- 
tarlos tal como se desenvuelven en la realidad; es la entraña misma del len- 
guaje. “Porque el lenguaje —comenta Pedro Salinas— es un leve puente de 
sonidos que el hombre echa por el aire para pasar de su orilla a la del semejante, 
para transitar de su soledad a la compañía... Porque, en el diálogo, el hom- 
bre habla a su interlocutor y a sí mismo, y las mismas palabras le sirven 
para adentrarse en su conciencia y para entregarla a los demás.” 

Nuestra ilustre tradición helénica nos heredó excelentes y profundos diá- 
logos, como los de Platón. He aquí un trozo de Eutifrón o de la santidad: 
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Séerates—“Por consiguiente, según tú, excelente Eutifrón, los dioses están 
divididos sobre lo justo y lo injusto, sobre lo honesto y lo deshonesto, 
sobre lo bueno y lo malo, porque ellos no pueden tener otro objeto 
de disputa: ino es así? 

Eutifrón.—Como lo dices. 

Sócrates.—¿Y las cosas que cada uno de los dioses encuentra honestas, buenas 
y justas, las ama, y aborrece las contrarias? 

Eutifrón.—Sin dificultad. 

Sócrates.—Según tú, una misma cosa parece justa a los unos e injusta a los 
otros, y este disentimiento es la causa de sus disputas y de sus guerras. 
¿No es así? 

Eutifrón.—Sin duda. 

Sócrates.—Se sigue de aqui, que una misma cosa es amada y aborrecida por los 
dioses, y les es al mismo tiempo agradable y desagradable, 

Eutifrón.—Así parece. 

Sócrates. —Y, por consiguiente, ¿lo santo y lo impío no son una misma cosa, 
según tú? 

'Eutifrón—La consecuencia parece ser exacta. 

Sócrates. —Aún no has respondido a mi pregunta, incomparable Eutifrón; por- 
que yo, no te preguntaba lo que es a la vez santo e impio, agradable 
y desagradable a los dioses; de manera que podrá suceder muy 
bien sin milagro que la acción que haces hoy persiguiendo en jui- 
cio a tu padre, agrade a Zeus y desagrade a Uranos y a Cronos; 
que sea agradable a Hefestos y desagradable a Hera; y asi a 
todos los demás dioses que no estén conformes en una misma 
opinión.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N? 42) 


El diálogo debe ser: 

A) Natural. 

B) Significativo. 

A) NATURAL. Pero no se trata de caer en un realismo indiscriminado; 
por apegarnos a la fidelidad de lo que se dialoga en la vida diaria, podríamos 


caer en el reflejo de ideas intrascendentes albergadas en formas incorrectas 
de lenguaje. Pero si evitamos lo intrascendente e incorrecto no debemos caer 


en lo artificial del rebuscamiento o amaneramiento. El personaje debe hablar 
a tono con su personalidad. Una sirvienta no puede utilizar los mismos con- 
ceptos y las mismas palabras que un catedrático; un político diferirá de un 
religioso en su expresión; un estudiante utilizará giros distintos de los de un 
anciano, 

El siguiente es un diálogo natural tomado de Mis páginas mejores, de Car- 


men Laforet: 


-—— Novedades, Vicentita? 

— Se lo dijeron? 

—Gentes peninsulares en la finca, ¿no? Hermanos de don Luis. 

— Si. 

— Sefiorita Teresa? 

—Igual. 

—{Si la viera ese hombre de tilde...! 

—¡Si la viera, sí...! Pero nadita que hacer. Ni a escondidas me atrevo otra 


vez a meter a nadie. 


—¿La hija no la ayuda? 

—La niña no cree en nada. Quizá cuando crezca... 
Suspiró, cambió de asunto, —y... ¿usted? 

—Ya ve, Vicentita: el yerno muerto en la guerra y la hija y los nietos aga- 
rrados a mí... 

Hubo un silencio. La zahorina apenas rebasaba la cincuentena; tenía bue- 
nas piernas, zapatos de punta fina, abrochados a un lado. (Cfr. Bibliografía com- 
plementaria, N? 30) 


Es fácil darse cuenta de que el escritor respeta la personalidad de sus per- 
sonajes, cada quien actúa en su nivel, 


B) SIGNIFICATIVO. Los diálogos de Platón son naturales, sus partici- 
pantes eran personas reflexivas y cultas; a la naturalidad, se añadía la signi- 
ficación. Un diálogo natural que no sea significativo, no merece la pena de ser 
plasmado por la pluma; un diálogo significativo sin naturalidad es pesado, 
aburrido e indigesto. 


Muchas conversaciones diarias no dicen nada. El escritor, por gusto esté- 
tico y respeto al público, debe reflejar sólo aquellos diálogos que lleven alguna 
enseñanza al lector. Conviene afirmar que se puede ser profundo empleando 
un lenguaje rudimentario, y se puede ser natural encumbrándose al más depu- 
rado de los lenguajes técnicos. 


Se muestra significación en el diálogo que entresacamos de Cien años de 
soledad, de Gabriel García Márquez: 


“...Entonces sus pensamientos se hicieron tan claros, que pudo examinarlos 
al derecho y al revés. Una noche le preguntó al coronel Gerineldo Márquez: 

—Dime una cosa, compadre: ¿por qué estás peleando? 

—Por qué ha de ser, compadre —contestó el coronel Gerineldo Marquez—: 
por el gran partido liberal. . 

—Dichoso tú que lo sabes —contestó él--. Yo, por mi parte, apenas ahora 
me doy cuenta que estoy peleando por orgullo. 

—Eso es malo —dijo el coronel Gerineldo Márquez. 

Al coronel Aureliano Buendía le divirtió su alarma. “Naturalmente”, dijo. 
“Pero, en todo caso, es mejor eso, que no saber por qué se pelea.” Lo miró a los 
ojos, y agregó sonriendo: fi 

—O que pelear como tú por algo que no significa nada para nadie. 

Su orgullo le había impedido hacer contactos con los grupos armados del 
interior del país, mientras los dirigentes del partido no rectificaran en público 
su declaración de que era un bandolero.” (Cfr. Bibliografia complementaria, N? 22) 


I. Solicita el diálogo de dos de tus compañeros y anótalo, en parte, en los 
siguientes espacios: 


į 


Discute con tus compañeros y maestro, si este diálogo es natural y signi- 
ficativo a la vez, razona el porqué, anota tus conclusiones en forma breve: 


II. Anota un diálogo que sea natural y significativo, tomalo de la vida 
real o de algún Dara: 


— {WC Pd Lo 
7 7 


HI. Separa una ane natura! y una SEA: 


PELO A AS IR ILE 


5.1 LA NOVELA. Puede considerarse la novela como una narración 
muy extensa. Se escribe en prosa,y no admite el análisis esquemático. El nove- 
lista es rebelde a las reglas a que se sujetan otros escritores. El arte de novelar 
exige vocación y agudeza de ingenio, para mantener vivo el sentimiento de la 
belleza estética a lo largo de la trama y, por consiguiente, el interés del lector. 

LA EPOPEYA, en lo antiguo, tuvo valor novelesco con la invención 
de personajes heroicos. A partir de entonces, aparece con modalidades diferen- 
tes, en consonancia con el cambio del gusto literario, impuesto por la moda, 
y debido a la natural tendencia del escritor a la novedad. 

Todo tema es novelable, El escritor adecúa el estilo al tema del que 
dimana la acción novelesca, y que puede ser de carácter histórico, político, 
religioso, psicológico, amoroso o picaresco, etcétera, con tal que cree fragmen- 
tos de realidad y reproduzca otros, sin que sea una mera copia. 

Señalaré algunas características comunes a la novela, de conformidad con 
el pensamiento de Ernesto Sábato. 


1. Parte de realidad y parte de ficción. 

2. Arte que maneja imágenes que sintetizan conceptos, sentimientos y pa- 
siones de sus personajes. 

3. Arte que muestra, que no demuestra nada. 

4. Los personajes pueden ser reales o ficticios, con tal que estos últimos 
simbolicen algo de la esencia humana. 

5. Presentación del drama humano: no hay novela sin hombre. 
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5.2 SUBGENEROS DE LA NOVELA. Tomando en consideración lo 
clásico y lo moderno, enumeraré los principales subgéneros de la novela: 


1. NOVELA PASTORIL. Narra la vida de los pastores, en forma exa- 
gerada, tal como la imaginan los escritores, Como ejemplo, presento un trozo 


de La Galatea, de Miguel de Cervantes Saavedra. 


“Libres ya y desembarazadas de lo que aquella noche con sus ganados habían 
de hacer, procuraron recogerse y apartarse con Theolinda en parte donde, sin 
ser de nadie impedidas, pudiesen oîr lo que del suceso de sus amores les fal- 
taba y así se fueron a un pequeño jardín que estaba en casa de Galatea, y, sen- 
tándose las tres debajo de una verde y pomposa parra que intrincadamente por unas 
redes de palo se entretejia, tornando a repetir Theolinda algunas palabras de lo 
que antes había dicho, prosiguió diciendo: , 

—Después de acabado nuestro baile y el canto de Artidoro —como os he di- 
cho, bellas pastoras—, a todos nos pareció volvernos a la aldea a hacer en el 
templo los solemnes sacrificios y por parecernos asimismo que la solemnidad de 
la fiesta daba en alguna manera licencia para que, no teniendo cuenta tan a 
punto con el recogimiento, con más libertad nos holgásemos: y por esto, todos 
los pastores y pastoras, en montón confuso, alegre y regociiadamente a la aldea 
nos volvimos, hablando cada uno con quien más gusto le daba.” (Cfr. Bibliogra- 
fía complementaria, N? 3) 


2. NOVELA SATIRICA. Censura las voces del amor, introduce el len- 
guaje de la plaza y el mercado a la literatura. Unas líneas de La Celestina, de 


Fernando de Rojas, ilustran este subgénero. 


“Bien has dicho contigo estoy, agradado me has. Pero todavía, hijo, es necesario 
que el buen procurador ponga de su casa algún trabajo. algunas fingidas razo- 
nes, algunos sofisticos actos: ir y venir a juicio, aunque reciba malas palabras 
del juez. | 

Siquiera por los presentes que lo vieren; no digan que se gana holgando el 
salario, y así vendrá cada uno a él con su pleito y a Celestina con sus amores. 

Sempronio.—-Haz tu voluntad, que no será éste el primer negocio que has 
tomado a cargo. 

Celestina —El primero, hijo? Pocas vírgenes, a Dios gracias, has tú visto en 
esta ciudad que havan abierto tienda a vender de quien yo no hava sido corre- 
dora de su primer hilado. En naciendo la muchacha, la hago escribir en mi regis- 
tro. y esto para saber cuántas se me salen de la red. ¿Qué pensabas, Sempronio? 
¿Hahíame de mantener del viento? ¿Heredé otra herencia? ¿Tengo otra casa o 
viña? ¿Conócesme otra hacienda más deste oficio? ¿De qué como y bebo? ¿De 
qué visto y calzo? En esta ciudad nacida, en ella criada, manteniendo honra, 
como todo el mundo sabe, ¿conocida, pues, no soy? Quien no supiere mi nom- 
bre y mi casa tenle por extranjero.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N° 47) 


3. NOVELA PICARESCA. Refleja las costumbres sociales en decaden- 
cia, narrando las aventuras y tribulaciones de los pícaros y trotamundos. La- 
zarillo de Tormes (anónimo) y El Buscón, de “Quevedo, representan lo pica- 
resco en la novela, Reproduzco un trozo del Lazarillo de Tormes. 


“Mas malas lenguas, que nunca faltaron ni faltarán, no nos dejan vivir, di- 
ciendo no sé qué, y sí sé qué, porque ven a mi mujer irle a hacer la cama y 
guisarle de comer, y mejor les ayude Dios que ellos dicen la verdad. 

Porque allende no ser ella mujer, que se pague de estas burlas, mi señor 
me ha prometido lo'que pienso cumplirá. Que él me habló un día muy largo 


delante de ella, y me dijo: 

—Lázaro de Tormes, quien ha de mirar a dichos de malas lenguas, nunca 
medrará. Digo esto, porque no me maravillaria, alguno murmurase, viendo en- 
trar en mi casa a tu mujer y salir de ella. Ella entra muy a tu honra y suya. 
Y esto te lo prometo. 

Por tanto, no mires a lo que pueden decir, sino a lo que te toca. 


Digo a tu provecho. i 
Sefior —le dije—, yo determiné de arrimarme a los buenos. Verdad es que 
algunos de mis amigos me han dicho algo de eso, y aun por más de tres veces me 
han certificado, que antes que conmigo casase habfa parido tres veces, hablando 
con reverencia de vuestra merced, porque está ella delante.” (Cfr. Bibliografía 
complementaria, N? 31) 


4. NOVELA CABALLERESCA. Refleja a la sociedad aristocrática me- 
dieval, exalta el honor, el coraje y el amor a la mujer. 
Amadís de Gaula ofrece un modelo de la novela caballeresca. Transcribo 


unos párrafos de esta obra: 


“Señor, si a vos pluguiese, tiempo sería de ser yo caballero. El rey dijo: 
¿Cómo, Doncel del Mar? ¿Ya os esforzáis para mantener caballería? Sabed que 
es ligero de haber e grave de mantener: e quien este nombre de caballería ganar 
quisiere e mantenrlo en su honra, tantas e tan graves son las cosas que ha de facer, 
que muchas veces se le enoja el corazón: e si tal caballero es que por miedo o co- 
bardía deja de hacer lo que conviene, más le valdría la muerte que en vergiienza 
vivir, e par ende tenía por bien que por algún tiempo os sufráis, El Doncel del Mar 
le dijo: “Ni por todo eso dejaré yo de ser caballero; que si en mi pensamiento no tu- 
viese de cumplir eso que habéis dicho, no se esforzaría mi corazón para lo ser; e 
pues a la vuestra merced sov criado. cumplid en esto conmigo lo que debéis: si no, 
buscaré otro que lo haga.” El rey, temiendo que así lo haría, dijo: “Doncel del Mar, 
yo sé cuándo os será menester que lo seáis, e más a vuestra honra, e prometoos que 
lo haré: y en tanto ataviarse han vuestras armas e aparejos, ¿para quién cuidá- 
bades vos ir?” 

—Al rev Perión, dijo él; que me dicen que es buen caballero e casado con 
la hermana de la reina, mi señora, e hacerle he saber cómo era criado de ella; 
e con esto pensaba yo que de grado me armaría caballero. 

— Ahora, dijo el rey, estad; que cuando sazón fuere, honradamente lo seréis.” 
(Cfr. Bibloografía complementaria, N* 2) 


5. NOVELAS EJEMPLARES. Este subgénero es representado por Cer- 
vantes; publicó doce narraciones breves con el título de Novelas ejemplares, en 
ellas se muestran ejemplos morales y escarmientos para los lectores. Leamos 
unas líneas de Rinconete y Cortadillo. 


“No menos le suspendía la obediencia y respeto que todos tenían a Monipodio, 
siendo un hombre bárbaro, rústico y desalmado, 

Consideraba lo que había leído en su libro de memoria y los ejercicios en que 
todos se ocupaban; finalmente exageraba cuán descuidada justicia había en aque- 
lla tan famosa ciudad de Sevilla, pues casi al descubierto vivía en ella gente tan 
perniciosa y tan contraria a la misma naturaleza, y propuso en sí de aconsejar a 
su compañero no durasen mucho en aquella vida tan perdida y tan mala, tan in- 
quieta y tan libre y disoluta. Pero, con todo esto, llevada de sus pocos años y 
de su poca experiencia, pasó con ella adelante algunos meses, en los cuales les 
sucedieron cosas que piden más luenga escritura, y así, se deja para otra ocasión 
contar su vida y milagros, con los de su maestro Monipodio, y otros sucesos de 
aquellos que la infame academia, que todos serán de grande consideración y que 


podrán servir de ejemplo y aviso a los que los leyeren.” (Cfr. Bibliografia com- 
plementaria, No. 14) 


6. NOVELA SENTIMENTAL. Narra conflictos afectivos de sus prota- 
gonistas que, en algunos casos, se suceden poniendo a discusión los dogmas 
religiosos y morales. Unas lineas de El siervo libre de amor, de Juan Rodri- 
guez de la Camara, nos hacen ver con claridad este subgénero de la novela. 


“Juan Rodriguez del Padrén, el menor de los dos amigos iguales en bien amar, 
al su mavor Gonzalo de Medina, juez de Mondofiedo, requiere de paz y salud. 
La fe prometida al intimo y claro amor, y la instancia de tus epistolas, hoy me 
hace escribir lo que pavor y vergiienza en ningún otorgaron revelar, no menos 
por salvar a mi de la muerte pavorosa, que por guardar la que por sola beldad, 
discreción, loor y alteza, amor me mandó seguir; por que sirviendo la excelencia 
del estado y grandeza del amor, mostrasen en mi las grandes fuerzas del temor. 
E yo, temeroso amador, careciendo de los bienes que me inducian amar, más 
y mas pavor tuviese e vergiienza de lo decir. E asi avergonzado, con la pena del 
temor, escribo a ti, cuyo ruego es mandamiento, e plegaria disciplina a mi no po- 
deroso de ti huir. La muy agria relación del caso, los pasados tristes y alegres 
actos y esquivas contemplaciones, e ignotos e varios pensamientos que el tiempo 
contrajo no consentia poner en efecto por escrituras, demanadas saber.” (Cfr. Bi- 
bliografia complementaria, N° 46) 


7. NOVELA DE AVENTURAS. Se presentan acciones, muchas veces 
fantásticas, intercaladas dentro de un marco de sucesos extraños. En ellas, me- 
nudea la exageración. 


La isla del tesoro, de Stevenson, muestra lo anotado: 


“De esta manera habíamos avanzado como por una media milla, y ya casi 
tocamos al borde de la meseta cuando el hombre que caminaba más alejado hacia 
nuestra izquierda comenzó a gritar con todas sus fuerzas, con un marcado acen- 
to de terror. Una vez y otra llamaba a sus compañeros, y ya éstos comenzaban a 
correr hacia él, 

—Se me figura que no ha de haber encontrado la hucha —dijo el viejo Mor- 
gan pasado del lado derecho junto a nosotros, en dirección del que gritaba—. 
Esta es una cumbre muy pelada para haber hecho tal descubrimiento. 

Y, en verdad que, cuando Silver y yo llegamos al sitio aquel, nos encontramos 
con que era algo totalmente distinto. Al pie de un pino bastante alto y medio 
envuelto en las espirales de una verde trepadora, estaba un esqueleto humano, 
y a su lado, en el suelo, uno que otro andrajo de vestido. La exuberancia de la 
enredadera había ya cubierto algunos de los miembros de aquella osamenta. Me 
parece que un calosfrío involuntario se apoderó de todos nosotros, llegándonos 
hasta el corazón, en aquel momento. 

-—Este era un marinero —dijo Jorge Merry, que, más atrevido que los otros, 
se había acercado y examinado los andrajos esparcidos por el suelo—. Por lo 
menos, esto no es más que un buen paño marino. 

—; Por vida mía! ¿Acaso podríamos esperar encontrarnos aqui el cuerpo de 
un arzobispo? Pero, ¿qué especie de postura es ésa para un cadáver? Me parece 
muy poco o nada natural, ¿no creen ustedes.” (Cfr. Bibliografía complementaria, 


N° 52) 


8. NOVELA DE COSTUMBRES. Describe la vida y las costumbres de 
los pueblos. El genio de Balzac, en La Comedia Humana, ilustra la novela 
de costumbres. Anotemos unas líneas: 


“En Paris hay siempre dos soirées en los bailes o en las fiestas mundanas. Pri- 
mero una soirée oficial a que asisten las personas invitadas, un gran mundo que 
se aburre. Cada una de ellas adopta una postura estudiada ante el vecino. La 
mayoría de las jóvenes no vienen más que para una sola persona. Cuando cada mu- 
jer ha quedado convencida de que ella es la más hermosa para esa persona, y 
cuando tal opinión ha podido ser compartida por algunas más, después de haberse 
cambiado frases insignificantes, como éstas: “¿Tenéis intención de ir este año 
pronto a... (el nombre de una posesión) ?” “; La señora de tal ha cantado bien!” 
“¿Quién es esa mujercita que leva tantos diamantes?”, o después de haber lan- 
zado frases epigramáticas, que causan un placer efímero y heridas duraderas, los 
grupos se diseminan, los indiferentes se marchan, las velas siguen ardiendo en sus 
arandelas, y entonces la dueña de la casa retiene a algunos artistas, a gentes ale- 
gres, a amigos, diciéndoles: 

“Quedaos, vamos a cenar en la intimidad.” 

Se reúnen en un saloncito. Y entonces es cuando la verdadera soirée tiene 
lugar: soirée en la que, igual que bajo el antiguo régimen, cada uno oye lo que 
se dice, la conversación es general, y todos se ven obligados a hacer gala de in- 
genio y a contribuir al público entretenimiento, Allí todo está a la vista, y una 
risa franca sucede a las actitudes reprimidas que, en sociedad, ensombrecen las 
caras más lindas. En una palabra, el placer da comienzo donde la fiesta acaba, 
La fiesta del gran mundo. fría revista del lujo y desfile del amor propio en traje 
de gala. es una de esas invenciones inglesas que tienden a la mecanización de las 
demás naciones. Inglaterra parece estar interesada en que el mundo entero se 
aburra como ella y tanto como ella, 

Esta segunda soirée es, pues, en Francia y en algunas casas, una protesta 
afortunada del espíritu antiguo de nuestro alegre país; pero, desgraciadamente, 
pocas casas ejercen tal protesta, y la razón es muy sencilla. Si ya no se celebran 
hoy muchas cenas, es porque jamás ha habido, bajo ningún régimen, un número 
menor de gentes que en el actual, colocadas, asentadas y situadas. Todo el mun- 
do está en marcha hacia algún fin, o galopa en pos de la fortuna. El tiempo se 
ha convertido en el artículo más caro, y nadie puede por lo tanto entregarse a 
esa prodigiosa prodigalidad que supone el volar a casa al día siguiente para des- 
pertarse tarde. Así, no hay ya segunda soirée más que en casa de las mujeres lo 
bastante ricas para tener salón; y, a partir de la revolución de 1830, estas mu- 
jeres son contadas en París.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N* 6) 


9. NOVELA HISTORICA. Narra hechos basados en la historia. Lea- 
mos un trozo de El anticuario, de Walter Scott: 


“Sólo los que han presenciado una escena semejante pueden imaginarse el 
alboroto y el trastorno que había en Faiport. Las ventanas estaban iluminadas 
con cien luces que, apareciendo y desapareciendo rápidamente, indicaban la con- 
fusión que había en las casas. Las mujeres de las clases populares estaban reuni- 
das y alborotaban en el mercado, Los terratenientes, llegando de los diferentes va- 
lles, galopaban por las calles, algunos aisladamente, otros en grupos de cinco o 
de seis, según se habían encontrado en el camino, Los tambores y los pífanos de 
los voluntarios, llamando a las armas, se mezclaban con las voces de los oficiales, 
el sonido de los cuernos de caza y el toque de las campanas. Los navíos que se 
hallaban en el puerto fueron iluminados y los botes de los barcos de guerra se aña- 
dieron al bullicio, desembarcando hombres y fusiles destinados para ayudar a la 
defensa de la plaza. Esta parte de las operaciones fue dirigida por Taffril con 
gran actividad. Dos o tres barcos ligeros habían soltado ya sus amarras y se ha- 
bian hecho a la mar con el fin de descubrir al supuesto enemigo. 

Tal era la escena de confusión cuando sir Arturo Wardour, Oldbuck y Héc- 
tor pasaron por las calles en dirección al Ayuntamiento. Este estaba iluminado 
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y alli se hallaban ya reunidos los regidores con muchos de los caballeros en las 
cercanías. Y se podía observar en esta ocasión, como en otras de la misma clase 
ocurridas en Escocia, de qué forma el buen sentido y la fuerza de las gentes su- 
plian todas las deficiencias de la inexperiencia. 

Los regidores estaban atosigados por los comisarios... 

Coloquemos los caballos —dijo el bailio Littlejohn— en nuestros almacenes, 
y los hombres en nuestros salones; repartamos nuestra cena con los unos, y nues- 
tro forraje con los otros. Hemos adquirido nuestros bienes bajo un gobierno libre 
y paternal; ha llegado el momento de demostrar que reconocemos su valor. 

Todos los presentes expresaron con regocijo su asentimiento y toda la riqueza, 
con las personas de todos los rangos, quedó consagrada unánimemente a la de- 
fensa del país.” (Cfr. Bibliografia complementaria, N° 51) 


10. NOVELA EPISTOLAR. El argumento se desenvuelve en torno de 
la correspondencia entre varios personajes; La nueva Eloisa, de Rousseau, 
Werther, de Goethe. Entresaquemos unos párrafos de Werther: 


“4 de diciembre. Te pido, amigo mio... yo me hallo reducido en el último 
extremo. No puedo sufrir más tiempo. Estaba sentado a su lado, cuando ella 
tocaba el piano, con la mayor expresión, varias piezas musicales. Todo, todo... 
¿qué diré?, su hermanita componía su muñeca sobre mis rodillas. Mis ojos se 
arrasaron en lágrimas, Me incliné un poco y vi su anillo nupcial: entonces mis 
lágrimas no se pudieron detener... De repente se puso a tocar aquella antigua 
sonata, cuya dulce melodía tiene algo de celestial; y en seguida he sentido que 
invadia mi alma un sentimiento de consuelo y que rejuvenecia la memoria de todo 
lo pasado, de todos los instantes melancélicos y de dolor, de todas mis esperanzas 
desvanecidas: y entonces... Yo iba y venia por el cuarto; mi corazón se ahogaba. 
“En nombre de Dios, le dije con la más viva expresión, en nombre de Dios os 
pido que os separéis del piano.” Dejó de tocar, y me miró con la mayor aten- 
ción. “Werther, me dijo con una sonrisa que me llegó al alma, Werther, estáis 
muy malo: vuestros manjares favoritos os repugnan. Idos; y sosegaos.” Me arran- 
qué, por decirlo así, de su lado, y ...¡Oh, Dios mío! tú ves mi desgracia, y pon- 
drás fin a ella.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N? 24) 


11. NOVELA PSICOLOGICA. Bucea en las interioridades psíquicas de 
sus personajes. Presento,como ejemplo,unos párrafos de Episodios nacionales, de 
Benito Pérez Galdós: 


“Puedo decir comparando mi espíritu con el de Inés, y escudriñando la radi- 
cal diferencia entre uno y otro, que el de ella tenía un centro y el mío no. El 
mío divagaba, llevado y traído por impresiones diversas, por sentimientos con- 
tradictorios y repentinos: mis facultades eran como meteoros errantes que tan 
pronto brillan como se oscurecen, tan pronto marchan como chocan, según la in- 
fluencia recibida de superiores cuerpos; mientras las suyas eran un completo sis- 
tema planetario, atraído, puesto en movimiento y calentado por el gran sol de 
su pura conciencia, 

Alguien se burlará de estas indicaciones psicológicas que ya quisiera fuesen 
tan exactas como las concibe mi oscura inteligencia; alguien encontrará digna de 
risa la presentación de semejante heroína, y harán mil aspavientos al ver que he 
querido hacer una irrisoria Beatrice con los materiales de una modistilla ; pero 
estas burlas no me importan, y sigo. Desde que conocí a Inés, la amé del modo 


más extraño que pueden ustedes imaginar: una viva inclinación arrastraba mi co- 


razón hacia ella; pero esta inclinación era como el culto que tributamos a una 
superioridad indiscutible, como la fe que nos ocupa sublimando lo más noble 
de nuestro ser; pero dejando siempre libre una parte de él para las pasiones 


del mundo. Así es que, sin dejar de ser Inés para mi la primera de todas las 
mujeres, yo creía poder amar a otras con amor apropiado a las circunstancias 
de cada momento de la vida. Yo he observado que los que se consagran a un 
ideal, casi nunca lo hacen por entero, y dejan una parte de sí mismos para el 
mundo a que están unidos, aunque sólo sea por el suelo que pisan. Hago esta ob- 
servación fastidiosa por si contribuye a esclarecer el peculiar estado de mi alma 
ante tan noble criatura. ¡Y era una modista, una modistilla! Reid si os place.” 
(Cfr. Bibliografía complementaria, N* 40) 


12. NOVELA DETECTIVESCA. Se pretende descubrir un hecho miste- 
rioso. Narraciones extraordinarias, de Edgard Allan Poe, son ejemplo de la 
novela detectivesca. Leamos este trozo: 


“Poseo, como usted sabe, llaves con las cuales puedo abrir todas las habita- 
ciones o gabinetes de París. Durante tres meses no ha pasado una sola noche cuya 
mayor parte no haya yo dedicado en persona a registrar el hotel de D... Mi ho- 
nor está en juego, y, para confiarle un gran secreto, la recompensa es enorme. 

Por tanto, no abandoné la búsqueda, sino hasta estar por completo regis- 
trado cada escondrijo y cada rincón de la casa en los que era posible esconder 
un papel. 

—«¿Pero no sería posible —insinué— que, aunque la carta estuviera en po- 
der del ministro —y lo está indudablemente— la hubiera él escondido en otra 
parte que no fuera en su propia casa? 

——No es posible eso en absoluto —dijo Dupin—. La situación peculiar actual 
de los asuntos de la corte, particularmente la naturaleza de la intriga en la que 
D... está envuelto, como se sabe la posibilidad de presentarlo al momento —un 
documento— de importancia casi igual a su posesión. 

-——¿La posibilidad de ser presentado? —dije. 

— O, si lo prefiere, de ser destruido —dijo Dupin. 

—Es verdad —observé—. El papel está, pues, evidentemente en el hotel. En 
cuanto a que lo lleve consigo el ministro, tal hipótesis la consideramos como 
absolutamente fuera de la cuestión. 

-—De todo punto —dijo el prefecto—. Le he hecho atacar dos veces por falsos 
ladrones, y su persona ha sido escrupulosamente registrada ante mis propios ojos.” 
(Cfr. Bibliografía complementaria, No. 43) 


5.3 NOVELA DEL SIGLO XX. En la actualidad, la novela se discute 
en cuanto a sus posibilidades temáticas. Ortega y Gasset opina que la novela 
ha concluido, que ya han sido tratados todos los asuntos importantes con 
maestría estilística insuperable; seguramente pensaba en Dostoievski, Balzac, 
Cervantes, Stendhal, 

La novela de nuestros días se enfrenta a una realidad más compleja que 
la de otras épocas. Los. temas siguen siendo los mismos, pero ahora nuestra 
civilización, por sus constantes y enormes crisis, les da un tinte más dramático. 
El hombre actual vive con mayor profundidad, la soledad, la muerte, las an- 
gustias, la injusticia y la esperanza. 

Pienso que la novela actual no está agotada por la razón de que no haya 
novelistas de la talla de los grandes de todos los tiempos. 

“¿Cómo con semejantes descubrimientos —dice Sábato—, con dominios 
tan vastos y misteriosos por recorrer, con el consiguiente enriquecimiento téc- 
nico, con su trascendencia metafísica y con lo que representa para el angustiado 
hombre de hoy, que ve en la novela no sólo su drama, sino que busca su 
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de la novela. 
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orientación, cómo puede suponerse que es un género en decadencia? Por el 
contrario, pienso que es la actividad más compleja del espíritu de hoy, la más 
integral y la más promisoria en ese intento de indagar y expresar el tremendo 
drama que nos ha tocado en suerte vivir.” 

Para concluir este punto de la novela, quiero mencionar, como orientación 
al lector, una breve lista de algunas de las más destacadas novelas hispanoame- 
ricanas de todos los tiempos: | 

Cien años de soledad, de Gabriel García Márquez. 

Pedro Páramo, de Juan Rulfo. 

Rayuela, de Julio Cortázar. 

Paradiso, de Lezama Lima. 

Los pasos perdidos, de Alejo Carpentier, 

La muerte de Artemio Cruz, de Carlos Fuentes. 


I. Anota y comenta las tres caracteristicas que consideres mas importantes 


et O 


II. Escoge los tres subgéneros de la novela que más te interesen,y entresaca 
un párrafo de una obra representativa de cada uno de ellos. Anótalos a con- 
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IV. Lee cualquiera de las novelas hispanoamericanas más destacadas que 


recomendé en el último inciso. Resúmela en los espacios siguientes: 
L A vA a 
a fanchath@t GE 


6.1 EL CUENTO. El cuento, como la novela, se inserta en la narra- 
tiva. Su finalidad consiste en contar algo y entretener; se considera que es una 
“narración corta”, pero no corta en el sentido de tener menor número de pági- 
nas, sino porque su acción se intensifica y aclara en el desenlace. Es menos 
complejo que la novela, en cuanto a sus hechos narrados; no sucede asi en la 
novela donde existe un “superobjeto” o secreto argumento, que el lector va 
construyendo, de acuerdo con su experiencia, a lo largo de toda la lectura del 
texto. Son famosos los cuentos de Boccacio, Wilde, Chejov, Maupassant, Kafka, 
Sartre y Camus. 


6.2 REDACCION DE UN CUENTO. El famoso cuentista Lait reco- 
mienda una técnica para escribir un cuento: partir de una premisa y desarro- 
llarla hasta llegar a una conclusión. 

Premisa significa colocar en un lugar a una, dos o más personas en una 
situación dada, y después, con imaginación creativa, seguir a estas personas 
a través de ese lugar y de esas circunstancias. 

Encuentro un ejemplo de premisa en el cuento El principe feliz, de Oscar 
Wilde: 


“Muy por encima de la ciudad, sobre una elevada columna, alzábase la estatua 
del principe feliz. Todo él estaba revestido de finas hojas de oro puro, tenía por 
ojos dos zafiros refulgentes, y en la empuñadura de su espada relucía un enorme 
rubí rojo. Era en verdad muy admirado. 

Es hermoso como una veleta, comentó uno de los concejales, que deseaba 
adquirir fama de tener gustos artísticos; sólo que no es tan útil, añadió, teme- 
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roso de que la gente pudiera pensar de él que no era hombre práctico cuando en 
realidad lo era. 


¿Por qué no serás como el príncipe feliz?, preguntaba una madre sensata a 
su hijito, que lloraba pidiendo la luna. Al príncipe feliz jamás se le ocurriría 
llorar por nada.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N° 56) 


¿Por qué el principe feliz no llora por nada?, ésta es la premisa. Una situa- 
ción muy sencilla que requiere conclusión, esta premisa con ambientación ade- 
cuada, diálogo natural y significativo, un clímax y un desenlace, constituye un 
cuento, 


I. Incluyo, a manera de ilustración, Amargura para tres sonámbulos, de 
Gabriel García Márquez. Considero conveniente separar sus elementos forma- 
tivos: 


TITULO: 
AMARGURA PARA TRES SONÁMBULOS 
PREMISA: | 


“Ahora la teníamos allí, abandonada en un rincón de la casa. Alguien nos 
dijo, antes que trajéramos sus cosas —su ropa olorosa a madera reciente, sus 
zapatos sin peso para el barro—, que no podía acostumbrarse a aquella vida 
lenta, sin sabores dulces, sin otro atractivo que esa dura soledad de cal y canto, 
siempre apretada a sus espaldas. Alguien nos dijo —y había pasado mucho tiem- 
po antes que lo recordáramos— que ella también había tenido una infancia, Qui- 
zás no lo creíamos, entonces. Pero ahora, viéndola sentada en el rincón con los 
ojos asombrados, y un dedo puesto sobre los labios, tal vez aceptábamos que 
una vez tuvo una infancia, que alguna vez tuvo el tacto sensible a la frescura 
anticipada de la lluvia, y que soportó siempre de perfil a su cuerpo, una sombra 
inesperada. 

Todo eso —y mucho más— lo habíamos creído aquella tarde en que nos dimos 
cuenta de que, por encima de su submundo tremendo, era completamente hu- 
mana. Lo supimos, cuando de pronto, como si adentro se hubiera roto un cristal, 
empezó a dar gritos angustiados; empezó a llamarnos a cada cual por su nom- 
bre, hablando entre lágrimas, como si nuestra gritería pudiera soldar los cristales 
esparcidos, Sólo entonces pudimos creer que alguna vez tuvo una infancia, Fue 
como si sus gritos se parecieran en algo a una revelación; como si tuvieran mucho 
de árbol recordado y río profundo, cuando se incorporó, se inclinó un poco ha- 
cia adelante, y todavía sin cubrirse la cara con el delantal, todavía sin sonarse 
la nariz, y todavía con lágrimas, nos dijo: “No volveré a sonreír.” 


AMBIENTE ADECUADO: 


Salimos al patio, los tres, sin hablar, acaso creíamos llevar pensamientos co- 
munes. Tal vez pensamos que no sería lo mejor encender las luces de la casa. 
Ella deseaba estar sola —quizis—, sentada en el rincón sombrío, tejiéndose la 
trenza final, que parecía ser lo único que sobreviviría de su tránsito hacia la 
bestia. 

Afuera, en el patio, sumergidos en el profundo vaho de los insectos, nos senta- 
mos a pensar en ella. Lo habíamos hecho otras veces. Podíamos haber dicho que 
estábamos haciendo lo que habíamos hecho todos los días de nuestras vidas. 

Sin embargo, aquella noche era distinto: ella había dicho que no volvería a 
sonreír, y nosotros, que tanto la conocíamos, teníamos la certidumbre de que la 
pesadilla se había vuelto verdad. Sentados en un triángulo, la imaginábamos allá 
adentro, abstracta, incapacitada, hasta para escuchar los innumerables relojes que 


median el ritmo, marcado y minucioso, en que se iba convirtiendo en polvo: “Si, 
por lo menos, tuviéramos valor para desear su muerte”, pensábamos a coro, 
pero la queríamos así: fea y glacial, como una mezquina contribución a nuestros 
ocultos defectos. 


Eramos adultos desde antes, desde mucho tiempo atrás. Ella era, sin embargo, 
la mayor de la casa. Esa misma noche había podido estar allí, sentada con noso- 
tros, sintiendo el templado pulso de las estrellas, rodeada de hijos sanos. Habría 
sido la señora respetable de la casa si hubiera sido la esposa de un buen burgués 
o concubina de un hombre puntual. Pero se acostumbró a vivir en una sola di- 
mensión, como la línea recta, acaso porque sus vicios o sus virtudes no pudieran 
conocerse de perfil. Desde varios años atrás ya lo sabíamos todo. Ni siquiera nos 
sorprendimos una mañana, después de levantados, cuando la encontramos boca 
abajo en el patio, mordiendo la tierra en una dura actitud estática, Entonces 
sonrió, volvió a mirarnos; había caído desde la ventana del segundo piso hasta 
la dura arcilla del patio, y había quedado allí, tiesa y concreta, de bruces al 
barro húmedo. Pero después supimos que lo único que conservaba intacto era 
el miedo a la distancia, el natural espanto frente al vacio. La levantamos por 
los hombros. No estaba dura como nos pareció al principio. Al contrario, tenía 
los órganos sueltos, desasidos de la voluntad como un muerto tibio que no hu- 
biera empezado a endurecerse. 


CLIMAX: 


Tenia los ojos abiertos, sucia la boca de esa tierra, que debia saberle ya a 
sedimento sepulcral, cuando la pusimos de cara al sol y fue como si la hubiéramos 
puesto frente a un espejo. Nos miró a todos con una apagada expresión sin sexo, 
que nos dio —teniéndola ya entre mis brazos— la medida de su ausencia. Alguien 
nos dijo que estaba muerta; y se quedó después sonriendo con esa sonrisa fría y 
quieta que tenia durante las noches cuando transitaba despierta por la casa. Dijo 
que no sabia cómo llegó hasta el patio. Dijo que habia sentido mucho calor, que 
estuvo oyendo un grillo penetrante, agudo, que parecia —asi dijo— dispuesto a 
tumbar la pared de su cuarto, y que ella se habia puesto a recordar las oraciones 
del domingo, con la mejilla apretada al piso de cemento. 

Sabiamos, sin embargo, que no podía recordar ninguna oración, como supimos 
después que habia perdido la noción del tiempo cuando dijo que se habia dormido 
sosteniendo por dentro la pared que el grillo estaba empujando desde afuera, y 
que estaba completamente dormida cuando alguien, cogiéndola por los hombros, 
apartó la pared y la puso a ella de cara al sol. 


Aquella noche sabiamos, sentados frente al patio, que no volvería a sonreír. 
Quizás nos dolió anticipadamente su seriedad inexpresiva, su obscuro y volunta- 
rioso vivir arrinconado. Nos dolía hondamente, como nos dolía el día que la vimos 
sentarse en el rincón, a donde ahora estaba; y le oímos decir que no volvería a 
deambular por la casa. Al principio no podíamos creerle. La habíamos visto 
durante meses enteros transitando por los cuartos a cualquier hora, con la cabeza 
dura y los hombros caídos sin detenerse, sin fatigarse nunca. De noche oímos su 
rumor corporal, denso, moviéndose entre dos obscuridades, y quizás nos quedamos 
muchas veces despiertos en la cama, oyendo su sigiloso andar, siguiéndola con el 
oído por toda la casa. Una vez nos dijo que había visto el grillo dentro de la 
luna del espejo, hundido, sumergido en la sólida transparencia y que había atra- 
vesado la superficie de cristal para alcanzarlo. No supimos, en realidad, lo que 
quería decirnos, pero todos pudimos comprobar que tenía la ropa mojada, pegada 
al cuerpo, como si acabara de salir de un estanque. Sin pretender explicarnos el 


fenómeno, resolvimos acabar con los insectos de la casa: destruir los objetos que. 


la obsesionaban. Hicimos limpiar las paredes; ordenamos cortar los arbustos del 
patio; y fue como si hubiéramos limpiado de pequeñas basuras el silencio de la 
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noche, Pero ya no la oímos caminar, ni la oímos hablar del grillo, hasta el día 
en que, después de la última comida, se quedó mirándonos, se sentó en el suelo 
de cemento, todavía sin dejar de mirarnos, y nos dijo: “Me quedaré aqui, sen- 
tada”; y nos entremecimos, porque pudimos ver que había empezado a parecer 
algo que era ya casi completamente como la muerte. 

De eso hacía ya mucho tiempo y hasta nos habíamos acostumbrado a verla allí, 
sentada, con la trenza siempre a medio tejer, como si se hubiera disuelto en su 
soledad y hubiera perdido, aunque se le estuviera viendo, la facultad natural, de 
estar presente. 


DESENLACE: 


Por eso ahora sabíamos que no volvería a sonreir; porque lo había dicho en la 
misma forma convencida y segura en que una vez nos dijo que no volvería a 
caminar. Era como si tuviéramos la certidumbre de que más tarde nos diría: 
“No volveré a ver”, o quizá: “No volveré a oír”, y supiéramos que era lo sufi. 
cientemente humana para ir eliminando a voluntad sus funciones vitales y que, 
espontáneamente, se iría acabando, sentido a sentido, hasta el día en que la en- 
contráramos recostada a la pared, como si se hubiera dormido por primera vez 
en su vida. Quizás faltaba mucho tiempo para eso, pero los tres sentados en el 
patio habríamos deseado aquella noche sentir su lianto afilado y repentino, de 
cristal roto, al menos para hacernos la ilusión de que habría nacido una niña 
dentro de la casa. Para creer que había nacido nueva.” (Cfr. Bibliografía comple- 
mentaria, N? 23) 


I. Selecciona y anota los elementos formativos de un cuento que te guste. 
Anótalos por separado. 


Titulo: LU Xe ea 


4 E 
Premisa: De MEET 


Ambiente adecuado 


Desenlace; L E 


I. Crea elementos formativos para escribir un cuento del tema que gustes. 
Anótalos por separado: 
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Diálogo natural y significativo: 


CLA) © er è 
II. Engarza los elementos que creaste,y redacta un cuento corto. Procura 
utilizar otra hoja para borrador, y anótalo a continuación ya en limpio. 
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7.1 LA POESIA Y EL POETA. Poesia, etimolégicamente, significa crea- 
ción. El poeta, solamente el poeta, realiza el milagro maravilloso de crear poesía. 
Se han dado de ella no pocas definiciones; pero ninguna definición encierra en 
sí el sentido cabal. 


Me viene a la memoria, respecto del asunto, la bella rima de Bécquer, 
que dice: 
“¿Qué es poesia?, dices, mientras clavas 
en mi pupila tu pupila azul. 
¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 
Poesía... eres tú.” 


Es difícil —quizá imposible— enseñar y aprender a versificar. El poder 
mágico de comunicar en verso pensamientos, sentimientos, emociones, es algo 
innato del poeta. “Así es que puede darse título de abogado, de médico, de 
ingeniero, de teólogo y hasta de filósofo —escribe Juan Valera—; pero no pue- 
de darse el título de poeta. El título de poeta sólo por aclamación se alcanza.” 


El poeta —movido por un impulso recóndito del alma— pone en juego 
su ingenio para enlazar vocablos de selección en la forma estructural del verso. 
“Es —según Pedro Salinas— como maravilloso vidrio de telescopio que des- 
cubre estrellas donde no se veían.” 


A) LENGUAJE METAFORICO. El científico emplea conceptos que 
giran en torno de realidades puramente objetivas. El poeta usa metáforas con 
el fin de “que las palabras reduzcan su significado —a juicio de Luis Rius— 
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para cobrar en mayor dosis otro indirecto, merced al cual la expresión se in- 


dividualice.” 

La metàfora sugiere, no significa algo con exactitud; traslada el sentido 
recto de las voces al sentido figurado por semejanza con él. 

Bécquer ilustra la metáfora con este verso: “Hoy la tierra y los cielos me 


sonríen.” 


Anota el recto significado de cinco palabras, y, después, redacta cinco 
frases que muestren su sentido metafórico. 


Palabras Significado 


7.2 METRICA. 


A) NUMERO DE SILABAS. Los versos se dividen, por el número de 
sílabas, en dos clases: de arte menor y de arte mayor. 

Los versos de arte menor constan de dos a ocho sílabas; los de arte mayor, 
de nueve hasta veinticuatro silabas. 


a) Ejemplos de arte menor 


De dos sílabas (bisilabos) : 
Nieva... 
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De tres sílabas (trisilabos) : 
Angélica... 
De cuatro sílabas (cuatrisilabos o tetrasilabos) : 
Una noche... 
(José Asunción Silva, Nocturno) 
De cinco sílabas (pentasilabos) : 
Ave de paso... 
(José Santos Chocano, De viaje) 
De seis sílabas (hexasilabos) : 
¡Déjame que ria!... 
(Luis G. Urbina, Lémparas en agonia, 1914) 
De siete silabas (heptasilabos o septasilabos) : 
Es un rayo de luna... 
(Amado Nervo, Viejo estribillo, 1902) 
De ocho silabas (octosilabos) : 
Yo voy soñando caminos... 
(Antonio Machado, Soledades, 1903) 
b) Ejemplos de arie mayor 


De nueve sílabas (eneasilabos) : 
j Juventud, divino tesoro!... 
(Rubén Darfo, Cantos de vida y esperanza, 1903) 


El eneasílabo es el de menos uso en la versificación española. 


De diez sílabas (decasilabos) : 
Un biombo rojo de seda china... 
(Julian del Casal, Bustos y rimas, 1893) 
De once sílabas (endecasilabos) : 
bajaba el viento desde otros dominios... 
(Pablo Neruda, Canto general, 1950) 


El endecasilabo fue el de mayor uso en la Edad de Oro de la poesia cas- 
tellana. Se presta a lo elevado y profundo. 


De doce sílabas (dodecasilabos) : 
¿Qué cosa más blanca que cándido lirio? i 
(Manuel Gutiérrez Najera, De blanco, 1888) 
De trece sílabas: 
Bajo mi ventana, la luna en los tejados,... 
(José Juan Tablada, Panorama, haikáis, 1922) 
De catorce sílabas: 
clavada entre las selvas del trópico de fuego... 
José Juan Tablada, Poemas dispersos, 1894) 
De quince sílabas: 
salpicadas de aljófares las sensuales corolas,... 


(Luis G. Urbina, Puestas de sol, 1910) 


REDACCIÓN, 2° SEMESTRE.—6 
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De dieciséis sílabas: 
por la senda florecida que atraviesa la llanura... 
(José Asunción Silva, Nocturno) 
De diecisiete sílabas: 
y los terribles alaridos de las vacas estrujadas... 
(Federico García Lorca, Poeta en Nueva York, 1929-1930) 
De dieciocho sílabas: 
Como un perro, arrastrando la sombra tiernísima de mis venas,... 
(Ricardo E. Molinari, Odas de amor) 
De diecinueve sílabas: 
Porque el deseo es una pregunta cuya respuesta nadie sabe... 
(Luis Cernuda. Los placeres prohibidos, 1931) 
De veinte sílabas: 
Quisiera descubrir un árbol donde ninguno haya encontrado sombra... 
(Ricardo E. Molinari, Oda de amor, 1940) 
De veinticuatro sílabas: 
Una noche toda llena de murmullos, de perfumes y de música de alas... 
(José Asunción Silva, Nocturno) 


Los versos de arte menor se entremezclan, al arbitrio del poeta, con los 
versos de arte mayor. Multiplicidad de ejemplos de esta clase de composicio- 
nes nos ofrecen, en las antologías, los escritores españoles e hispanoamericanos. 


B) NOMINACION DE LICENCIAS METRICAS 


a) Sinalefa. Consiste en fusionar dos sílabas, la final de una palabra con 
la inicial de la siguiente, para formar una sola sílaba métrica. 


Ejemplo: donde parez/ca un/sueño/la a/gonia... 


b) Sinéresis. Consiste, generalmente, en hacer de dos sílabas una sola sílaba 
métrica. 


Ejemplo: yo soy la resignada por excelen/cia, her/mano. 
i | (Nervo) 
c) Diéresis. Consiste en hacer de una sílaba dos sílabas métricas. 
Ejemplo: la del que huye el mundanal/rii/do... 
(Fray Luis de León) 
d) Sistole. Consiste en usar como breve una sílaba larga. 
Ejemplo: im/ pio por im/ pi/o. 


e) Diástole. Consiste en usar como larga una sílaba breve. 
Ejemplo: 0/ ce/ a/ no por 0/ cé/ a/ no. 


Anota el número de sílabas que corresponda a cada uno de los siguientes 


versos de arte menor: 


l. 


“Una estrella que cintila”... 
“rumor sonoro”... 
“Poesía eres tú”... 
“Como furtivo sátiro”... 


“Malibu”... 


“Sin querer rompo a llorar”... 


“Tiende su nácar... 


Escribe el nombre que corresponde a cada uno de los siguientes versos de 


arte mayor: 


“Tuércele el cuello al cisne de engañoso plu- 


e L 
sai 
GUI NEC EC? La OS 


maje”... 


“Hoy que amo tanto en esta tarde; hoy”... 


“Este libro es una jaula / este libro es una 
lápida / este libro es una lámpara”... 


“Cantaba tempestades, estruendos desboca- 


“El misterio de todo lo que existe”... 


“Y con sueño de nuevo se volvió lentamen- 
te”... 


“tiemblo a cada rumor, naturaleza”... 


“Vámonos, vámonos al campo alegre”... 


“Hacen correr su silencioso llanto”... 


7.3 EL ACENTO DOMINANTE. Es uno de los elementos esenciales 


del verso. La poesía, como cualquier arte, se atiene a un conjunto de reglas 
autorizadas por el uso; sin embargo, el artista versificador moderno prescinde 
a su arbitrio de lo normativo tradicional. 


El verso no cambia de medida, cuando la palabra final es grave; pero si 
es aguda, se cuenta una sílaba más; y si es esdrújula, se cuenta una sílaba 
menos. 

Ejemplos: 

La desposada está pálida... (De ocho sílabas) 
La pajarera musical... (De nueve sílabas). 


Así debieras de sentir la vida... (De once sílabas) 
Sobre el mar irrisorio con las alas en cruz... (De catorce sílabas) 


(Versos entresacados de composiciones de José Juan Tablada) 


El acento da al verso su cualidad musical: lo hace grato al oído. 


A) NOMENCLATURA DE ENDECASILABOS 


a) Italiano. Tipo de verso con acentuación en la sexta y décima sílabas, 


Ejemplo: las pa/lo/mas o/cul/tas/ en/ la/ fron/da... 
6 10 


(Tablada) 
b) Sáfico o impropio. Tipo de verso que lleva acentuación en la cuarta, oc- 
tava y décima sílabas. Se llama sáfico por atribuirse su invención a la 
poetisa griega Safo. 
Ejemplo: En/ el a/bis/mo/ del/ do/lor/ pe/ne/tro... 
4 8 10 
(Gonzalez Martínez) 


c) Anapéstico. Tipo de verso con acentuación en la primera, cuarta, séptima 
y décima sílabas. 


Ejemplo: Can/tan/ los ni/ños/ can/cio/nes/ a/le/gres... 
1 4 7 10 


Anota a la derecha el número de sílabas de cada verso; abajo de cada uno, 
da a conocer las reglas en que se basa la medida. 
1. El nido inaccesible de las Aguilas... 

2. Rugido de león... 
3. Tenue luz de luna... 


4. La gracia juvenil de tu alegrfa... 


5. Extrafias voces salmodia el mar... 


6. Vierten sus ojos un raudal de lagrimas... 
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7.4 RIMA. Consiste en la asonancia o consonancia de las terminaciones 
de dos o más versos, a partir de la última vocal acentuada. 


Ejemplo: 
¿Sabes qué echo de ver? 
Que el primer padre quiso 
más perder el paraíso 
que enojar a una mujer. 
(Juan Ruiz de Alarcón, La verdad sospechosa) 


(Hay diccionarios de la rima que son magnificas obras de consulta). 

La rima es asonante cuando son idénticos los últimos sonidos vocales de 
dos palabras, Esta clase de rima se llama imperfecta. Ejemplo: bello y terso, 
blando y raudo. 

La rima es consonante cuando en la terminación del verso son iguales los 
últimos sonidos a partir de la última vocal acentuada. Ejemplo: amar y altar, 
cirio y lirio. 


RSE 
Entresaca de tus lecturas poéticas tres ejemplos de rima consonante y tres 
de asonante: 


Consonante 


(fe N | 
| \ | _Asohante 
ler ros 


86 


7.5 CLASIFICACION DE LAS FORMAS POETICAS 
1) MONORRIMOS. De uso frecuente en los siglos XII y XIII, los que 
son de una sola rima dentro de la estrofa. 


Ejemplo: 


PLENILUNIO EROTICO 
—¡Amada mia, 
no interrumpas las notas de mi canto 
y deja que te cuenten mis estrofas 
las magníficas nupcias de los astros...! 
¡Oh amada musa de pasión! Los versos 
desmayan en tu trémulo regazo, 
deshojadas están las margaritas 
y se inclinan los lirios en sus tallos... 
¡Deja que caiga el polen de mis besos 
en las húmedas rosas de tus labios! 

(José Juan Tablada, Revista Moderna, 1899) 


2) ROMANCE. Serie indefinida de versos octosílabos, de rima asonante 
con los pares y libre con los impares. 


Ejemplo: 


- LA CASADA INFIEL 
Pasadas las zarzamoras, 
los juncos y los espinos, 
bajo su mata de pelo 
hice un hoyo sobre el limo. 
Yo me quité la corbata. 
Ella se quitó el vestido. 
Yo, el cinturón con revólver. 
Ella, sus cuatro corpiños. 
Ni nardos ni caracolas 
tienen el cutis tan fino. 
(Federico García Lorca, Romancero gitano, 1924-1927) 


3) SILVA. Combinación métrica comúnmente de versos endecasílabos 
con heptasílabos. Es de gran flexibilidad. 


Ejemplo: 


EL RETORNO MALÉFICO 
Cuando la tosca llave enmohecida 
tuerza la chirriante cerradura 
en la añeja clausura 
del zaguán, los dos púdicos 
medallones de yeso, 
entornando los párpados narcóticos, 
se mirarán y se dirán: “¿Qué es eso?” 

(Ramón López Velarde, Zozobra, 1929) 


4) VERSO LIBRE. Versos sin rima, polimétricos, que se mezclan al ar- 


bitrio del poeta. 


Ejemplo: 


Eres la compafifa con quien hablo 
de pronto, a solas. 
Te forman las palabras 
que salen del silencio 
y del tanque de suefio en que me ahogo 
libre hasta despertar. 
(Xavier Villaurrutia, Reflejos, 1926) 


5) ESTROFA. Cualquiera de las partes que constan de igual número de 
versos y cuya estructura se repite a lo largo de algunas composiciones poéticas. 


_ Ejemplo: 


¡OREMOS! 
Oremos por las nuevas generaciones, 
abrumadas de tedios y decepciones; 
Con ellas en la noche nos hundiremos, 
Oremos por los seres desventurados, 
de mortal impotencia contaminados... 

¡Oremos! 

Oremos por la turba que a cruel priieba 
sometida, se abate sobre la gleba; 
galeote que agita siempre los remos 


- en el mar de la vida revuelto y hondo 
- Danaide que sustenta tonel sin fondo... 


¡Oremos! 
(Amado Nervo, Misticas, 1898) 


6) ALEJANDRINO. Es un verso de catorce sílabas, dividido por una 
pausa intermedia en dos hemistiquios de siete sílabas. Por haberse cantado en 
este verso al héroe Alejandro, en la Edad Media, se le dio el nombre de 


alejandrino. 


Ejemplo: 


Iré a tu cruz asido con manos penitentes... 


(Martín Alonso) 


7) PAREADO. Combinación métrica de dos versos de arte mayor o de 
arte menor que riman entre sí. 


Ejemplos: 


Rasgar a su alma sin pudor el velo 
quien busque admiración y no consuelo, 


(Abelardo López de Ayala) 
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b) Ver otro cielo, otro monte, 
otra playa, otro horizonte... 
(Julian del Casal, Nostalgias, 1892) 


8) TERCETO. Consta de tres versos endecasilabos. Si los tres versos son 
de arte menor, se llama tercerilla. (Dante compuso en tercetos su obra in- 
mortal la Divina comedia.) 


Ejemplo: 
CONTINUIDAD 
Vives en lo que pienso, en lo que digo, 
y con vida tan honda que no hay centro, 
hora y lugar en que no estés conmigo; 
pues te clavó la muerte tan adentro 
del corazén filial con que te abrigo 


que, mientras más te busco, más te encuentro. 
(Jaime Torres Bodet, Sonetos, 1949) 


(Riman los versos lo., 3o., 5o., y 2o., 4o., 6o.) 


Otro ejemplo: 
EL FANTASMA 


Blancas y finas, y en el manto apenas 
visibles, y con aire de azucenas, 
las manos —que no rompen mis cadenas, 
Azules y con oro enarenados 
como las noches limpias de nublados, 
los ojos —que contemplan mis pecados. 
(Salvador Díaz Mirón, Lascas, 1901) 


(Cada uno de estos tercetos, iniciales de la serie de seis que integran la 
composición díazmironiana, tiene consonancia propia.) 


9) TERCERILLA. (Con versos heptasílabos.) 


Ejemplo: 
MILAGRO DE LA MAÑANA 
Tafifa una campana 
en el azul cristal 
de la santa mañana. 
Oración campesina 
que temblaba en la azul 
santidad matutina, 
(Ramón del Valle Inclán, Aromas de leyenda, 1907) 
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10) CUARTETO. Consta de cuatro versos de arte mayor. Si son de arte 
menor, se llama cuarteta. 


Ejemplo endecasilabico: 
. IDILIO SALVAJE 
iPor qué a mi helada soledad viniste 
cubierta con el último celaje 
de un crepúsculo gris?... Mira el paisaje, 
arido y triste, inmensamente triste. 
(Manuel José Othón, 1906) 


11) CUARTETA. 


Ejemplo octosilabico: 
RECUERDO INFANTIL 
Es la clase. En un cartel 
se representa a Caín 
fugitivo, y muerto Abel, 
junto a una mancha carmín, 
(Antonio Machado, Soledades, 1899. 1907) 


12) REDONDILLA. Combinación métrica de cuatro versos octosílabos. 


Ejemplo: 
A VIRGINIA REITER 
Deja tu paso una huella 
de alegria o de dolor, 
y alumbras como una estrella 
y aromas como una flor. . 
(José Juan Tablada, Revista Modena de México, 1905) 


13) QUINTETO. Consta de cinco versos de arte mayor. Si son de arte 
menor, se llama quintilla. El poeta los alterna libremente; las solas limita- 
ciones consisten en no admitir que tres versos tengan la misma consonancia, 
ni que la tengan los dos últimos. 


Ejemplos: 
ÓNIX 

Torvo fraile del templo solitario 

que al fulgor de nocturno lampadario 
o a la pálida luz de las auroras 

desgranas de tus culpas el rosario. 

¡Yo quisiera llorar como tú lloras! 

(José Juan Tablada, El florilegio, 1899) 
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QUINTILLA 
En la alcoba solitaria 
Sobre un raido sofá 
De cretona centenaria, 
Junto a su estufa precaria 
Meditando un hombre està. 
(Leopoldo Lugones, Los crepúsculos del jardin, 1905) 
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14) SEXTINA. Consta de seis versos,combinados al arbitrio del poeta. 
Ejemplo: 
TRISTEZAS 
Todo elevaba mi ánimo intranquilo 
a más sereno asilo; 
religión, arte, soledad, misterio... 
Todo en el templo secular hacía 
vibrar el alma mía, 
como vibran las cuerdas de un salterio. 
(Gaspar Núñez de Arce) 


15) OCTAVA REAL. Consta de ocho versos endecasilabos. Riman los 
seis primeros, en forma alternada, y los dos últimos juntos. 
Ejemplo: 
De nuestra gran virtud y fortaleza 
al mundo hacemos con placer testigo: 
las ruindades del alma y su flaqueza 
sólo se cuentan al secreto amigo. 
De mi ardiente ansiedad y mi tristeza 
a solas quiero razonar contigo; 
rasgar a su alma sin pudor el velo 
quien busque admiración y no consuelo. 
i (Abelardo Lépez de Ayala) 


16) DECIMA. Consta de diez versos octosilábicos aconsonantados. Se lla- 
ma también espinela, en memoria de Espinel, que fue el inventor de ella. 
Ejemplo: 
DÉCIMA MUERTE 
¡Qué prueba de la existencia 
habrá mayor que la suerte 
de estar viviendo sin verte 
y muriendo en tu presencia! 
Esta lúcida conciencia 
de amar a lo menos visto 
y de esperar lo imprevisto; 
este caer sin llegar 
es la angustia de pensar 
que puesto que muero existo. 
(Xavier Villaurrutia, Nostalgia de la muerte, 1939) 
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17) SONETO.. Consta de catorce versos endecasilabos con dos cuartetos 
y dos tercetos. Si los versos son octosilábicos o de menos sílabas se llama 


sonetillo. 


Ejemplo: 


DENTRO DE UNA ESMERALDA 


Junto al plátano sueltas, en congoja 

de doncella insegura, el broche al sayo. 
La fuente ríe, y en el borde gayo 
atisbo el tumbo de la veste floja. 


Y allá; por cima de tus crenchas, hoja 
que de vidrio parece al sol de mayo, 
torna verde la luz del vivo rayo 

y en una gema colosal te aloja. 


Recatos en la virgen son escudos; 
y echas en tus encantos, por desnudos, 
cauto y rico llover de resplandores. 


Despeñas rizos desatando nudos, 
y melena sin par cubre primores 
y acaricia con puntas pies cual flores. 
(Salvador Díaz Mirón, Lascas, 1908-1910; 


18) MADRIGAL. Composición poética breve, de tono romántico, escrita 
comúnmente en forma mixta con versos endecasílabos y heptásilabos, como 


la silva, 


Ejemplo: 


Ojos claros, serenos, 

si de un dulce mirar sois alabados, 

¿por qué, si me miráis, miráis airados? 

Si cuanto más piadosos, 

más bellos parecéis, a aquel que os mira, 

no me miréis con ira, 

porque no parezcáis menos hermosos. 

¡Ay tormentos rabiosos! 

ojos claros, serenos, 

ya que así me miráis, miradme al menos, 
(Gutierre de Cetina) 


19) COPLA DE PIE QUEBRADO. Combinación métrica de tres ver- 
sos octosílabos con uno tetrasilabo. 


Ejemplo: 


EN UN ABANICO 


Ala leve y temblorosa: 
sé la blanca mariposa 
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que en el cáliz de la rosa 
se desmaya. 


(José Juan Tablada, El mundo, 1898) 


20) CUARTETA DE PIE QUEBRADO. Combinación métrica de tres 
versos eneasilabos con uno pentasilabo. 


Ejemplo: 


Te lamentas de los ayeres 

con quejas vanas. 

jAún hay promesas de placeres 
en las mafianas! 


(Rubén Darfo) 


Anota un ejemplo de cada una de las siguientes variedades de la clasi- 
ficación de las formas poéticas, i 


Terceto: 


92 


Romance: 


ui 
si 


nteto: 


È Peg WARS e fg, e fo ala ar 7 do e are o 
Y e AN _ é fhe # si $i a 
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Redondilla: 


non 
y 


AO 


We td SC 


È. 
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lejandri 


no: 


Sai 


8.1 SENTIDO DEL PERIODISMO. Se entiende por periodismo, en 
sentido vulgar, el conjunto de publicaciones diarias con interés informativo. 
Muchos sucesos notables se efectúan reiteradamente en el mundo de nuestros 
días: conflictos bélicos, descubrimientos científicos, discriminaciones raciales, 
tensiones políticas, catástrofes naturales, etcétera. Nada queda en secreto, todo 
se difunde rápidamente por los avanzados medios de comunicación de que el 
hombre dispone en la actualidad: radio, televisión y periódicos. 

El periodismo es, en primer término, noticia. Noticia es suceso que tiene 
interés humano; es saber responder, en torno de un acontecimiento, a seis 
preguntas: ¿quién?, ¿qué?, ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿cómo?, ¿por qué? 

¿Para qué leer las noticias en periódicos de la mañana, si ya las escucha- 
mos por la radio y la televisión la noche anterior? 

Martín Vivaldi y René Fell, en un “asunto de periodismo”, nos dan la 
respuesta : 


“...La televisión no apaga la sed de leer; antes bien, la enciende, la estimula, 
la amplía. Tras el conocimiento, por via oral o visual, se aviva la necesidad de 
conocimiento mental, reflexivo, por la palabra escrita. Tras lo fugaz, lo dura- 
dero; tras lo efimero, lo que permanece. 

El predominio de la imagen gráfica genera como una ansia de letra impresa, 
de conceptos. El grafismo lleva a lo literario. Cansado de ver, ahíto de imágenes, 
más o menos superficiales, el hombre busca el denso refugio de la palabra escrita.” 


(Cfr. Bibliografía básica, No. 8) 


De lo asentado antes es fácil deducir que la finalidad del periodismo es 
informar, orientar y deleitar, 


REDACCIÓN, 2° SEMESTRE.—7 
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II. Selecciona una de las cinco noticias anteriores, y analizala con arreglo 
a las preguntas que ponemos en seguida: 


+ 


¿Cuándo?. 


¿Dónide?. 
EA 


OE Emei 


iPor qué? 


8.2 ARTICULO. El artículo analiza y valora la actualidad; es escrito 
con cuidado por especialistas. Trata de los temas más variados: científicos, fi- 
losóficos, literarios, etcétera. Generalmente tiene una extensión aproximada de 
600 palabras. El buen articulista expresa sus opiniones, como colaborador de 
un periódico, sobre los diversas problemas del día —nacionales e internacio- 
nales—, o sobre cualquier otro asunto de su elección, en forma culta. clara, 
precisa, accesible, y con estricta rectitud de juicio. Tal como asimismo lo hace, 
aunque con brevedad, el editorialista, 

Anoto a continuación el artículo “Problemas del idioma, confrontación en 
México”, de Agustín Yáñez, aparecido en Excélsior el 7 de diciembre de 1974. 


“La coincidencia de resoluciones adoptadas por la reciente Asamblea Nacional 
del Seminario de Cultura Mexicana sobre la preservación del idioma como su- 
premo bien cultural con las de los dos Encuentros que, organizados por la Acade- 
mia Mexicana, se celebraron en México el año pasado; de otra parte, unánimes 
comentarios ponderativos escuchados en últimos viajes por países del Caribe y 
Sudamérica donde se han retransmitido ambos programas, nos inducen a recor- 
darlos y esgrimirlos por bandera del mayor bien cultural: el de nuestra lengua, 
portadora de nuestras más recónditas nociones mentales, de nuestras más ocultas 
mociones emocionales y abiertas declaraciones de la voluntad. 

Motivadamente se inició la serie de los Encuentros con el tema clave de toda 
cultura: el idioma, 

La vasta ecumene de la lengua que hablan 260 millones de hombres estuvo 
representada en sus diversos confines, y se buscaron voces expresivas en contraste, 
por circunstancias geográficas, históricas, políticas y sociológicas. 

Compartieron en el diálogo, Dámaso Alonso, director de la Academia Espa- 
ñola; Germán Arciniegas, de la Colombiana; Atilo Dell Oro Maini, de la Argen- 
tina; Aurelio Tió, de la Puertorriqueña; Samuel Arguedas, de la Costarricense, 
Por causas fortuitas no asistieron Emeterio Barcelón y Angel Hidalgo, de la Aca- 
demia Filipina, ni Arturo Uslar Pietri, de la Venezolana, invitados, que habían 
prometido concurrir, 

Plétora de cuestiones corrieron con viva, fluvial espontaneidad, saltando de una 
en otra, rodeándolas con insistencia, ensanchándolas, apurándolas: 

— La lengua que nos ha unido, ¿tiende a dividirnos? 

— ¿Está en peligro la lengua española? 

— Deficiencias del Diccionario General de la Lengua Española. 

— El idioma ¿es obra del pueblo, de los escritores, de los académicos? 

— Por qué los jóvenes inventan su propio lenguaje? 

— Para qué sirven las academias? 

— ¿Cómo debe ser la enseñanza del idioma español? 

La más general de las interrogantes anteriores dispara sobre la unidad y di- 
versidad idiomática, y los riesgos modernos del habla española. He aquí suma 
de opiniones de los participantes: 

— Los peligros que acechan al idioma son muchos; mas posee tanta vita- 
lidad, que puede arrostrarlos triunfalmente durante siglos. El peligro inminente 
que debemos contemplar con humor y gusto es el del crecimiento de nuestro 
léxico, que la vida exige: nombres, vocablos científicos y técnicos, verbos. (Da- 
maso Alonso.) 

— Más que separarnos, el idioma español, hoy como ayer, nos une. (Ger- 
mán Arciniegas.) : 

—En sus fundamentales estructuras, nuestra lengua es una y la misma, com- 
prendidos quienes la usan a lo largo, lo ancho de la peninsula espafiola; de las 


naciones hispanoamericanas, Filipinas y los extremos sefardies. Claro que hay voca- 
ES . blos, modismos, matices expresivos, formas sintácticas diferentes no sólo de país 
en país, aun regionales, como en provincias españolas o del norte al sur en Mé- 
xico; y aun en estratos sociales de una misma ciudad. Añádase, hoy en día, que 
no sólo el español, sino todas las lenguas vivas del mundo son utilizadas como 
arma de protesta, que las distorsionan, tratando con ello de proclamar el anhelo 
de inéditos medios de comunicación, que implican medular cambio de la expre- 
sión lingüística. (Agustín Yáñez.) 

No sólo los jóvenes de hoy, sino grupos herméticos de todos los tiempos tra- 
tan de hablar lenguajes exclusivos pretendidamente misteriosos o pedantes. Nin- 
guno es riesgo, porque a más de ser sectoriales, revisten transitoriedad. 

El idioma nace del pueblo, sufre infilitraciones, halla fijación en la sanción de 
escritores, oradores, politicos, hombres de varia profesión. El problema no exis- 
tiría si se tratase de nacionalidad única; pero cuando es habla dispersa en vein- 
tena de pueblos, diversificados en múltiples regiones, bajo aluvión de necesidades 
expresivas, principalmente sentimentales, al parecer intransferibles de ánimo en 
ánimo, ¿cómo debe ser sometido el arcaico idioma para servir a nuestros reque- 
rimientos actuales, personales?” 


I. Escribe las primeras líneas de un artículo que te haya interesado recien- 
mente. , 


sf i 


# # 


II. Imita el artículo 
anota los primeros párra 


EA A AVE 
ae 7 


| 83 REPORTAJE. El contenido de un periódico es variado: noticias, ar- 
tículos, crónicas, reportajes, notas literarias, espectáculos, deportes, etcétera. El 
reportaje informa con extensión sobre sucesos actuales, 

La noticia se refiere escuetamente a un hecho importante. Todos los pe- 
riódicos, revistas, cine, radio y televisión, esparcen las mismas noticias: la 
muerte de Allende, la crisis de los energéticos, la aclaración de las “cintas de 
Watergate”, la continuación del conflicto árabe-israelí, un accidente aéreo, 
una catástrofe natural o una persecución política, las agencias informativas 
coinciden en sus noticias y se significan por sus reportajes; hablan de lo mis- 
mo, pero no lo hacen de igual manera, | 

El reportero no juzga o valora, como el articulista, sino informa sola- 
mente con objetividad; utiliza un estilo directo; se despersonaliza para que 
el público esté al tanto del suceso reportado. 

El buen reportaje debe principiar en forma llamativa, desarrollarse con in- 
terés y rematar con un final concreto. 

Manuel Mejido publicó en Excélsior, el 8 de diciembre de 1974, un re- 
portaje interesante sobre Kuwait; transcribo los párrafos iniciales: 


KUWAIT 


“El gobierno de este país compra a cualquier precio y en donde sea, la más 
adelantada tecnología de la educación; más de dos mil becarios estudian cursos 
especializados en el extranjero, con becas mínimas de trescientos dólares men- 
suales, y se importan los mejores maestros del mundo árabe, pero la coeducación 
no ha llegado todavía a las aulas, en donde la separación entre hombres y mu- 
jeres es muy señalada. 

En una larga entrevista con Excélsior, el doctor Mohamed al Zaani, vicemi- 
nistro de Educación, habló de los 190 000 estudiantes que asisten a las escuelas, 
tanto como de la unidad de la “familia árabe” y el profundo arraigo que los ku- 
waitianos tienen en su tierra, lo cual “causa graves problemas al ministro de 
Asuntos Exteriores, que no encuentra fácilmente personas dispuestas a dejar su 
país para ocupar puestos diplomáticos o consulares en el extranjero.” 

Para las mujeres, hay cursos en todas las carreras y en especialidades como 
farmacología, biología, enfermería y otras; pero la mujer todavía está muy lejos 
de alcanzar una igualdad de derechos con el hombre, no obstante el desarrollo y 
“la apertura hacia Occidente” del emirato de Kuwait. 

En los cines —hay cuatro en la capital, de los cuales tres llevan nombres 
árabes españoles: Alhambra, Andalucía y Granada— el lado derecho de las 
salas es ocupado por las familias: esto es, también las mujeres. En el ala izquier- 


da sólo se sientan hombres o niños. Nunca se da el “escandaloso” caso de que 
que 


una pareja de novios ocupe butacas contiguas en el cinematógrafo. 
En los cafés ocurre algo similar. La parte baja la ocupan los hombres. En la 
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superior hay familias. Aqui, al hablar de familias, se entiende que pueden estar 
presentes las mujeres, porque no es concebible que salgan solas a los cafés. 

Todavia es falta muy grave que una joven soltera pasee en compañía de un 
varón. El 14 de este mes, en la sección policíaca del “Kuwait Times”, apareció 
una nota que revela la situación en que aún se encuentra la mujer en este país: 
“Porque la vio en compañía de tres jóvenes, un padre degolló a su hija de 21 años 
y luego él se dio muerte de la misma manera.” 

Empero, el doctor Mohamed Al Zaani, asegura: 

“La educación en Kuwait, por ley, es de acuerdo con la religión del Islam. 
En las escuelas se ensefia a los nifios a respetar a sus padres, a mantener la 
unidad familiar y a estrechar los vínculos entre los parientes, pero no hay nin- 
guna diferencia entre hombres y mujeres. Claro que muchos kuwaitianos guardan 
y respetan las mismas tradiciones.” 

Y esto es exacto. En niguna parte —y hay muchísimos negocios de todo tipo— 
trabajan las mujeres del país. Si se encuentra a alguna en los bancos, las com- 
pañías aéreas o en las tiendas, es que son de Palestina, Irak, Pakistán, la India, 
Irán u otros países del mundo árabe. 

Las nativas sólo salen a la calle acompañadas por sus maridos, sus madres o 
sus hermanas. Enseguida se aprecia la diferencia entre unas y otras. Las solteras 
visten muchas veces al estilo occidental, mientras que las casadas, aunque debajo 
lleven minifalda, se cubren el cuerpo con la “abaila” negra y llevan el velo en el 
rostro. Sin embargo, se advierte que tienen las manos muy bien arregladas, las 
uñas pintadas y lo que se asoma de sus cabellos hace notorio que están recién 
tratados en el salón de belleza. Pero una vez casadas, no vuelven a mostrar su 
rostro en público. 


CONTINÚAN LAS VIEJAS COSTUMBRES 


Hay kuwaitianos que se casan con extranjeras, pero no se da nunca el caso 
de que extranjeros se casen con kuwaitianas, porque siguen practicándose en el 
matrimonio las viejas costumbres del mundo árabe, Para arreglar las bodas inter- 
vienen las celestinas, que hablan con uno sobre las excelencias y virtudes de la 
otra, y viceversa. Así se contrata la boda. Luego, el día en que se conocen los 
futuros esposos, las familias hablan sobre los pormenores. Fijan una cantidad deter- 
minada que el futuro marido tiene que pagar por la mujer. La suma es variable 
y de acuerdo con la categoría de la joven. 

No se trata de una compra simple. La tradición exige que el futuro marido 
garantice con dinero una vida igual a la que ha llevado la novia en su soltería, 
Si sus padres le han proporcionado buena educación, automóvil, viajes y una 
casa lujosa, el contrayente tiene que garantizar todo eso por adelantado, ante 
un juez. 

Entonces se fija la fecha del matrimonio, que en sí no exige ninguna cere- 
monia en la mezquita, ni en los salones de fiestas. Simplemente, los esposos pasan 
la primera noche de su vida conyugal en el hogar de la mujer. 

En algunos poblados nómadas la noche de bodas es testificada por una her- 
mana o la madre de la novia, para certificar la virginidad de ésta. Sin embargo, 
tal práctica está entrando en el pasado, como “tantas otras tradiciones lo harán 
igualmente en los próximos años.” 

En su casa, en cambio, contrariamente a lo que generalmente se supone, la 
la mujer casada goza de todas las comodidades y de privilegios. El marido la 
atiende con solicitud y, si lo desean, pueden vestir la minifalda occidental. 

La poligamia en Kuwait existe, pero entre la población más atrasada y, “sobre 
todo, entre los extranjeros del mundo árabe, a quienes no se les puede impedir esta 
práctica, porque la ley la acepta,” comentó Hatim Abdulghani, director de prensa 
del emirato, . 


GRAVE PROBLEMA EL DE LA EDUCACIÓN 


El principal problema —aún más agudo que la industrialización acelerada— 
es el de la educación. 


“Tenemos trescientas escuelas en diversos niveles —dijo el doctor Mohamed 
Al Zaani— que son controladas en sus planes de estudio por el ministerio de 
Educación. Pero necesitamos maestros, Tenemos que importarlos de Siria, Jor- 
dania, Libano y Egipto. Contratamos a los mejores, los más calificados, pero no 
podemos depender eternamente de ellos. Son mil doscientos ahora, y al ritmo 
de construcción de escuelas que llevamos, necesitaremos mil más dentro de cin- 
co años. 


«Es cierto que precisamos de los mejores métodos de ensefianza; también bus- 
camos en los países más adelantados los más adecuados a la población kuwaitiana 
y los compramos. Ya aplicamos la electrónica en la formación de maestros, y 
está dándonos buenos resultados. En un centro de investigación realizamos expe- 
rimentos sobre las nuevas tecnologías de la enseñanza que surgen en el mundo. Si 
dan buenos resultados, las adoptamos; si no, simplemente las rechazamos,” 


En este aspecto, todo funciona a la perfección. Pero no existe ni una sola 
mujer kuwaitiana becada en el extranjero, ni estudian en la universidad más de 
treinta. La apertura a Occidente es evidente. Está en todas partes, inclusive en 
la prensa, que ataca personalmente al emir Sabah al Salem al Sabah en su gusto 
por el lujo, las mujeres, los automóviles de super lujo y las carreras de caballos. 


Sin embargo, la mujer sigue siendo esclava de los celos de sus esposos y de 
sus padres. Y de una tradición que se abre hacia todos los caminos, menos en el 
de su igualdad de derechos.” 


I. Lee un periódico acreditado, selecciona un reportaje que consideres in- 
teresante, entresaca de él una parte y anótalo: 
VA 
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p Anota el principio de un reportaje que te gustaría escribir. 
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8.4 ENTREVISTA. La entrevista es dinámica, gusta a casi todas las per- 
sonas. Busca el acopio de testimonios orales, mediante un contacto interper- 
sonal. Retrata a un hombre. Comunica al lector quién es, cómo es y qué hace 
una persona. 

La entrevista es libre cuando el “entrevistador” la conduce con esponta- 
neidad; es dirigida cuando se propone un número fijo de preguntas. La pri- 
mera permite ahondar en la mente del “entrevistado”; la segunda puede apor- 
tar precisión y meditación en los datos que se dan. 

Tanto el “entrevistador” como el “entrevistado”, deben ser cultos y há- 
biles para que puedan cumplir con dignidad su función de comunicar al lec- 
tor, en forma viva y sincera, datos oportunos y trascendentes. 

Ario Garza Mercado, en Manual de técnicas de investigación, señala las 
cualidades que deben poseer las personas que van a entrevistarse. 


El “entrevistador”: 

1. Autoridad para realizar la entre- 
vista, o apoyo (de líderes, auto- 
ridades, etc.) para llevarla a cabo. 

2. Agudeza en la observación. 

3. Capacidad para escuchar, trans- 
cribir, seleccionar y condensar la 
información obtenida. 

4. Adaptabilidad a circunstancias 
previstas e imprevistas. 

5. Don de gentes, 

6. Cortesía, 

7. Tacto. . 

El “entrevistado”: 

1. Interés. 

2. Deseo de cooperar. 

3. Capacidad de observación. 

4. Sinceridad. 

5. Memoria. 

6. Imparcialidad. 

7. Habilidad para comunicarse oralmente. 

8. Tipicidad. 
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Inserto, a manera de ilustración, la entrevista “Artesanía de la entrevista” 
que Federico Campbell sostuvo con Alex Haley, incluida en el libro Conver- 
saciones con escritores. 

Alex Haley es periodista especializado en entrevistas con personajes inter- 
nacionales, han aparecido en “Harper’s”, “Atlantic”, “Cosmopolitan” y 
“Playboy.” 

-—“¿ Cuál es su idea de la entrevista? 

— Para mí es una situación en la que el periodista se presenta como apoderado 
del público, y trata de interpretar el tema y la persona entrevistada para los lec- 
tores. Su actitud debe ser honrada y, hasta cierto punto, inocente. 

-—¿ Siempre utiliza grabadora? 

— No. Prefiero comenzar tomando notas, porque la gente suele cohibirse ante 
la grabadora. En esa forma, empiezo a darme cuenta cómo reacciona el entrevis- 
tado. Malcolm X fue uno de esos casos. Estuve entrevistándolo durante un año, 
cuando juntos escribimos su autobiografía, y lo único que me permitió fue traer 
mi máquina de escribir para oír su dictado. Con una grabadora magnetofónica 
la cosa hubiera sido más rápida, y hubiera aprovechado los giros coloquiales. 

— Qué tanto tiempo emplea conversando con el entrevistado? 

— Depende del individuo y de su capacidad para extroverterse. Primero se es- 
tablece una especie de empatía que uno debe controlar a medida que platica con el 
sujeto. Con Cassius Clay estuve cuatro días; con otros me he tardado hasta dos 
semanas. 

—¿Prepara usted antes sus preguntas y, si asi es, se las muestra de antemano 
al entrevistado? 

—No. Nunca le muestro las preguntas: En realidad lo que pasa es que no 
preparo una lista de preguntas, sino de temas; de ahí, y de la conversación, sur- 
gen espontáneamente las preguntas. Claro que debo controlar estas preguntas 
con el fin de mantener al sujeto en cierta área. Es decir, no me preocupo tanto 
por ciertas preguntas especificas como por el tema que se está tratando. Si de 
pronto el entrevistado se sale del tema, no lo interrumpo sino que escribo todo lo 
que dice, y más tarde corto los párrafos con tijeras para reunirlos en la fase 
correspondiente de la entrevista, 

—En otras palabras, usted empieza por hablar de cualquier cosa simplemen- 
te para romper el hielo y motivar la conversación hacia el tema que le interesa... 

—Exacto. Por cierto que tengo la impresión de que empleo la mayor parte 
del tiempo condicionando al sujeto. Podría mencionar, entre muchos otros casos, 
el incidente que tuve con Miles Davis, Miles Davis tiene fama de no hablar con 
la prensa, pero yo tenía que hacerlo hablar a como diera lugar, pues me habían 
encargado una entrevista. Al principio se negó. Cuando me enteré de que es un 
deportista entusiasta y que asistía diariamente a un gimnasio de Harlem (parece 
que es muy buen boxeador) fui a una tienda y me compré el equipo necesario para 
entrar en el gimnasio. Me inscribí, y pagué mis cuotas; de esa manera, Miles 
no podía correrme de ahí. Cuando Miles entró yo estaba tirando guante y ha- 
ciendo sombra, Parece que esto le cayó muy bien y se puso a enseñarme cómo 
pegarle correctamente al costal, Me invitó a subir al ring y nos propinamos tres 
agitados rounds. Después de esto pasamos a la regadera y, como sucede general- 
mente cuando uno está en la regadera, las formalidades salieron sobrando.. En 
esta forma iniciamos nuestra amistad y así comenzó la entrevista, 

—¿Usted escribe y publica todo lo que dice el entrevistado? ¿Le muestra la 
entrevista ante de enviarla a la imprenta? 


—No. No escribo todo lo que él dice, porque en realidad se puede escribir . 


mejor lo que habla una persona. Salvando algunos giros coloquiales que en cierta 
forma retratan al sujeto, ordeno el material y trato de transmitir la idea que el 
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entrevistado quiere comunicar. Algunas veces incluyo las frases literalmente, cuan- 
do es necesario hacer resaltar algún dato o una afirmación muy personal. En 
cuanto a la segunda parte de su pregunta: sí, el entrevistado siempre ve las prue- 
bas de galera antes de que se publique la entrevista. 


—¢En qué piensa cuando el entrevistado está hablando...? 

—Eso es muy importante. Cuando se es buen entrevistador (como me gusta- 
ria pensar que yo lo soy ahora), uno se da cuenta de que los gestos de la gente 
son a veces mucho mas elocuentes que sus palabras. Observo las manos, temblorosas 
o quietas o sudadas, y trato de adivinar lo que la persona esta sintiendo, si esta 
nerviosa, tensa y si està consciente de eso o no. Lo que se puede hacer al intentar 
entrevistar a un hombre casado no es ir a ver a su esposa, sino a su secretaria; 
ella sabe mucho más acerca de él. La mejor manera de aproximarse a un indi- 
viduo es sorprenderlo en una situación dada, como en una fiesta, y ver cómo 
reacciona ante las preguntas; hay que ver también la cara que pone su pareja, pues 
lo que él piensa se refleja en la cara de ella, o viceversa. 

—Trata usted de despertar un sentimiento de amistad en la persona ‘que 
entrevista? 

— Si, claro, en todos sentidos, y me da muy buenos resultados. No recuerdo 
a nadie que haya entrevistado que ahora no sea mi amigo, con la excepción na- 
tural del nazi Rockwell y salvo el doctor Martin Luther King, que era una per- 
sona muy ocupada. El libro de Malcolm X produjo una entrevista en Playboy 
y terminamos siendo muy buenos amigos. 


—¿En alguna forma trata usted de hacer comentarios, de deslizar sus propias 
opiniones entre pregunta y respuesta? 

—Nunca. Creo que es parte de la honradez del entrevistador, Es decir, uno se 
queda afuera, como buen oyente. Uno es como un cirujano y el entrevistado se 
coloca como paciente en la mesa de operaciones. El trabajo consiste en hacerle 
una buena operación.” (Cfr. Bibliografía complementaria, No. 12) 
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II Opina sobre las cualidades asignadas al “entrevistado”: 
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III. Escribe a continuación párrafos significativos de alguna entrevista im- 


portante que hayas tenido recientemente. 
ST > 


IV. Entresaca, de algunas entrevistas, las frases sobresalientes dichas por las 
personas que participaron en ellas: 
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I. Entrevista a una persona de mérito, ajustindote a las condiciones ne- 
cesarias para entrevistarla,y que antes hemos enumerado. Escribe a continua- 
ción los párrafos más interesantes: 


II. Sugiere a una persona que tenga contigo una entrevista, y no olvides 
los requisitos a que ya nos referimos. 


A 
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8.5 EL COMENTARIO. El hombre no solamente tiene conciencia del 
mundo y de la vida, sino también de su propia conciencia. Escribimos para 
comunicar pensamientos y sentimientos, y pensamos o reflexionamos acerca de 
lo que otros o nosotros mismos expresamos. 

El hombre comenta, por naturaleza; analiza y sintetiza todo lo que se pre- 
senta a su entendimiento, Todos comentamos, pero no todos lo hacemos en 
la misma medida. El auténtico comentario requiere disciplina, método y téc- 
nica, hasta donde lo permite la dificultad de la materia. 

El comentarista interpreta un asunto, situándolo en sus justas dimensiones, 
y sugiere lo conveniente, para que mejore su calidad. 

El buen comentarista debe poseer las siguientes características: 

a) Objetividad, para emitir su juicio sin mezclar pasiones, ni aceptar con- 
signas ajenas al valor intrínseco de lo que se comenta. 

b) Agudeza, para penetrar con inteligencia, y diferenciar lo importante de 
lo intrascendente. 

c) Criterio ponderado, para elogiar y censurar cuando sea necesario. 

Conviene que aclare algo de lo asentado, mediante la transcripción del co- 
mentario que F. Diaz Romero escribió, en Excélsior, de la exposición “Cien 
obras de Tamayo,” inaugurada el 27 de noviembre en la villa de París. 

“La exposición “Cien Obras de Tamayo” fue inaugurada hoy en el Museo de 
Arte Moderno de la villa de París, y constituye un gran acontecimiento en el 
mundo del arte y un gran éxito para la pintura mexicana. 

“Una de las exposiciones más importantes que se han presentado en este mu- 
seo”, dijo Jacques Lassaigne, conservador jefe del museo. 

Un centenar de obras de Rufino Tamayo, realizadas en los últimos quince 
años, viene a dar muestra de la elevadisima valía de este pintor mexicano, que 
vivió en París varios años y que decía, emocionado: “Es para mí una gran satis- 
facción que París reciba mis obras,y que haya sido tan magníficamente instalada.” 

“Es satisfactorio constatar que uno de los acuerdos de la Comisión Mixta Cul. 
tural y Técnica Franco-Mexicana que se reúne cada dos años, ha dado como 
fruto esta exposición del pintor Rufino Tamayo, en el Museo de Arte Moderno”, 
dijo el embajador mexicano en París, Silvio Zavala, que inauguró esta exposición. 

El secretario de Estado de Relaciones Exteriores, Bernard Destremeau, repre- 
sentaba al gobierno francés y al ministro Sauvagnargues, que no pudo asistir por 
celebrarse en ese momento un consejo de ministros. 

Destremeau felicitó a Tamayo por esta gran obra, que París acoge como merece. 

Muchos otros personajes mexicanos, franceses «y latinoamericanos, asistieron 
al acto, 

El presidente del concejo municipal de París, Ives Milhoud, expresó su gran 
admiración por el arte de Tamayo, 

Lo mismo hicieron embajadores y jefes de misión diplomática en París, que 
destacaro: el alto dominio que en esa expresión, muchas veces telúrica, de inspira- 
ción precolombina y realización moderna, que suponen esas cien obras de Tamayo, 
alguna realizada en París, de donde salió en 1962. 

Es raro y no será fácil repetirlo, encontrar tantas telas de las más bellas de 
Tamayo, reunidas en una exposición, 

Procede un 50 por ciento de los museos y colecciones privadas, de México, 
que por deseo del Presidente Echeverría, la Secretaría de Relaciones Exteriores 
y la de Educación Pública, a través del Instituto Nacional de Bellas Artes y Lite- 
ratura y el Museo Nacional de Arte Moderno, ha querido mostrar el grado de la 
pintura mexicana. Las otras vienen de Estados Unidos, Canadá, Francia y España. 
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La realización la ha hecho principalmente Fernando Gamboa, comisario gene- 
ral de la exposición, que no ocultaba su gran contento por el éxito que Tamayo 
tuvo en la inauguración oficial. 

La exposición de hoy, que afirma la fidelidad de Tamayo a su propósito ini- 
cial de hacer una pintura “mexicana en esencia”, es como un corte profundo en 
una materia orgánica. 

El hombre, la criatura humana, está condicionado por el sistema estelar al 
que pertenece. 


“La pintura de Rufino Tamayo —comentó Lassagne, como crítico— consti- 
tuye un ejemplo de creación artística, no solamente en el panorama latinoameri- 
cano, sino también en la óptica del arte mundial.” 
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I. Anota a continuación los párrafos que consideres más importantes de un 
comentario periodístico, que haya llamado tu atención recientemente. 


A 
AAA 


II. Entresaca de algún comentario periodístico párrafos que ilustren las cua- 
lidades del buen comentarista. 


Objetividad: 


Agudeza: 


Criterio ponderado: 


8.6 CRITICA PERIODISTICA. Es frecuente que las personas de esca- 
sa cultura piensen que criticar es solamente sefialar cualidades negativas de 
algo. Menudean las críticas a las costumbres, a la politica, al deporte, a la reli- 
gión, etc. Nada más lejos de la verdad. 

Criticar no es censurar ni elogiar. Criticar es enjuiciar, dando las razones 
del porqué algo se considera como bueno o como malo. No basta con diferir 
de lo que se critica, se deben exponer argumentos convincentes. Cualquiera 
dice que le gusta o no la última noticia que ha leído, 

Muy pocos, los críticos de verdad, apoyan razonadamente sus opiniones. 

El critico, para ser digno de llamarse así, debe: 


a) Informar con objetividad, no alterar las creaciones ajenas e interpre- 
las fielmente. 

b) Demostrar sus opiniones, no aventurar juicios irreflexivos que no pue- 
dan sostenerse. Fundamentar toda afirmación. 

c) Juzgar con ponderación y justicia, no aceptar criterios parciales y sub- 
jetivos. Recalcar lo positivo y reprobar lo negativo, venga de donde 
viniere. , 

d) Escribir con agilidad, precisión y claridad, no pretender impresionar con 
frases pedantes que dificulten la comprensión. Intentar, hasta donde 
sea posible, comunicarse efectivamente con el mayor número de lectores. 


La critica es literaria cuando trata de novedades bibliográficas; artistica, si 
habla de exposiciones de pintura, escultura o conciertos musicales; y teatral 
o cinematográfica, cuando se refiere a espectáculos públicos. 

Para Oscar Wilde, “El crítico está en relación con la obra de arte que 
critica, en el mismo estado que el artista con respecto al mundo visible de la 
forma y el color o el invisible de la pasión y el sentimiento. Es una creación 
dentro de otra creación, Es el registro de la propia alma. Para el crítico fue- 
ron escritos los libros y pintados los cuadros, Se ocupa del arte, no como ex- 
presión, sino como impresión,” 

Ilustraré, para dar cuerpo a los conceptos que acabo de citar, las diversas 
críticas? | 

Francisco Zendejas, el día 8 de diciembre de 1974, en Excélsior, critica 
literariamente la obra El constitucionalismo social mexicano, por Jorge Sayeg 
Heli. 


“El constitucionalismo social mexicano, vols, I, II y HI, por Jorge Sayeg Heli,’ 


se ocupa de estudiar el desarrollo de nuestro pais desde sus origenes mismos hasta 
el término de la revolución armada, que se proyectó en la Constitución de 1917. 
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Reviste importancia un estudio de esta naturaleza, pues pocos son los que, 
dando a la historia de México el necesario enfoque juridico-social que se requiere, 
se han publicado hasta hoy, y, que sepamos, ninguno se ocupa de hacerlo de ma- 
nera global. Tiene, además, la virtud de ser, a la vez que un estudio amplio de 
la historia constitucional de ¡México hasta la expedición de nuestra todavía vigente 
Carta Fundamental, un colorido cuadro de los aspectos parciales de cada una de 
las etapas más relevantes de nuestra historia. Por ello, nos parece que su lectura y 
interesará no sólo al especialista en la historia jurídica, sino al lector común, que 
se emocionará con muchos de sus pasajes. 

¿Cuál o cuáles fueron las razones que llevaron a Hidalgo y a Morelos a lanzar 
a los mexicanos a la guerra de Independencia? ¿Por qué ésta, en su iniciación, 
más que un movimiento político tendiente a desligarnos materialmente de España, 
asumió el carácter de una verdadera revolución social? ¿Por qué la época cen- 
tralista puede bien ser considerada como una etapa de anarquía? ¿Cómo fue que 
Juárez, basado en la Constitución de 1857, logró la consolidación de la nacionalidad 
mexicana? ¿Cuál fue el pro y el contra de la etapa que presidió Porfirio Díaz?, 
¿por qué nuestra Revolución, en su primera fase, revistió un contenido predo- 
minantemente político, y no fue sino hasta después que se manifestara en su au- 
téntica dimensión política y social?... | 

A estas interrogantes, nos parece, responde la obra de Sayeg Heli...” 


Encuentro un ejemplo de crítica artística teatral en lo que Antonio López 
Chavira escribe acerca de la obra “Dos náufragos tras el pescado”, aparecida 
el 4 de diciembre de 1974 en Excélsior: 


Originalmente, esta pieza de André Roussin —con el título de “La pequeña 
choza”— era una comedia bastante divertida cuyas intenciones, partícipes de un 
incipiente feminismo, se popularizaron gracias a la versión cinematográfica que 
protagonizara Ava Gardner en Hollywood. 

Ahora, presentada en México con el nombre de “Dos náufragos tras el pes- 
cado”, se ha convertido en un intento de algo que pretende hacerse pasar por 
“vodevil familiar”, y que no alcanza ni siquiera el nivel cualitativo de chiste car- 
pero. A pesar de que la idea de montarla en México pudo haber rendido, al me- 
nos, un experimento interesante (debido a su tratamiento del adulterio), la di. 
rección de Alberto Rojas, que se insinúa en esta puesta en escena, ha nulificado 
totalmente sus efectos e incluso su carácter de pieza teatral, 

En un escenario tan pequeño, como el del teatro de la República, ambientado 
por la bien lograda, pero aparatosa, escenografía de Hugo Macías, el movimiento 
escénico se ve reducido a una monótona y mínima expresión. La falta de natu- 
ralidad en las actitudes y diálogos, así como unas actuaciones tiesas y esquemáticas, 
provocan en el público un aburrimiento casi comparable al que demuestran los 
protagonistas, brevemente interrumpido por los oportunos comentarios de Evita 
Muñoz “Chachita”, que hace lo imposible por sacar a flote la empresa, infruc- 
tuosamente. 

Alfonso Zayas y Alberto Rojas, en los papeles de marido y amante, están com- 
pletamente faltos de gracia y desaprovechan una vena humorística que pudo ha- 
ber salvado lo malo de sus actuaciones. Jorge Ortiz de Pinedo, en su personaje 
de náufrago canibalesco-cocinero-veracruzano, mantiene trabajosamente lo ilégico de 
su personaje, prefabricado de tal manera que encaje perfectamente en la serie 
de adaptaciones al texto original, elaboradas por medio de chistes gastados y una 
mentalidad casi burocrática por su falta de ingenio, que han convertido “La pe- 
quefia choza” en este insostenible bodrio.” 


García Riera nos ofrece un excelente ejemplo de critica cinematográfica. 


Transcribo a continuación la que redactó de la película Ludwig de Luchino Vis- 
conti, aparecida en Excélsior el 4 de diciembre de 1974. 


“Por si no fueran suficientes los infortunios que se abatieron sobre el monarca 
bávaro del siglo XIX, cuya historia cuenta Luchino Visconti en una suntuosa, bella 
y curiosamente contenida película, he aquí que ésta ha sido exhibida en la Muestra 
con el título de La pasión de un rey. Francamente, me parece lícito olvidar esa 
nueva fantasía de los distribuidores y retener el buen título original de la cinta que 
es simplemente el de Ludwig. 

La contención de Visconti, que quizá algunos hayan tomado por frialdad, 
puede ser resultado paradójico, como en tantos casos, del sentimiento de afinidad. 
Ese conmovedor rey Luis de Baviera, que quiso gobernar a favor del espíritu, del 
arte, y de espaldas a las exigencias políticas y sociales de su época, que odiaba 
a Munich, la capital de su estado, y prefería vivir en los delirantes castillos por 
él mismo edificados, fue de una estirpe demasiado reconocible para el realizador 
de Senso y de Il Gattopardo. Visconti ha sido uno de los mejores cronistas que ha 
tenido el siglo XIX en el cine, por su comprensión clara del choque entre el espí- 
ritu romántico y el desarrollo de la historia europea. La visión de esa colisión dra- 
mática que dio sustancia dialéctica a tantos personajes viscontianos, se atenúa en 
Ludwig por mero hecho: si la cámara persigue insistentemente a un rey desequi- 
librado (neurótico, diríamos ahora), agónico y esteta (sublimador, se diría ahora), 
poco o casi nada muestra de la época, del medio social con el que chocó. 

Cabe preguntarse si Visconti no ha tenido el pudor de impedirse ver más del 
contexto en que Ludwig actuó que el propio rey. Por eso hablaba de afinidad: es 
de tal manera manifesto el amor del cineasta por su personaje, que explica su 
renuncia a ridiculizarlo por el mero contraste con el mundo real al que tan aje- 
no era el monarca. Lo que viene a decirnos la película —y nos lo dice en forma 
muy justa e inspirada— es que Ludwig sólo vivió en un mundo, el mundo de sus 
obsesiones, casi totalmente incomunicado con el otro. Que un hombre capaz de 
mantenerse en esa suerte de ámbito intrauterino fuera al mismo tiempo ‘un rey, 
por simple azar dinástico, da suficiente medida de su tragedia. (Por lo demás, 
resulta claramente significativo, en ese orden, que Ludwig admirara profunda- 
mente a Wagner y no soportara al mismo tiempo ver en el compositor a una per- 
sona de carne y hueso y que lo mismo le pasara con la princesa Sofía, con Isabel 
de Austria o con un actor, como puede apreciarse en la cinta.) 

La pasión de un rey (Ludwig), película italiana, en colores de Luchino Vis- 
conti, sobre un argumento suyo, de Enrico Medioli y de Suso Cecchi d'Amico, con 
Helmut Berger, Romy Schneider, Trevor Howard, Silvana Mangano, Gert Frobe. 
(Ugo Santalucía. 1972.)” 


I. Escribe, en los siguientes espacios, los párrafos que consideres más signi- 
ficativos de la crítica literaria que hayas leído recientemente. 


REDACCIÓN, 2° SEMESTRE.—8 
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II. ‘Transcribe a continuación las frases de algunas críticas de exposiciones 


o conciertos que hayas leído en un periódico acreditado, y que, en tu opinión, 
sean de mayor importancia, 


IMI. Entresaca, de alguna crítica cinematográfica de calidad, los párrafos 
que creas más dignos de mención. Anótalos en seguida: 
re) f hy i i 
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I. Lee el libro que gustes, y criticalo a continuación, sin dejar de tener pre- 
sentes las cualidades del buen critico. 


A oe 
TE a 
ce vo Of è 


II. Asiste a una exposición de arte o a una audición musical, y redacta 
una critica de alguna de estas manifestaciones culturales. Para ello, utiliza el 
siguiente espacio: 

È 
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HI. Ve a ver una película interesante, con la idea de criticarla. Inténtalo 
en las siguientes líneas: i 
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9.1 LA TRADUCCION. Traducir un texto (extranjero al espafiol) no 
es tarea sencilla. La traducción, afirman algunos escritores, exige un “esfuerzo 
disciplinado.” Por medio de ella, las personas estudiosas adquieren el conoci- 
miento de obras notables que son ajenas a su idioma. 


Martín Alonso, para dar una idea comparativa de la traducción, expresa 
lo siguiente: “Tal vez el simil más apropiado sea el del botánico que tras- 
planta flores extrañas a tierras castellanas, regandolas con el agua fresca y 


ardiente a un mismo tiempo de nuestro idioma, con el propósito de conservar 
aromas y tonos.” 


> 


En el siglo pasado, escaseaban las traducciones. Ahora, en nuestro siglo, se 
traducen muchos libros de variados géneros, especialmente de carácter cientí- 
fico y literario. Desgraciadamente, abundan entre ellas las malas traducciones, 
casi en absoluto comerciales. Estas traducciones afean la expresión lingüística, 
haciendo circular vocablos espurios, trastocando el significado de las palabras 
e incurriendo en disparates sintácticos. 


No se concibe un traductor que no cumpla con estas condiciones básicas: 


a) Conocer muy bien la materia del texto que va a traducir. 
b) Conocer muy bien el idioma en que está escrito. 

c) Manejar con corrección la lengua propia. 

d) Tener talento literario, 

e) Respetar el sentido del original. 


Tales condiciones se complementan con las siguientes recomendaciones que ' 


precisa tener presentes para el trabajo concreto: 
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1. Leer todo el original antes de empezar a. traducir. 

2. Usar buenos diccionarios de sinónimos. 

3. Dejar pasar un breve espacio de tiempo, una vez terminada la traduc- 
ción, antes de corregirla. 


El traductor, como se afirmó antes, debe respetar el sentido del original. 
Pero ello, no significa necesariamente traducir literalmente; en muchos casos, 
conviene traducir libremente. Las buenas traducciones son libres. i 

No basta emplear la equivalencia exacta en palabras trasladadas a nues- 
tra lengua, sino que, en el arte de la traducción se hace UG bepsabie captar 
íntegramente el espíritu del original. 

Tratandose de versos, la poesia tiene en cada idioma el valor que le da 
su propia belleza y musicalidad. De ahí que el traductor, necesariamente poe- 
ta, sólo realiza una nueva creación de la poesía original, tomando de ella fiel- 
mente el conjunto de las ideas que la caracterizan. 

Ejemplifico con el siguiente trozo en inglés, su traducción literal y su tra- 
ducción libre: 


Texto: Of human bondage (XVII), de W. Somerset Maugham: 


“Philips passed the next two vears with confortable monotony. He was not 
bullied more than other boys of his size; and his deformity, withdrawing him 
from games, acquired for him an insignificance for which he was grateful. He 
was not popular, and he was very lonely. He spent a couple of terms with Winks 
in the Upper third. Winks with his weary manner and his drooping eyelids, looked 
bored...” (Cfr. Bibliografía complementaria, No. 35) 


Traducción literal: 


Felipe pasó los dos años siguientes con monotonía agradable. El no fue pro- 
vocado más que otros muchachos de su tamaño; y su deformidad, que lo obligaba 
a separarse de los juegos, adquirió para él una insignificancia de la que se alegra- 
bra. El no era popular y se sentía muy solo. Pasó dos trimestres con Soñoliento en 
la tercera superior. Con su manera fatigada y sus párpados pesados. Soñoliento 
tenía un hastío infinito. 


Traducción libre: 


Traductor: Lillian Lorca. 


“Los dos años siguientes transcurrieron para Felipe en agradable monotonía. 
No lo provocaban más que a otros muchachos de su tamaño, y la deformidad 
que lo obligaba a retraerse de los juegos adquirió para él, gradualmente, propor- 
ciones insignificantes, de lo cual se alegraba. No era querido y se sentía muy solo, 
Pasó dos trimestres con Soñoliento en la tercera superior. Con su gesto fatigado 
y sus párpados pesados, Soñoliento tenía un aspecto de infinito hastío...” (Cfr. 
Bibliografía complementaria, No. 36) 


Ejemplifico con el siguiente trozo en francés de Las dos fuentes de la mo- 
ral y de la religión, de Bergson, su traducción literal y su traducción libre: 
Texto: 


“Le souvenir du fruit défend est ce qu'íl de plus ancien dans la mémoire de 
chacum de nous, comme dans celle de Phumanité. Nous nous en apercevrions si ce 
souvenir n'était recouvert par d'autres, auxquels nous préférons nous reporter. 


Que n’ eut pas eté notre enfance si Pon nous avait laissés faire nous aurions 
volé de plaisirs en plaisirs. Mais voici qu'un obstacle surgissait, ni visible ni 
tangible: une interdiction. Porquoi obéissions nous? La question ne se posait 
guère; nous avions pris l’habitude d’écouter nos parents et nos maîtres. Toutefois 
nous sentions bien que c’etait parce qu'ils étaient nos parents, parce qu'ils étaient 


nos maîtres.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N° 10). 
Traducción literal: 


El recuerdo del fruto prohibido es lo más antiguo que hay en la memoria de 
cada uno de nosotros, así como en la de la humanidad. Nosotros nos daríamos 
cuenta de ello si no estuviera ese recuerdo recubierto por otros que preferimos 
remitir. ¡Qué no hubiera pasado en nuestra infancia si se nos hubiera dejado 
obrar sin control! 


Traducción libre: 
Traductor: Miguel González Fernández. 


“El recuerdo del fruto prohibido es lo más antiguo que hay en la memoria 
de cada uno de nosotros y en la de la humanidad. Nos daríamos cuenta de ello 
si no estuviera ese recuerdo recubierto por otros que preferimos evocar. ¡Qué no 
habría sido nuestra infancia si,se nos hubiese dejado obrar a nuestro antojo!” 
(Cfr. Bibliografía complementaria, No. 9). 


I. Selecciona un párrafo de algún libro escrito en inglés, anótalo y tradú- 
celo al español, en forma literal y en forma libre. 


A 


Texto: 
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Traducción literal: 


Traducción libre: í 
| á Pa Lg E P ] 
: 
r 
| 
| 
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II. Escribe a continuación unas líneas del idioma que prefieras, y tradúcelas 
al espafiol, en forma literal y en forma libre. 


Texto: 


“Traducción literal: 


| > 
“Traducción libre: AN, 


Coe T : Bor: 7 \ 


vio. A È E A 


N 
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9.2 EL RESUMEN. El hombre que participa en la vida intelectual debe 
nutrirse de lecturas que mejoren sus facultades mentales y aumenten su cul- 
tura, poniendo empefio en considerar detenidamente lo que lea, para retenerlo 
con fijeza en la memoria. Una forma práctica de tener a la mano el fruto de 
las lecturas es, cuando convenga, resumirlas. Se hacen resúmenes no sólo de li- 


bros, sino también de conferencias y clases. 
El resumen debe, en pocas palabras, darnos cuenta de los conceptos fun- 
damentales de lo leído o escuchado. i 


A) RESUMEN DE UN LIBRO. Al resumir un libro, conviene tomar 
notas en un cuaderno,y subrayar lo que más interese del texto, No es menes- 
ter resumir por entero el contenido de todas las páginas, sino nada más los 
conceptos fundamentales que lo integran. 

Armando F. Zubizarreta dice sobre el resumen de un libro lo siguiente: 


“Al doblar la última página de un libro de pensamiento o de ficción, debemos 
estar en condiciones de dar cuenta de nuestra lectura: enumerar brevemente los 
principales aspectos de su contenido, sefialar el sistema y la validez de la exposi- 
ción o las técnicas literarias empleadas, destacar las aportaciones del autor a la 
materia tratada y decir nuestra opinión acerca del valor intelectual o artístico del 
libro.” (Cfr. Bibliografía básica, No. 11) 


Con respecto a los objetivos del resumen, el mismo autor que hemos citado 


afirma que: 


“La elaboración de un resumen tiene dos finalidades: a) estimular la lectura 
minuciosa de un libro, de tal modo que el estudiante consiga la completa asimila- 
ción de su contenido; b) dar un primera noticia a través de los repertorios biblio- 
gráficos o de la sección bibliográfica de publicaciones culturales, literarias o cientifi- 
cas, de la existencia y del contenido de un nuevo libro. Sea cual fuere la finalidad 
del resumen, su elaboración obedece a una misma técnica,y su presentación tiene 


caracteres semejantes.” (Op. cit.) 


Presento el resumen que Luis Nueda elaboró de Hambre, de Knut Hamsun: 
HAMBRE 


“En forma autobiografica hace Hamsun, con impresionante realismo, una minu- 
ciosa transcripción de los padecimientos físicos y morales de un Joven escritor 
acosado por el hambre y dominado por la abulia, al cual nos presenta divagando 
por Cristiana durante unos meses, sin comer más que de cuando en cuando con 
el producto de algún artículo periodístico, y alternando los miseros albergues, que 
no siempre puede proporcionarse, con las noches pasadas a la intemperie. 

La incongruencia característica de las acciones y reacciones de un semiloco 
es la nota dominante en la conducta del pobre hambriento. Hallándose sin co- 
mer y sin un céntimo, vende el chaleco para dar una moneda a un cojo —que la 
desprecia y la arroja al suelo—; acosa estúpidamente a dos señoritas, diciéndoles, 
con maniatica insistencia, que han perdido un libro; se dirige a Dios con absurdos 
reproches, en los que alterna la devoción con la blasfemia, al sentirse víctima de los 
rigores del destino; pasa una velada de insomnio en el departamento de indomi- 
ciliados de la Dirección de Policía —donde se presenta simulando ser un alegre 
calavera medio borracho— una triste noche en la que no sabía dónde meterse; 
trata, tozuda e inútilmente, de empeñar los botones de la americana para com- 
prar un panecillo: arroja sobre el mostrador de una taberna el dinero que un 


tendero compasivo le habia dado como vuelta de cinco coronas imaginarias al 
adquirir una bujfa, creyendo que se trataba de una equivocación con la que le pa- 
recia indigno lucrarse, sin pensar en devolver aquellas monedas al supuesto equi- 
vocado; y, después de otras diversas andanzas, torturado siempre por el hambre 
que es su fiel compafiera, e impotente para escribir una sola cuartilla sin desva- 
riar, acaba por partir en un buque mercante ruso, a cuyo capitàn se ofrece an- 
gustiosamente para el trabajo que le quiera encomendar. 

Una aventura erótico-sentimental con una de aquellas señoritas a quienes per- 
siguió asegurándoles que habían perdido un libro, y que tuvo el raro capricho de 
enamorarse de él a pesar de su repugnante y desastroso aspecto, pone algunos 
matices de melancólica ternura en el sombrío cuadro. Y, aparte de esa extrava- 
gante enamorada, la única persona que muestra compasión por el desventurado 
es el director de un periódico, quien después de rechazarle un artículo le encuen- 
tra en la calle y, adivinando su angustiosa situación, le regala diez coronas. 

Es opinión corriente, fundada, al parecer, en manifestaciones del propio Knut 
Hamsun, la de que estas páginas reflejan experiencias e impresiones personales 
de los tiempos de lucha y de miseria que en la azarosa vida del autor dejaron 
la huella de un recuerdo imborrable. Sea de esto lo que fuere, lo que no tiene 
duda es que la detallada descripción que hace de Jos tormentos y alucinaciones pro- 
ducidas por el hambre, es algo formidable. Pero no es menos digno de notarse 
el acierto con que logra reducir su pensamiento a frases tan justas, que en unas 
cuantas palabras pintan acabadamente una situación o encierran un cúmulo de 
ideas. Por ejemplo, al narrar el encuentro con una desdichada a quien confiesa . 
que no tiene un céntimo y que, a pesar de eso, atraída por su lenguaje insólito, 
le brinda sus favores gratuitamente —cosa que él rechaza con dulzura, afirmando 
que es pastor y exhortando a la pecadora a volver al camino de la virtud—, 
inicia la escena con estos trazos, breves y definitivos: “Serían las once aproxima- 
damente. La calle estaba bastante obscura; por todas partes, hombres silenciosos, 
silenciosas parejas y grupos murmuradores. Comenzaba la hora propicia y cóm- 
plice de los instintos, la hora medular y valetudinaria de la aventura fútil y 
descocada. Mujeres de vida inquieta, corazones palpitantes, alientos sobreexcita- 
dos, impaciencias sofocadas. En el extremo de la calle, una voz llamando a Emma: 
y toda ella, un lodazal inmenso abierto a las perversiones del instinto.” 

Como contraste magnífico con esas miserias, en el relato de las impresiones 
de una de las veladas pasadas a la intemperie entre los árboles de un bosque, 
se leen estas palabras: “El hálito silencioso de la noche daba un rumor quedo; 
todo estaba silencioso: todo. Sólo arriba, en lo alto, palpitaba el eterno canto, el 
aliento del mundo que nunca cesa. Yo percibía tan profundamente este rumor 
de las cosas eternas, que acabó por aterrorizarme. Era, sin duda, la sinfonia de 
las moles estelares, de la rotación de los astros milenarios que se derrumbaba so- 
bre mí como un himno de estrellas...” En suma: la admirable novela patentiza 
una originalidad y unas dotes de escritor realmente notables.” (Cfr. Bibliografía 
complementaria, No. 39) 
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I. Transcribe a continuación los primeros párrafos del resumen de un = 
libro que encuentres en una revista literaria o bibliográfica: 


\ sE 
es BA 123 


ES AS 


\ 


an 
y 


LL 
II. Resume una parte o un capítulo de Na de tus libros de texto: 


# al 


ee 


124 È 


UL, Resume, en pocas 
Pre Le foo Ae ngn eh 


zA Z 


palabras, una de tus lecturas mas recientes: 
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Respecto a la conferencia, le falta frecuentemente la profundidad ideoló- 
gica que puede tener un libro. Este difícilmente podría escribirse en dos me- 
ses. Una conferencia puede prepararse en una semana. Sin embargo, la confe- 
rencia puede aportarnos ideas valiosas, en forma viva, que estimulan nuestra 
imaginación y nuestro entusiasmo, 


Es recomendable, al escuchar una conferencia: 
a) Tomar notas de lo esencial, 
b) Dar precisión a lo esquemático de las notas tomadas, 


c) Evitar elogios. Las cualidades del conferenciante deben manifestarse por 
sí solas al lector, sin necesidad del que redacta el resumen. 


Asiste a una conferencia de interés cultural, y resúmela a continuación: 


y 
ha 


ee 
AECA 
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B) RESUMEN DE CLASE. Los resúmenes, apuntes o notas de clase, 
representan un trabajo diario y decisivo en la vida de todo estudiante. Gene- 
ralmente, se redactan con ajeno descuido, a pesar de su trascendencia. Tienen 
como principal finalidad reproducir el esquema de clase del profesor. 

Se deben emplear diversos recursos, como números, letras, subrayados, cua- 
dros sinópticos, dibujos, etc. 

“Los apuntes —dice Zubizarreta— no son una reproducción exacta de la 
clase, porque ésta tiene elementos secundarios, aclaratorios, anecdóticos, sólo reque- 
ridos por la didáctica de la exposición en el aula. Y no tendría sentido el que 
lo fueran, porque cualquier técnica, como la taquigrafía, o instrumento mecánico, 
como la grabadora, supera nuestra capacidad de mera reproducción.” (Op. cit.) 

Pongo como ejemplo de resumen de clase, el tomado del tema “El oficio de 
pensar”, de La aventura del trabajo intelectual de Armando Zubizarreta: 


I, Importante tarea social, No es evasión. 


A) Origen de la técnica. 
B) Exige y hace posible soc. justa. 


Si el intelectual acepta su responsabilidad, tiene derecho a programar li- 
bremente su tarea, 


II. Libre discusión critica. Interrogación. 
Rev. temida por: 


A) El poder injusto. 
B) El fanático, 
C) El mediocre. 


Hay que evitar el proceso de “profesionalización.” 


II. Hallazgo y ordenación de conocimientos. Respuestas provisionales. 
Requiere: 


A). Disciplina de estudio diario. 
B) Esfuerzo de lucidez frente a: 


1. dispersión. 

2. simplificación. 
3. est. de ánimo. 
4. antiintelectual. 


IV. Distintos tipos de actitud intelectual. 
En general: 


A) Espíritu de síntesis e interpretación audaz. 

B) Espíritu de análisis minucioso e inducción. 
Equilibrio para atender al conjunto y a cada particularidad, fruto 
de una formación auténtica, gracias al “ascetismo creador del tra- 


bajo.” (Op. cit.) 
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I. Revisa los apuntes de alguna de tus clases,y escribe una parte de ellos: 


‘ 
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IL. Asiste a una de tus clases, con el propósito de tomar unos buenos apun- 
tes, utilizando diversos recursos. Anota a continuación los primeros párrafos: 


128 


10.1 EL ENSAYO. El ensayo presenta una tesis personal, a manera de 
bosquejo, sobre un tema determinado, Es un género literario y periodístico 
creado,;en el siglo XVI, por el humanista francés Miguel de Montaigne. 

Las obras de teatro se ensavan antes de su representación. El ensayo, como 
lo indica su nombre, es un intento, una prueba que puede dar pie para un 
trabajo de más amplio aliento, como lo podría ser un tratado o un manual. 

José Luis Martínez, en El ensayo mexicano moderno, anota la definición 
que da Montaigne del ensayo: 

“Los rasgos peculiares del ensayo... pueden reducirse a falta voluntaria de 
profundidad en el examen de los asuntos; método caprichoso y divagante, y 
preferencia por los aspectos inusitados de las cosas.” 

“El ensayo puede ser fruto de la investigación o de la reflexión; se caracte- 
riza, más que por su extensión o profundidad, por la actitud de su autor”. 

. “El ensayo —según Arturo Souto— es un escrito, por lo común breve, so- 
bre temas muy diversos. No lo define el objeto sobre el cual se escribe, sino 
la actitud del éscritor ante el mismo. Actitud de prueba, de examen, a veces 
de tentativa o de sondeo. El ensayo es una cala, una avanzada, un tiento por 
el que se reconoce un terreno nuevo, inexplorado. No tiene ni requiere aparato 
critico ni gran extensión; en el fondo, es una hipótesis, una idea que se ensaya.” 

' A continuación, menciono los caracteres más significativos del ensayo: 

a) Tema libre. El ensayo puede tratar de los más variados temas: política, 

religión, ciencia, filosofía, literatura, psicología, etc. 


REDACCIÓN, 2° SEMESTRE.—9 
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b) Antidogmdtico. El ensayista que trata acerca de un tema, debe carecer 
de prejuicios, ser tolerante y estar abierto a cualquier posición diferente de la 
propia. i 

c) Originalidad. Cualquier tema puede tratarse en un ensayo, siempre y 
cuando se le dé un enfoque nuevo y personal. 

d) Tono polémico. Todo buen ensayo debe estar cargado de cierta vehe- 
mencia combativa. Pretende inquietar espíritus, cimbrar opiniones, 


Magníficos ensayos se han escrito en el transcurso del tiempo sobre temas 
filosóficos, científicos, históricos, políticos y estéticos. 

Son clásicos los ensayos filosóficos de Descartes, Kant, Hegel, Comte, Marx, 
Bergson, Croce, Sartre y otros. En materia científica, son de alto valimiento los 
ensayos de Giordano Bruno, Copérnico, Galileo, Darwin, Claudio Bernard, ' 
Einstein, Planck, De Broglie, Oppenheimer y otros. 


Son famosos los ensayos históricos de Montesquieu, Voltaire, Herder, Ma- 
caulay, Spengler y Toynbee. 


En materia política, son dignos de mención los ensayos de Burke, Chateau- 
briand, Bolivar, Bello y Kissinger. 


El ensayo estético fue cultivado magistralmente por Wilde, Berenson, Wor- 
ringer y Malraux. : 


En México, han sobresalido como ensayistas: los filósofos Vasconcelos, 
Caso, Ramos y Zea; los historiadores y criticos literarios Toussaint, Justino Fer- 
nández, Monterde, Ramón Xirau; los críticos politicos Pablo Gonzalez Casa- 
nova, Gastón Garcia Cantú, Carlos Fuentes, Octavio Paz y Cosío Villegas. 


Veamos unos trozos de diversos ensayos, para ilustrar al lector. Henri 
Bergson escribió el ensayo El pensamiento y lo movible. Anoto unos párrafos 
del primer capítulo: 


“Estas reflexiones producían en nuestro espíritu numerosas dudas, al par que 
grandes esperanzas. Nos repetiamos para nuestros adentros que los problemas me- 
tafisicos. habían sido mal planteados, pero que, precisamente por esta razón, no 
había ya por qué creerlos eternos, o lo que es lo mismo, insolubles. La metafísica 
data del día en que Zenón de Elea puntualizó las contradicciones inherentes al 
movimiento y a la mutación, tal cual nos las presenta nuestra inteligencia. 

Los decididos esfuerzos de los antiguos y modernos filósofos se emplearon, por 
medio de una labor intelectual cada vez más penetrante, en vencer, en sortear 
‘estas dificultades promovidas por la representación intelectual del movimiento y de 
la mutación. De este modo, la metafísica se vio precisada a buscar la realidad de - 
las cosas por encima del tiempo, más allá de lo que se mueve y se muda, fuera, 
por consiguiente, de lo que nuestros sentidos y nuestra conciencia perciben. Desde 
ese momento la metafísica no podía ser otra cosa que un acomodo más o menos 
artificial de conceptos, una construcción hipotética. Y al adelantarse a la expe- 
riencia, no hacía, en verdad, otra cosa que substituir a la experiencia móvil y ple- 
na, susceptible de creciente profundización, cargada, por tanto, de revelaciones, un 
extracto congelado, enteco, vacío, un sistema de ideas generales abstractas, saca- 
das de esa misma experiencia, o mejor dicho, de sus capas más superficiales: todo 
lo cual viene a ser lo mismo que disertar sobre la envoltura de que ha de des- 
prenderse la mariposa, y pretender que la mariposa que vuela, que cambia, que 
vive, tiene su razón de ser y su perfección en la inmutabilidad de la envoltura. 
Arranquémosle, por el contrario, la envoltura, y dejemos al descubierto la crisálida; 


restituyamos al movimiento su movilidad, a la mutación su fluidez, al tiempo su 
duración. 

¿Quién sabe si los grandes problemas insolubles, no se quedarán adheridos a 
la película misma? Esos problemas no atañían al movimiento, ni a la mutación, 
ni al tiempo, sino sólo a la envoltura conceptual que equivocadamente tomamos 
por ellos, o por su equivalente. Desde entonces la metafisica se trocara en la expe- 
riencia misma. La duración se revelará tal cual es, creación continua, retofiar 
ininterrumpido de novedad. 

Pues ahí está, precisamente, lo que nos impide ver nuestra representación ha- 
bitual del movimiento y de la mutación. Si el movimiento es una serie de posi- 
ciones, y la mutación una serie de estados, el tiempo se compone de partes distintas 
y yuxtapuestas. Seguiremos diciendo sin duda que estas partes se suceden, pero 
esta sucesión resulta en ese caso parecida a la de las imágenes de una cinta cine- 
matográfica; la cinta podría desenvolverse diez, ciento, mil veces más aprisa sin que 
nada se modificara en lo que desenvuelve; si se desenrollara con rapidez infinita, 
si el desarrollo (fuera del aparato naturalmente) se hiciera instantáneo, serían siem- 
pre las mismas imágenes. La sucesión así entendida no agrega, por tanto, nada, 
que más bien merma algo; señala un déficit; delata una enfermedad de nuestra 
percepción, condenada a desmenuzar la cinta, imagen tras imagen, en lugar de 
aferrarla globalmente. En suma, el tiempo así considerado no es más que un espa- 
cio ideal en que se suponen alineados todos los acontecimientos pasados, presentes 
y futuros, con un impedimento, por añadidura, para que no se nos presenten en 
bloque: su desenvolvimiento en duración sería su inconclusión misma, la adición 
de una cantidad negativa. Ese es, consciente o inconscientemente, el pensamiento 
de la mayoría de los filósofos conforme por lo demás con las exigencias del enten- 
dimiento, con las necesidades del lenguaje y con el simbolismo de la ciencia. Ninguno 
de ellos ha buscado en el tiempo sus atributos positivos. Tratan la sucesión como 
una coexistencia fallida, y la duración como una privación de eternidad. De ahí 
proviene que, por más que se empeñen, no alcanzan a representarse la novedad 
radical e imprevisible.” (Cfr. Bibliografía complementaria, No. 8) 


Los siguientes párrafos de Medicina experimental pertenecen a un ensayo 
científico de Claudio Bernard: 


“Lo que acabo de decir respecto de los sistemas médicos, puedo aplicarlo a los 
sistemas filosóficos, La medicina experimental, como por lo demás todas las cien- 
cias, no siente la necesidad de adherirse a ningún sistema filosófico. El papel del 
fisiólogo, como el de todo sabio, se reduce a buscar la verdad por sí misma, sin 
pretender hacerla servir de comprobación a tal o cual sistema de filosofía, Cuando 
el sabio persigue la investigación científica tomando por base un sistema filosófico 
cualquiera, se extravía por regiones demasiado lejanas de la realidad, o bien el 
sistema da a su espíritu una especie de seguridad engañosa y una inflexibilidad que 
se aviene mal con la libertad y con la flexibilidad que debe siempre guardar el 
experimentador en sus investigaciones. Es preciso, pues, evitar cuidadosamente toda 
especie de sistema, y la razón que encuentro es que los sistemas no están de nin- 
gún modo en la naturaleza, sino sólo en el espíritu de los hombres. El positivismo, 
que en nombre de la ciencia rechaza los sistemas filosóficos, tiene con ellos el in- 
conveniente de ser un sistema. Ahora bien, para encontrar la verdad, basta que el 
sabio se ponga frente a la naturaleza y que la interrogue siguiendo a la medicina 
experimental y con la ayuda de medios de investigación más y más perfectos. Creo 
que en este caso, el mejor sistema filosófico consiste en no tener ninguno. 

Como experimentador, evito, pues, los sistemas filosóficos; pero no por esto re- 
chazaría el espíritu filosófico que, sin estar en ninguna parte, está en todas, y que 
sin pertenecer a ningún sistema, debe reinar no sólo sobre todas las ciencias, sino 
sobre todos los conocimientos humanos. Esto es lo que hace que aunque huya de 


131 


132 


los sistemas filosóficos, estime mucho a los filósofos y me complazca infinitamente 
su trato. En efecto, desde el punto de vista científico, la filosofía representa la ins- 
piración eterna de la razón humana hacia el conocimiento de lo desconocido. De 
aquí que los filósofos se mantengan siempre dentro de las cuestiones que discuten 
y en las regiones elevadas, límites superiores de la ciencia. Por tal razón, comunican 
al pensamiento científico un movimiento que lo vivifica y lo ennoblece; fortifican 
al espíritu, desarrollándolo por medio de una gimnasia intelectual general, al mismo 
tiempo que lo dirigen sin cesar hacia la solución inagotable de los grandes proble- 
mas, y mantienen así una especie de sed de lo desconocido y el fuego sagrado de la 
investigación, que jamás debe extinguirse en un sabio.” (Cfr. Bibliografia comple- , 
mentaria, No. 11) 


Estudio de la historia es un ensayo histórico de Arnold Toynbee. Anoto de 
él unas cuantas líneas: 


“Tan pronto como abordamos el problema de por qué y cómo han surgido las 
sociedades en proceso de civilización, comprendemos que nuestra lista de veintiuna 
sociedades de este género se divide, en lo que se refiere a este problema, en dos 
grupos. Quince de nuestras sociedades son hijas de predecesoras de la misma espe- 
cie. De éstas, unas pocas tienen filiación tan íntima, que su individualidad sepa- 
rada puede ser motivo de discusión, en tanto que al otro extremo de la escala 
unas pocas tienen filiación tan laxa, que la metáfora implicada en.el término fi- 


' liación puede parecer excesiva. Pero pasemos esto. Las quince sociedades más o 


menos “filiales” se hallan en su grupo diferente de aquel de las seis, que, en lo 
que podemos discernir, han surgido, directamente de la vida primitiva. A la génesis 
de estas seis nos proponemos dirigir nuestra atención ahora. Son la egipcfaca, la 
sumérica, la minoica, la sínica, la maya y la andina. 

¿Cuál es la diferencia esencial entre las sociedades primitivas y las superiores? 
No consiste en la presencia o la ausencia de instituciones, pues las instituciones son 
los vehículos de las relaciones impersonales entre individuos en las que todas las 
sociedades tienen su existencia, porque aun la más pequeña de las sociedades 
primitivas está construida sobre una base más amplia que el estrecho círculo de 
los lazos personales directos de un individuo. Las instituciones son atributos de todo 
el género “sociedades”, y, por tanto, propiedades comunes de ambas especies. Las 
sociedades primitivas tiene sus instituciones —la religión del ciclo agrícola anual; 
el totemismo y la exogamia; los tabúes, las iniciaciones y las clases por edad; las se- 
gregaciones de los sexos, en ciertos estadios de la vida, en establecimientos comunales 
separados— y algunas de estas instituciones son ciertamente compleias y quizá tan 
sutiles como las que son características de las civilizaciones.” (Cfr. Bibliografía com- 
plementaria, No. 55) 


El ensayo político fue ejercitado por Chateaubriand. Entresaco algunas líneas 
de Análisis razonado de la historia de Francia: 


“¿Qué fue de las tres verdades del orden social cuando se derrocó el imperio 
de occidente?” l ; 

La verdad religiosa dio un inmenso paso: el politeismo quedó destruido y, con 
el dogma de la unidad de Dios, se establecieron las demás verdades que son con- 
secuencia suya. 

La verdad filosófica se volvió a hermanar con la verdad religiosa, como al prin- 
cipio de la civilización. 

La verdad política siguió el progreso de la verdad religiosa. Los destructores 
del mundo romano eran libres; encontraron, en su camino, una sociedad organizada 
con arreglo al sistema de esclavitud, y la joven libertad de aquellas hordas salva- 
jes se estableció en ella, así como en otro tiempo se había establecido el antiguo 
despotismo romano, De aquí nacieron repúblicas militares, de francos, borgoñonés, 


visigodos, sajones, et¢., que gobernaron a los esclavos a la manera de las antiguas 
repúblicas civiles, griegas y latinas. 

Tales fueron los resultados producidos por el ¿hoqué de las generaciones paga- 
nas, cristianas, y bárbaras, desde el reinado de Augusto hasta llegar al de Augústulo. 

Vamos ahora a ver cómo las tres verdades fundamentales combinadas de otro 
modo producirán los acontecimientos de la Edad Media, la verdad religiosa domi- 
nando omnimodamente, será árbitra de la paz y de la guerra; favorecerá a la 
verdad política (la libertad) en las últimas clases de la sociedad, o mantendrá 
parcialmente al poder en el límite de los intereses privados y perseguirá a todo 
trance a la verdad filosófica, fugada nuevamente del santuario bajo el disfraz de 
algún monje sabio o herético. Así, se irá prolongando la lucha hasta el momento 
en que, equilibrándose las tres verdades, darán origen a la sociedad perfeccionada 
de los tiempos modernos.” (Cfr. Bibliografía complementaria, N? 15) 


Wilde nos ofrece un ejemplo de ensayo estético en El critico como artista. 
Transcribo algunos párrafos: 


“Ahora bien, después de haber visto qué hace el artista, preguntémonos: ¿qué 
es el artista? 

Hay un hombre, que vive entre nosotros, que une en sí todas las cualidades 
del arte más noble, cuya labor es un goce para todos los tiempos, un hombre 
que es, él mismo, un maestro de todos los tiempos. Ese hombre es el señor Whistler. 

Pero me diréis: la ropa moderna es algo inconveniente. Si no podéis pintar 
ropa negra, no podréis pintar un jubón de seda. La ropa fea es mejor para el 
arte: es la realidad de la visión, no del objeto. 

¿Qué es un cuadro? Esencialmente un cuadro es una superficie hermosamente 
cubierta, nada más, sin más mensaje espiritual o más sentido para nosotros que 
un exquisito fragmento de cristal veneciano o un mosaico azul del muro de Da- 
masco. Es, más que nada, algo puramente decorativo, un deleite para los ojos. 

- Todos los cuadros arqueológicos que no os hacen decir: ¡qué curioso!; todos 
los cuadros sentimentales que no os hacen exclamar: ¡qué triste!; todos los cua- 
dros históricos que no os hacen decir: ¡qué interesante!; todos los cuadros que 
no os hacen exclamar de inmediato: ¡qué hermoso!, son malos cuadros. 

Nunca sabemos qué va a hacer un artista. Desde luego que no. El artista no 
es un especialista. Todas las clasificaciones, tales como animalistas, paisajistas, pin- 
tores de ganado escocés en una niebla inglesa, pintores de ganado inglés en una 
niebla escocesa, pintores de caballos de carrera, pintores de perros de presa, son 
frágiles y superficiales. Si un hombre es artista, puede pintarlo todo. 

El objeto del arte es hacer vibrar la más divina y remota de las cuerdas que 
dan música en nuestra alma; y el color, en realidad, es en sí mismo una presencia 
mística en las cosas, y el tono algo así como un centinela. 

¿Estoy abogando, pues, por una mera técnica? No. Mientras haya algún ves- 


tigio de técnica, el cuadro está inconcluso. ¿Qué significa terminar? Un cuadro 


está terminado cuando todos los vestigios del trabajo y de los medios empleados 
para provocar el resultado han desaparecido. 

© En el caso de los artesanos —el tejedor, el alfarero, el herrero—, en su obra 
deben verse las huellas de su mano. Pero no sucede esto con el pintor; no sucede 
esto con el artista. 

El arte no debe tener ningún sentimiento en sí, nada más que su belleza; 
ninguna técnica, salvo lo que no podáis observar. De un cuadro no debe poder 
decirse que está bien pintado, sino que no está pintado. 

¿Cuál es la diferencia entre el arte absolutamente decorativo y un cuadro? 
El arte decorativo subraya y destaca su material; el arte imaginativo lo aniquila. 
La tapicería muestra sus hebras, como parte de su belleza; un cuadro aniquila su 
tela, nada muestra de ella. La porcelana destaca su vítreo brillo; las aguafuertes 
rechazan el papel. 
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Un cuadro no tiene más significado que su belleza, ningún mensaje fuera de 
su goce. Esta es la primera verdad sobre el arte, que nunca debéis perder de 
vista. Un cuadro es algo puramente decorativo.” (Cfr. Bibliografía básica, No. 10) 


I. Anota a continuación los párrafos más sobresalientes de un ensayo filo- 


sófico: 


II. Entresaca y anota aquí un trozo importante de algún ensayo científico: 
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_ III. Lee varios ensayos históricos, y copia algunas líneas del que te haya 
parecido más interesante. 


IV. Escribe a continuación las frases más importantes de un ensayo po- 
lítico. 


V. Apunta las palabras que consideres más significativas del ensayo esté- 
tico que te sea fácil obtener. 


I. Intenta hacer el esbozo o esquema de un ensayo del tipo que prefieras 


Tema: 


Texto: - 
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II. Investiga títulos y autores de los más recientes ensayos que se hayan 
escrito en México. 


Filosóficos 


Científicos 
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Histéricos 


Políticos 


Estéticos 


11.1 EL HUMORISMO. No todo debe ser solemne en la vida, Nos agota 
la tensión constante a que nos somete la sociedad; necesitamos a veces quitarle 
su seriedad a la existencia, mediante la sátira, la ironia y el humorismo, 


El humorismo se basa en la contradicción, real o aparente, de los sucesos 
e ideas, buscándoles un ángulo que mueva a la sonrisa o ‘a la risa, para lograr 
el goce de lo ilégico que no afecta de manera trascendente. 


El escritor satírico ridiculiza y censura acremente a personas o situaciones, 


El escritor ir6nico se burla con sutilidad y fineza de algo que en apariencia 
es alabado. i 


Quevedo es un satírico clásico; Sócrates es un modelo de ironía. 


Martin Alonso, en Ciencia del lenguaje y arte del estilo, reproduce las con- 
sideraciones que acerca del humorismo hiciera W. Fernández Flores en su Dis- 
curso de recepción en la Real Academia Española (14 de mayo de 1945): 


“En la burla hay varios matices, como en el arco iris. Hay el sarcasmo, de 
color más sombrío, cuya risa es amarga y sale entre los dientes apretados; cólera 
tan fuerte, que aún trae sabor a tal después del quimismo con que la transformé 
el pensamiento. Hay la ironía, que tiene un ojo serio y el otro en guifios, mientras 
espolea el enjambre de sus avispas de oro. Y hay el humor: el tono más suave del 
iris. Siempre un poco bondadoso, siempre un poco paternal. Sin acritud, porque 
comprende. Sin crueldad, porque uno de los componentes es la ternura. Y si no 
es tierno ni es comprensivo, no es humor. 

El humor se coge del brazo de la vida, con una sonrisa un poco melancólica, 
quizá porque no confía mucho en convencerla. Se coge del brazo de la vida y se 
esfuerza en llevarla ante su espejo cóncavo o convexo, en el que las más solem- 
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nes actitudes se deforman hasta un limite que no pueden conservar su seriedad. 
El humor no ignora que la seriedad es el único puntal que sostiene muchas men. 
tiras. Y juega a ser travieso. Mira y hace mirar más allá de la superficie, rompe 
las cáscaras magníficas, que sabe huecas; da un tirón a la buena capa que encubre 
el traje malo.” 


Célebres humoristas fueron Eca de Queiroz, Swift, Bernard Shaw, Chester- 


ton, Camba, Gómez de la Serna y Jardiel Poncela. 
El humorismo español de Jardiel Poncela se ve reflejado en Amor se escribe 


sin hache; anoto la descripción que presenta de uno de sus personajes: 


“Antes de pasar adelante, quiero dar las sefias personales de Zambombo, com- 
pletando las que han podido leerse en su padrén. 

Estatura: Un metro setenta y cinco. O, si se quiere mejor, mil setecientos cin- 
cuenta milimetros. 

Ojos: Dos. 

Dientes: Blancos e iguales. 

Nariz: Aguilefia e imperial. 

Labios: Finos, delgados y con inclinación a buen tiempo. 

Paraguas: Tres, regalo de un empleado de correos. 

Carácter: Apático, linfático, flemático, ático, socrático y simpático. 

Ideas personales: Dos o tres. Puede que cuatro... En fin, todo lo más, cinco. 

Política; religión; intelectualidad; filosofía; arte: Lo corriente; lo corriente; lo 
corriente; lo corriente; lo corriente; lo corriente. 

Afectos: Tres amores fugaces en 1922. Un amor firme, de dos años de dura- 
ción, en 1925. Amor intermitente al recuerdo de una tía andaluza que le dejó 
en herencia treinta mil duros. Amor.a un perro setter llamado “Guido de Verona” 
que murió espatulado por un camión. Amor al tabaco. 

Posición social en el mundo: Huérfano.” (Cfr. Bibliografía complementaria, 


No. 28) 


Chesterton, en Alarmas y digresiones, nos da una prueba del humorismo in- 
glés; transcribo unos párrafos: 


“A un tiro de piedra de mi casa están edificando otra casa. Estoy contento 
de que la construyan, y estoy contento de que lo hagan a un tiro de piedra de 
la mía; está bien que esté comprendida dentro de él y con una buena catapulta. 
No obstante, aún no he arrojado la primera piedra a la casa nueva, por lo que, 
hablando estrictamente, no estoy libre de culpa en el asunto de la casa nueva. Y, 
naturalmente, en esos casos hay que protestar seriamente. Todo el curso del 
último siglo ha sido lo que se denomina la oscilación del péndulo; es decir, la 
idea de que el hombre debe ir alternativamente de un extremo a otro. Es una 
fantasía vergonzosa y hasta chocante; es la negación de toda dignidad humana. 
Cuando un hombre vive, está quieto. Solamente, cuando ha muerto oscila. Pero 
siempre que se encuentra un pensador moderno (como sucede a menudo) en 
viaje hacia una casa de salud, siempre nos encontramos, al inquirir, que acaba de 
hacer una espléndida escapada de otra casa de salud. Por eso, cientos de personas 
se convierten en socialistas, no porque hayan practicado el socialismo ,y lo hayan 
encontrado agradable, sino porque han practicado el individualismo y lo han 
encontrado particularmente insípido. Por eso muchos abrazan la “Christian Scien- 
cie”, solamente porque están hartos de ciencia pagana; tan cansados están de 
creer que todo es negocio que hasta se refugiarían en la repugnante fábula de que 
todo es sentimiento. Los hombres deben marchar hacia alguna parte. Pero el 
hombre moderno (en su enfermiza reacción) está pronto a marchar hacia nin- 
guna parte mientras él siga siendo el otro extremo de ninguna parte.” (Cfr. Bi- 
bliografía complementaria, No. 17) 


Carlos Monsiváis, mexicano, muestra ironía política en sus siguientes pala- 
bras tomadas de La Grilla, invención magnifica (Excélsior, 16 de noviembre 
de 1974): 


¡ Dones de México al exterior! Los frijoles saltarines, la flor de Nochebuena, el 
camaleón tapaya, el jarabe tapatío, las lacas de Olinalá, el vanadio. La lista se 
extiende como pródigo cuerno de la abundancia. Sin embargo, en el catálogo ha- 
bitual de beneficios vertidos desde acá al resto de los mortales, suele no constar 
uno de cuya enorme importancia todos se percatan: ¡la Grilla! La Grilla, la pri- 
mera organización científica del acto político. La Grilla, la institución sui géneris 
de la comunicación efectiva entre mexicanos. Algunos están informados de que el 
término viene de grillo, de la actitud murmurante al oído en el instante de la per- 
suasión política. Mas, ¿quién sabe los esfuerzos titánicos que precedieron a su in- 
vención? ¿Quién ha reconstruido el doloroso y febril y admirable parto intelectual 
que concluyó en la creación y sistematización de la Grilla? ¿Quién, de las nuevas 
generaciones, ha oído de don Jacinto Oviedo, armado de la convicción por exce- 
lencia (“un país que no reconoce sus deudas, nunca organizará bien su sistema de 
pagos”) me he dedicado en los últimos años a la elaboración de una biografía 
magna. Pero como he de tardar algún tiempo en publicarla y mi impaciencia es 
roedora, ofrezco ahora una sinopsis de presentación, 

1824.—Nace Jacinto Oviedo en la ciudad de Zacatecas, de padres de ambos sexos. 
Al nacer, su madre se inclina sobre el recién nacido para susurrarle algo que al 
parecer lo convence, pues deja de llorar de inmediato. 

1830-1840.—Primeros estudios. Nuestro personaje va creciendo en un ambiente 
desorganizado, carente de vías claras de articulación social. Caos por doquier. A 
este respecto, remito al lector al ensayo sicobiográfico El medio ambiente en la 
obra de Oviedo de J. Balvanera. Sin proponérselo, el genio de Oviedo se exhibe, 
por vez primera, en una festividad escolar. Convencido de la importancia del alum- 
nado en la integración de cualquier plantel, Oviedo diseña en el patio el esquema 
de una Sociedad de Alumnos. Al darse cuenta, el director suspende el acto para 
felicitar en masa a Jacinto. ¡Una institución nace! 

1841.—Los padres de Oviedo lo mandan de paseo a Guadalajara. Primera ex- 
periencia frustránea. Un grupo de amigos, a quienes ha convencido de que la me- 
jor manera de llevarse bien en la adolescencia es cotizándose para pagar a un re- 
presentante vitalicio que porte sus voces en el seno de las familias, se disuelve. 

1842.—Oviedo ingresa a la Universidad. Su primer trabajo “La conspiración 
como un medio masivo de comunicación.” Muy adelantado para su época, En casa, 
inicia sus experimentos con secretos, ocultándole a sus padres que ha sido expulsado 
de la escuela. Se interesa apasionadamente en la perspectiva de la política como 
ciencia exacta. 

1844.—Viaja por el país. Publica artículos y lleva un diario. Al contemplar el 
Valle de México reflexiona: “¡Qué importante sería que el mexicano supiese que, 
a veces, la distancia más corta entre dos puntos es una conversación a alto nivel! 
La civilización egipcia se fundó sobre un pacto “a puerta cerrada.” 

1846.—Febril, casi poseso, llega después de una noche alucinada a la convic- 
ción de que ha encontrado un rico filón en sus investigaciones. Da una confe- 
rencia sobre “Males que la Transa le ha evitado a la humanidad doliente”, y 
sostiene que antes de ir a la guerra sería bueno que ambos contendientes proba- 
sen hacerse socios en una fábrica de armas. Nadie le hace caso, con la excepción 
de don Antonio López de Santa Anna que lo abraza en público y le solicita ideas 
para la forma en que los ayudas de cámara le deben entregar la correspondencia. 
1849.—Sus padres, hartos de que sólo se comunique con ellos por medio de 
mensajes, convocándolos a intercambiar ideas a altas horas de la noche en sitios 
diversos de la ciudad, lo corren de la casa. 
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1850.—Presenta en el Palacio de Minería una exposición con su invento “El 
gobierno que nos conviene”, que consiste, grosso modo, en organizar la transmi- 
sión de mando como un concurso, Se esconde en algún parque público un objeto 
(una silla a escala, por ejemplo.) Quien primero lo encuentre, debe convencer 
a sus amigos de que vayan en manifestación a pedirle que gobierne. 

1852.—Su fama crece internacionalmente. Metternich pide conocerlo y lo lla- 
ma “refinado salvaje”. En México, no se le toma en cuenta. Sale del país y se 
va a Guatemala como consejero de un hacendado. Escribe en su diario “El drama 
de la humanidad es que sigue creyendo que el sentido del dialogo es decir cosas. 
¡No! El sentido del diálogo es ocultarlo todo. Sólo el sobreentendido comunica”. 

1870.—Vuelve a México. Su trabajo empieza a ser reconocido. Micrós lo entre- 
vista. “¿Cuál es para usted un balance de la actual política? R.: Me encanta esa 
pregunta. Efectivamente, la permanencia de lo invariable o la raíz de la conducta 
están en el centro mismo de una cohesión nacional. El ser humano debe pre- 
valecer.” 

1875.—En su jardín, al oír a los grillos, se entusiasma de pronto. ¡Allí está 
el quid! Convoca de inmediato a una conferencia de prensa y anuncia solemne- 
mente la invención de la Grilla. A cada uno de los periodistas asistentes le entrega 
un sobre con dinero en efectivo y un boletín de prensa. A Altamirano, a quien 
se encuentra en la Alameda, le dice: “La Grilla es la posibilidad de un sistema 
de relación política donde uno se pueda entender a solas. Somos un pueblo que 
favorece la intimidad. El recato indígena, usted sabe.” 

1876.—El éxito de Jacinto Oviedo es incontenible. Para celebrarse a sí mismo 
inventa el “Desayuno Político” al que juzga “indispensable como vehículo infor- 
mativo de la Grilla.” En su diseño original, Oviedo no favorece un desayuno de 
más de cuatro personas. “Lo importante es mantener el elitismo del secreto.” 

1878.—Años de triunfo. A petición de un grupo de funcionarios, necesitados 
de un símbolo de trato, inventa el Abrazo. “Para que el Abrazo funcione debe 
ser ceñido, elocuente, tierno y prolongado.” La moda cunde a tal grado que en 
los. desayunos los políticos suelen ausentarse de la mesa varias veces con tal de 
regresar practicando el Abrazo. 

1880.—En una exhibición retrospectiva de sus inventos en la ciudad de Gua. 
dalajara, Oviedo sufre un ataque al corazón, pero logra controlarlo “porque en 
público, uno no divulga nada”. Acuciado por la idea del fin próximo, lanza —para 
complacer una demanda de los burócratas— un invento genial, la Antesala “que 
es la prueba de fortaleza y la ordenación jerárquica de la Grilla.” Como todo lo 
de Oviedo, las antesalas se ponen de moda y allí acuden las damas de sociedad 
a platicar de bailes, Enterado, Oviedo se enfurece: “La Antesala no es un 
sarao: es una elevada y vasta paciencia, es un entrenamiento para el Poder.” 

1890.—La edad no lo mella. Como resultado de una investigación patrocinada 
por la Fundación Terrazas, Oviedo entrega lo que él llama “mi primer invento 
de masas: La Concentración de Apoyo”. Sin embargo, es falso que, como sostienen 
ahora algunos historiadores extremistas, él haya propugnado la fórmula político- 
gastronómica “Pulque y Barbacoa”. En sus papeles, a la disposición del público 
en la Casa del Pueblo Jacinto Oviedo, es claro que su idea era “Agua de jamaica 
y barbacoa”. 

1894.—La muerte le sorprende mientras trabaja los últimos detalles de su pos- 
trer invento. La “Declaración Perfecta”, donde con un número igual de palabras 
se responde a cualquier pregunta, aceptando sin conceder y concediendo sin aceptar. 

— Entre sus papeles se encontraron diagramas de inventos inconclusos: la “Ac- 
tualización Tecnocrática”, la “Repetición de Slogans.” 

—En el entierro, habla don José Ives Limantour, “Don Jacinto, dice, nos de- 
mostró que una vez entendiéndose uno con quien haga falta, la democracia es 
una pérdida de tiempo.” 


I. Copia algunos párrafos de un libro humorístico: 


II. Anota un trozo humorístico de calidad, que encuentres en un perió- 
dico: 
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HI. Intenta redactar unas líneas humorísticas que tengan por base algu- 
na anécdota interesante de tu vida. 
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11.2 LA RADIO. Escribir para la radio tiene ventajas y desventajas: 


Ventajas: 
a) Se pueden sugerir los diálogos. 
b) Se pueden emplear los recursos de los efectos de sonido para despertar el 
interés del oyente, 
c) El auditorio puede ser muy grande, más que los espectadores de una 
obra de teatro o los lectores de un libro. 


Desventajas: 
a) No existe la libertad de tema que se da a casi todos los otros escritores. 
b) El estilo se ve subordinado a las agencias publicitarias que piensan en 
los gustos de sus clientes. 
c) Se escribe solamente para lo auditivo, no se cuenta con los recursos de 
tiempo, espacio y vestuario. 
d) No se convierten en libros los escritos, son efímeros. 


Fernando Ferrari, en Radio y televisión, nos proporciona una comparación 
entre estos dos medios modernos de comunicación: “En TV el teleespectador 
tiene que ajustarse estrictamente al tipo que está viendo en su pantalla recep- 
tora; en radio, no. Crea su personaje, y le gusta, porque está en absoluta con- 
formidad con su ideal interno, personal, subconsciente.” 


El que escribe para la radio, el cine y la televisión presenta argumentos. 
El argumento es un asunto, tema, relato o historia, que tiene posibilidades de 
ser convertido en un guión y en un script, para representarlo por cualquiera 
de estos medios de expresión. El guión y el script adaptan el argumento me- 
diante efectos de sonido, diálogos, silencios y movimientos de cámara, Regu- 
larmente, uno es el escritor del argumento, y otros, los de los guiones y los 
scripts. 


Fernando Ferrari nos ofrece un argumento de historia de misterio para 
la radio. í 


“EI alma no se desprende del cuerpo en el momento mismo de la muerte, sinc 
que espera ser llamada a juicio, y acompaña al cuerpo material o fisico hasta su 
tumba, donde sigue esperando ese llamado, no sabemos por cuánto tiempo, pues 
los siglos, para Dios, son instantes”. Esta puede ser la base para hacer una histo- 
ria de misterio, en la que tenemos como personaje central a un padre de familia, 
que se encuentra sumamente preocupado por la suerte que vaya a correr su hijo, 
pues no solamente no estudia, sino que anda en malas compañías. El padre llama 
con frecuencia al orden a ese hijo descarriado; él promete enmendarse, pero si- 
gue en las mismas. Tiene relaciones con una muchachita demasiado coqueta, v 
que goza en su casa de demasiadas libertades; ésta cultiva, amistad con otras 
muchachitas más libertinas que ella que la mal aconsejan, y el padre comprende 
y siente que su hijo lleva un camino completamente equivocado y que cada vez 
se. descarria más. El es viudo, y no cuenta con la ayuda de una esposa com- 
prensiva que pudiera ayudarle a frenar a su hijo. El ver que no hace caso de sus 
consejos e insinuaciones le produce contrariedades intensas; poco a poco, va en- 


fermando del hígado; el médico le aconseja que tenga paz y tranquilidad; que | 


debe desentenderse de todo problema, pero el padre comprende que tal cosa es 
imposible. Su enfermedad va agravándose hasta llegar a la cirrosis, y tras una lar- 
ga postración en la cama, durante la cual el hijo no le hace caso, y sólo por las 
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mafianas, antes de ir a su trabajo, entra a preguntar cómo sigue y se va, el hom- 
bre muere víctima de terribles dolores por cáncer en el higado. Se efectúa el 
entierro y el muchacho —el hijo— se siente más libre y más a su gusto que 
nunca y se descarria aún más, que ya era bastante. Entonces, comienza a oír 
por las noches, la voz de su padre que le da consejos, que le dice, que tiene. que 
dejar a esa muchacha, que esa muchacha le engafia, que tiene relaciones, al mis- 
mo tiempo que con él, con otro muchacho de su edad, y que los dos se burlan 
de él. Estas voces va oyéndolas el muchacho, en bien del suspenso de la obra, 
noche a noche, poco a poco; es decir, las revelaciones no se hacen todas de una 
vez, sino, como dijimos antes, noche a noche, de tal modo que el hijo malo vaya 
comprobando que son ciertas las afirmaciones que la voz de su padre le hace. 
Cuando comprueba que, efectivamente, su novia lo engaña con otro y los dos 
se burlan de él, decide matar a los dos. Vuelve entonces a escuchar la voz mis- 
teriosa y nocturna de su padre, que le dice que aquello no debe ser, que nadie 
puede disponer de una vida ajena ni de la suya, porque Dios la ha dado y 
solamente El puede quitarla; pero como el muchacho persiste en su idea homicida, 
una noche, con gran terror suyo, el padre se le aparece. Primero, el muchacho 
cree que se trata de una pesadilla y de tal cosa trata de convencerse a sí mismo. 
pero el padre comienza a hablarle y sigue dandole consejos. Así, continúan las 
apariciones cuando el muchacho decide suicidarse, y el padre, que se le aparece 
nuevamente esa noche en que tiene ya el veneno listo y servido, tira la copa-y el 
veneno, y el muchacho queda plenamente convencido de que, efectivamente, es 
su padre quien sigue vigilándolo y guiándolo desde el más allá; una ola de inten- 
so, gran arrepentimiento, se apodera de su alma y, también por consejo del pa- 
dre en una de sus apariciones, va a ver al sacerdote que su padre mismo le reco- 
mienda, se confiesa y toma el buen camino. Su padre le ha manifestado que se 
encuentra sufriendo terriblemente el tormento del fuego; el muchacho reza mu- 
cho por él, le manda decir muchas misas y una noche, al fin, el padre vuelve a 
aparecérsele para darle las gracias y decirle que ha dejado de sufrir debido a sus 
oraciones. El muchacho encuentra a una muchacha buena, se casa con ella, tiene 
hijos y es feliz, y durante el tiempo de su nuevo noviazgo, de su casamiento y 
del nacimiento de sus hijos, continúa escuchando por las noches la voz de su 
padre que ahora se romplace enormemente en ver que, por fin, su'hijo ha toma- 
do el buen camino definitivamente.” (Cfr. Bibliografía básica, No. 6) 


Ahora reproduzco un trozo de guión radiofónico humorístico del mismo 
Ferrari: 


“2.—(Guión número 2. Interpretado por Jesús Martínez, “Palillo”, gran có- 
mico mexicano, en el programa Palmolive “Sonrisas Colgate”, dialogando con 
Enrique Couto.) (Transmitido desde teatro-estudio, con auditorio visible.) (Por 
eso están acotadas ciertas actitudes y ademanes.) 


MÚSICA: (Redoble rápido y platillo). 

SANTIB: ¡Aquí está... Palillo! 

EFECTO: (Aplausos). 

PALILLO: Decididamente, tu mal no tiene remedio, mi querido Enrique. 

COUTO: ¡Eso es! En vez de consolarme, de calmarme, me echas encima la pie- 
dra de tu pesimismo. 

PALILLO: Yo creo que a ti ya te esperan en la empacadora de carnes frías. 

COUTO: (Qué es eso? 

PALILLO: La agencia funeraria. 

COUTO: ¡No me vengas con asustadas, Palillo! (declamando) ¡Yo pertenezco 
a los que morirán de amor... a los que pasarán a la infinita inmen- 
sidad del paroxismo espiritual de aquellas almas que sin nido...! 


PALILLO: (Interrumpiendo) Oye, párale, párale. 


COUTO: (Verdad que sí, Marfa? - 
ia Rena su 
PALILLO: (Asustado, llamando a Santibáñez el locutor) ¡Santibáñez, auxilio, éste 


se ha vuelto loco! 


sanTIB: (Entrando a escena) ¿Qué pasa aquí? 
couro:  (Tendiendo los brazos a Santibáñez) ¡Ya legó Refugio! 
SANTIB: ¡Ahora si! 


PALILLO: (Asustado) (A Santibáñez) ¡Pronto, habla al Sindicato de Loqueros! 
SANTIB: (Apurado) ¿Pero dónde es eso? 

PALILLO: ¡El manicomio, hombre, el manicomio! 

SANTIB: (Yendo al teléfono de mesa que hay en escena) Ah, pues sí, ¿verdad? 
PALILLO: Andale, pero pronto, antes de que se nos vaya encima y nos ahorque! 
SANTIB: (Al teléfono) ¿Bueno? ¿Sí? ¿Habla el Sindicato de Loqueros? 
PALILLO: (Mientras detiene a Couto) (A Santibáñez) ¡Nooo, hombre, a los lo- 


queros! 
COUTO: ¿Qué me van a hacer, María? 
PALILLO: ¡A meterte en baño de María! 
SANTIB: Sí, dos locos, digo, no, tres! 
PALILLO: ¡Oyel, ¿qué te pasa? 
sANTIB:  ¡Nooo, digo, nooo, son uno solo! 
voz: (Filtro) ¿Cómo que son uno solo? 
SANTIB: {Sî, María y Refugio! 
voz: (Filtro) j Ah, entonces son dos locas! 


SANTIB: jNo, no, no, no, es uno solo y es loco, pero se llama María y Refugio, 
digo, no, nos llama María y Refugio! 
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couto: ¡Eso será si me dejo! (Saca una pistola) 

LOQUE- 

ROS: (Los dos) į Achis, con esto si no contaba! 

Log. 1: ¡Llama a los bomberos! 

couro:  (Afuntando furioso) ¡A ésos también me los echo! ¡No más llámenlos 
y verán! 

LOQUE- 

ROS: (Corriendo) ¡ Vámonos, tú, porque éste nos escabecha! (Mutis) 

COUTO: ¡Ja ja ja ja ja! 

PALILLO: jAh, ¿y todavía te ríes, microbio insulso? (Amarrado) 

SANTIB:  (Amarrado) ¡Esto es el colmo, Couto, nunca esperé esto de ti! 

couto: No, ¿verdad? ¿Pero qué tal me pusieron en ridículo en casa de las 
Fernández? 

PALILLO: Achis, ya lo supo. 

SANTIB: {Nos cayó! 

couro:  (Sonriendo) Voy a desamarrarlos, pero ya me la pagaron, canallas, 


PALILLO: Pero, hombre, si ni tanto que hubiera sido. 
SANTIB: Total: quedaste un poquito mal con ellas, pero nada más. 


couro: (Enojado) ¿Un poquito? ¿Después de decirles que estaba yo tísico, 
que no tenía un centavo y había montado un harén? ¿Les parece po- 
quito? 

PALILLO Y 

SANTIB: ¡Ya perdónanos, hermano del alma, no volvemos a hacerlo! 

couro: Pues por esta vez pase, voy a desatarlos; pero lo que es la próxima, 


me los echo al manicomio. 
MÚSICA: Acorde y puente. 
EFECTO: Aplausos.” (Cfr. Bibliografía básica, No, 6) 
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I. Acude a una biblioteca donde puedas encontrar argumentos y guiones 
radiofónicos, y selecciona una parte de algún argumento que te interese. Anó- 
tala a continuación: 


II. Intenta escribir un argumento radiofónico, pensando en las ventajas y 
desventajas que ello implica: i 
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IMI. Adapta, hasta donde puedas, tu argumento anterior a guión radio- 
fónico. | 
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11.3 EL CINE. EI cine es arte donde se conjugan, de manera muy mar- 


cada, creacién intelectual, técnica industrial y comercio. El cine narra: la 


novela lo hace con palabras escritas; el cine, con imágenes y sonidos. Se han 
adaptado muchos temas literarios a películas, pero no siempre con buena fortuna, 
porque encierra no pocas dificultades el pasar de un arte a otro. 

Ulyses Petit de Murat, en El guión cinematográfico, nos habla del argu- 
mentista de cine con las siguientes palabras: “Además de un creador, el ar- 
gumentista tiene que ser un traductor a imágenes. El mejor argumento es aquel 
que surge como el minucioso y claro relato de una pelicula que ya fue vista. 
Con todos los inconvenientes que fluyen del hecho de que no sélo no fue vista, 
sino que està a punto de hacerse.” 

En el libro Cómo ser escritor, encontramos cinco momentos del guión cine- 
matográfico durante el proceso de su preparación: 


a) Argumento. Casi siempre se escribe en una o dos cuartillas, y debe con- 
tener un buen inicio, un asunto interesante y un final bien resuelto. No 
incluye diálogos ni movimientos. 

b) Sinopsis. Caracteriza a los personajes, da cuenta de decorados, secuen- , 
cias y diálogos. i 

c) La sinopsis de secuencias, En esta etapa, el interés se concentra en cui- 
dar de la sucesión de escenas y decorados. l 

d) Guión literario, Se da forma escrita al diálogo, las acciones y los mo- 
vimientos de los personajes. 

e) Guión técnico. Se incorporan al guión literario los cambios de planos y 
los movimientos de cámara. Casi siempre esta tarea se subordina al 
gusto personal del director de cine. (Cfr. Bibliografia básica, No. 5) 


En Manual de iniciación cinematográfica, de Henri Genevieve Agel, en- 
cuentro los siguientes argumentos de cine: 


EL SÉPTIMO SELLO 


Film de Ingmar Bergman 


Argumento 


“Antonius Black vuelve a Suecia, después de haber hecho la cruzada durante 
diez años. Su fe vacilante le hace solicitar a la muerte, que viene en su búsqueda, 
una tregua mientras juegan una partida de ajedrez. El caballero y su lacayo, al 
recorrer el camino que les separa de su castillo, se encuentran ante el espectáculo 
de un país azotado por la peste. Entre los personajes que desfilan ante sus ojos, 
destaca un matrimonio de cómicos —Jof y Mia— que son un remanso de paz y 
de fe sencilla entre tanto horror y desolación. La muerte gana la partida al ca- 
ballero y le da una última cita en la que llevará consigo a él y a todos los que 
le acompañan. 

Para Jof y Mia, que han conseguido escapar a la cita con la muerte, la vida 
continuará pacífica y feliz, como siempre, basada en el mutuo amor que se pro- 
fesan.” (Cfr. Bibliografía básica, No. 1) 


$ Los 400 GOLPES 


Argumento 


Film de Francois Truffaut 


“Episodios de la vida de un adolescente, Antoine Doinel, que vive con unos 


padres superficiales que no le atienden. La indiferencia de éstos, tanto como la 
de su profesor, le inducen a no ir al colegio, escaparse de su casa, robar, hasta 
que es detenido. Tras pasar una noche en la comisarfa junto a delincuentes co- 
munes, es llevado a un reformatorio, donde se siente tan incomprendido como 
antes. Con ocasión de una excursión colectiva, Antoine se escapa, burla a sus 
perseguidores y consigue llegar a una playa hasta ver el mar, que no conocía.” 


Para ilustrar el guión técnico, tomo de Ciencia del lenguaje y arte del estilo 
un fragmento del llamado Campeones, de Ramón Torrado y Fernando G. To- 


ledo: 


Interior de los hangares ' 
Plano largo 
Cámara alta. Los obreros ocupados en sus tra- 
bajos habituales. Entra Jiménez. 
Plano semilargo 
Julio trabajando con otros compafieros en al- 
gún motor. 


Los obreros paran de trabajar, mirando hacia 
Jiménez. 


Cámara adelante 
Todos rodean a Jiménez. 


Fundido 
Plano medio 
Otros obreros en otro trabajo. 
Entra otro obrero corriendo. 


JIMÉNEZ.— Dónde está Eduardo? Le llaman de 
la Dirección. 

APRENDIZ.—Voy a buscarle. 

juLio.—¿De la Dirección? Pues, ¿qué es lo que 
pasa? 

POLÍN.—-j A lo mejor lo van a nombrar ingenie- 
ro jefe! 


JIMÉNEZ.—Lo que van a hacer es despedirle. 


OBRERO 1*-—¡Se va a armar la gorda! Dicen que 
Eduardo se ha vendido al “Locomotor.” 
(Cfr. Bibliografia básica, No. 1) 


I. Anota a continuación unos párrafos de alguna sinopsis cinematografica 
que puedas encontrar en alguna biblioteca especializada. 
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II. Escribe una sipnosis cinematografica, basada en algún acontecimiento 
trascendente de tu vida: 


HI. Intenta adaptar tu sinopsis anterior a un guión técnico. 
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11.4 LA TELEVISION. La televisión es un medio de difusión moderno 
y espectacular. Posee un auditorio muy superior al de la radio o el cine. Viajan- 
do en avión se puede contemplar un espectáculo que está aconteciendo a mu- 
chos kilómetros de distancia. Es un espectáculo muy dinámico; no todo lo que 
presenta se puede ensayar con detenimiento, como en la radio y el cine. 

El escritor de televisión debe tener en cuenta las siguientes recomendaciones. 


a) En el argumento, cada escena debe irse acercando a un final lógico y 
humano. 

b) Cada secuencia debe superar a la anterior en interés y emoción, ligan- 
do siempre la acción y desarrollando el tema en forma humana, lógica 
y comprensiva. 

c) Un buen argumento no debe contener ninguna escena que pueda su- 
primirse sin menoscabo del interés general y particular de cada escena 
o secuencia. No debe existir nada inútil. 

d) Un guión de televisión debe presentar invariablemente un momento ‘cul- 
minante o clímax, después del cual tiene que venir rápidamente el final. 


Ferrari nos presenta un tratamiento y guión de televisión: 


“Esa forma de tratamiento es como sigue: 


(Alcoba de Rosita. Ella, sentada en un sillón situado junto a su cama, 
solloza. Entra a escena Federico, que se detiene frente a ella, sorpren- 
dido, y le dice): 


FEDERICO: Pero, qué te pasa, Rosita? : 
(Rosita sigue llorando, y sin levantar la cabeza que tiene enire sus 
manos, continúa sollozando. Entonces, Federico posa amorosamente 
una de sus manos sobre su hombro, pero ella se deshace, violentamente, 
de la caricia con un movimiento rápido). 

FEDERICO: (Medio molesto) ¿Pero, es que ya no me quieres? 


ROSITA: (Levantando lentamente la cabeza y mirándolo severamente con los 
ojos preñados en lágrimas, le responde): ¿Crees que no sé todo lo que 
has hecho? 


FEDERICO: (Sentándose lentamente al lado de Rosita). (Fingiendo sorpresa y ad- 
miración): ¿Pero..., a qué te refieres? 


ROSITA: (Mirándolo con mayor severidad aún): ¿Por qué eres hipócrita y fal- 
so y niegas lo que sucedió anoche? 
FEDERICO: (Con mayor sorpresa todqvia): ¿Anoche?... ¿Pues, qué fue lo que 
sucedió anoche? 
ROSITA: (Furiosa): ¡Es el colmo! (Levantándose de su asiento y alejándose 


muy lentamente de Federico): ¡Te vieron con Otilia! ¡Ella ha con- 
fesado todo! ¡Sé que tienes un hijo con ella! 


Este tratamiento se transforma posteriormente en guión, así: 


VIDEO 
CAMARA 1 ABRE SOBRE: ALCOBA DE 
ROSITA EN MEDIO ALEJAMIENTO, LA 
RECORRE LENTAMENTE EN GIRATORIA 
Y LUEGO HACE UNA EN 34 DE ACERCA- 
MIENTO SOBRE ROSITA, QUE, SENTADA 
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- VIDEO 
EN UN SILLON CON LA CABEZA ENTRE 
LAS MANOS, SOLLOZA CONVULSIVAMEN- 
TE CINCO SEGUNDOS. 

PUERTA SE ABRE AL FONDO Y ENTRA 
FEDERICO DIRIGIENDOSE A ROSITA AN- 
TE LA CUAL SE DETIENE. CAMARA 1 TO- 
MA A LOS DOS. 


CAMARA 2 TOMA A ROSITA EN ME- 
DIO ACERCAMIENTO. SIGUE LLORANDO 
Y NO ATIENDE A LA PREGUNTA DE FE. 
DERICO. 

CAMARA 2 SE ALEJA PARA TOMAR A 
ROSITA Y FEDERICO. ESTE PONE UNA 
DE SUS MANOS, AMOROSAMENTE, SOBRE 
UN HOMBRO DE ROSITA, PERO ELLA SE 
DESHACE VIOLENTAMENTE DE LA CA- 
RICIA CON UN MOVIMIENTO RAPIDO Y 
COLERICO. 


CAMARA 1 TOMA AHORA A ROSITA 
SOLA EN PRIMER PLANO. ELLA LEVAN- 
TA LENTAMENTE LA CABEZA, Y CON LOS 
OJOS LLOROSOS MIRA SEVERAMENTE A 
FEDERICO, Y LE DICE: 


CAMARA 1 SE ALEJA UN POCO Y TO- 
MA AHORA A LOS DOS. FEDERICO, CON 
EXPRESION DE SORPRESA, SE SIENTA 
LENTAMENTE AL LADO DE ROSITA, EN 
OTRO SILLON CONTIGUO: 


AUMENTA EL GESTO DE SORPRESA 
DE: 


ROSITA, FURIOSA, SE LEVANTA DE SU 
ASIENTO Y SE ALEJA LENTAMENTE DE 
FEDERICO. CAMARA 1 LA SIGUE: 


AUDIO 


FEDERICO: ¿Pero, qué te pasa, Rosita? 


FEDERICO: (Molesto): ¿Pero..., es que ya no me 
quieres? 


ROSITA; 
cho? 


¿Crees que no sé todo lo que has he-, 


FEDERICO: ¿Pero..., a qué te refieres? 
ROSITA: ¿Por qué eres hipócrita y falso y nie- 
gas lo que sucedió anoche? 


FEDERICO: ¿Anoche?... ¿Pues, qué fue lo que su- 


cedió anoche? 


rosira: ¡Es el colmo! ¡Te vieron con Otilia! 
¡Ella ha confesado todo! 


CAMARA i HACE UN GRAN PRIMER 
PLANO SOBRE EL ROSTRO DE ROSITA, 
FURIOSA, UN ACERCAMIENTO RAPIDO 
MIENTRAS ELLA DICE: 


ROSITA: ¡Sé que tienes un hijo con ella! 
(Cir. Bibliografia básica, N° 6.) 


. Visita a diversos estudios de televisión, con el propósito de obtener al- 
gunos guiones. Escribe a continuación unas líneas del que más te haya gustado. 


II. Siguiendo el modelo anterior procura, hasta donde puedas, escribir un 
guión para television que se refiera a algún suceso que parezca interesante. 
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